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    A mi hijo. Los momentos más felices de mi vida
A mi mujer. No se puede ser más afortunado
A mis padres. Toda la gratitud del mundo es poca
A mi hermana. Siempre a mi lado, incansable
A mi cuñado. Cuidando bien de los tesoros que tiene
A mis sobrinos. Cada uno con un pedacito de mi corazón 
A mi hermano. No de sangre, pero sí de todo lo demás 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias, Darío
Gracias, Darya
Gracias, Fernando y Mari
Gracias, Miriam
Gracias, Jaime
Gracias, Mario, Pablo y Marta
Gracias, Alfonso 
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    A Darya. Por su apoyo incondicional y por darme alas en todo momento. Sin ti no habría sido posible ni siquiera empezar. 
 
    A Alfonso. La historia es en parte tuya. Has iluminado las zonas que tenía más oscuras y esta novela brilla gracias a ti. 
 
    A Miriam. Con paciencia y sacando tiempo de donde no había me ayudaste a mejorar mucho mi estilo. Esas comas... 
 
    A David y a Iris. Vuestro entusiasmo y vuestra ayuda han sido la gran motivación para alcanzar definitivamente la palabra FIN. 
 
    A Laura. Por tantos consejos, por compartir tu experiencia, por tu amabilidad infinita y porque sin ti, esta novela no parecería lo que es. 
 
    Y a todos los que me habéis prestado vuestro aliento en algún momento a lo largo de esta aventura. MIL GRACIAS. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    –Perdona nuestras ofensas –dictaba una mujer, con tono pausado y voz suave pero rasgada, sentada cuidadosamente al borde de la cama de una niña de cuatro años. Procuraba vocalizar bien para que su niña comprendiera todo perfectamente. 
 
    Miraba a su hija con ternura, arqueando sus cejas gruesas pero no excesivamente pobladas, mientras le susurraba lentamente la oración que tanto quería enseñarle. Esperando la réplica, por un instante permaneció ausente en sus pensamientos, mirando el pelo oscuro de la niña decorando con formas onduladas la almohada de color rosa claro. 
 
    –Perdona nuestras ofensas –contestaba la pequeña con interés, pero escaso ímpetu por el cansancio acumulado esa noche. 
 
    Los días que no dormía su siesta llegaba justa de fuerzas a la hora de lavarse los dientes y acostarse. Pero esta niña de ojitos verdes aceituna, por cansada que estuviera, siempre prestaba mucha atención a todo lo que hacía su madre. Sentía una admiración infinita por ella, era su heroína, su modelo a seguir, todo lo que ella quería ser de mayor. Acostada con sus palmas juntas hacia arriba para rezar, intentaba abrir los ojos todo lo que podía para luchar contra el sueño. 
 
    –Como nosotros perdonamos a los que nos ofenden –continuaba despacio la madre, que parecía hacer especial hincapié en esta frase. 
 
    De hecho, involuntariamente fijó un poco más sus ojos azules para observar mejor cómo repetía su hija esa frase del Padre Nuestro. Sabía que su niña estaba cansada, pero rezar por las noches era un ritual especial para las dos, donde agradecían a Dios por todo lo bueno de sus vidas. La chiquilla tenía que aprender del modelo de conducta cristiano, y en esa frase, su madre consideraba que se reflejaba el carácter de una buena persona. 
 
     –Como nosotros perdonamos a los que nos ofenden –continuó la niña con naturalidad. 
 
    Su madre se dio cuenta de que aquella noche tampoco iba a conseguir que su hija se detuviera en reflexionar acerca de la oración que rezaban, sino que solamente iba a repetir lo que ella dijese primero. «Aún es muy pequeña», pensó para sí. Relajó su mirada y su espíritu, no era la noche adecuada para divagar sobre la moralidad. Era mejor descansar. 
 
    –No nos dejes caer en la tentación –pronunció alargando la última sílaba, anunciando el inminente final de la oración. Elevó un poco el tono de su voz, que normalmente era más grave, para aportar más suavidad.  
 
    –No nos dejes caer en la tentación –imitó la forma de pronunciar la frase de su madre. 
 
    Apretó inconscientemente las palmas de forma sutil, pues sabía que solo quedaba una más, y conseguiría su tan ansiado descanso. Abrió los ojos un poquito más. 
 
    –Y líbranos del mal –alargó aún más la última palabra para dar pie a que su hija terminase de rezar. 
 
    –Y líbranos del mal. ¡Amén! –se adelantó la niña, levantando la cabeza orgullosa de comprender que se terminaba la plegaria que su madre y ella rezaban todas las noches desde que tenía memoria. 
 
    No comprendía muy bien aún el significado de la fe, pero si su madre decía que había que rezar y dar gracias a Dios, ella lo haría encantada cada vez que se fuera a la cama. 
 
    –¡Muy bien! –jaleó la mujer. 
 
    Se inclinó para poner sus manos sobre las manitas de su niña, y envolverlas con cariño. No pudo evitar sonreír levemente al ver que su hija se ilusionaba por terminar de rezar. Al apoyarse en el suelo para inclinarse un poco más, la madre pisó una muñeca sin querer, pero no quiso decírselo a la niña para no perturbar el sueño que estaba empezando a vencerla. No serviría de nada, después del momento tan bonito que habían pasado rezando, que le reprochase no tener la habitación ordenada. Besó las manos de su niña, una forma de corresponder esa muestra de orgullo y de agradecer el esfuerzo que había hecho. Se erguió de nuevo, se agachó y estiró el brazo izquierdo para recoger la muñeca. Era una de esas muñecas esbeltas, engañosamente delgada, alta y rubia, con un aspecto y unas proporciones muy poco realistas que se presumían perfectas. Para ella, el estereotipo de belleza de esas muñecas era un pésimo espejo en el que las niñas se podrían ver distorsionadas. Jamás habría querido que su hija perdiera el tiempo con ellas, no quería que algún día tuviera en mente que, si su aspecto no era ese, fracasaría. Pero después de tener un comportamiento ejemplar en el colegio, no tuvo más remedio que comprarle una para su cumpleaños, porque todas sus amigas tenían una, dos, tres o incluso cuatro de esas muñecas, no pudo negarle el capricho. 
 
    –¿Lo he dicho bien, mami? –le preguntó la pequeña con voz inocente y adormilada. 
 
    Pero sabía perfectamente la respuesta de su madre. A veces, los niños pequeños, los no tan pequeños, e incluso algunos adultos, nunca tienen suficiente aprobación por parte de las personas que admiran. 
 
    –¡Claro que sí! –le contestó, incorporándose de nuevo –. Lo has hecho de maravilla –insistió con voz suave y casi susurrando para no perturbar la paz que les rodeaba. Tocó con su dedo índice la naricita fina de la niña –. Y ahora, a dormir, que mañana hay que volver al cole. 
 
    Con una mano acarició los brazos de la pequeña, que los había cruzado sobre su vientre. Mientras daba esas últimas muestras de cariño del día a su hija, la mujer cerraba el puño izquierdo con fuerza, prensando la muñeca que tenía, deformándola y doblando su forma perfecta. Ejerció tanta presión, que rompió con sus uñas el plástico del que estaba hecha, atravesó la muñeca sin demasiado esfuerzo, y ella misma se hirió. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta ese momento, cuando sintió sus uñas clavadas en su palma, haciendo que sangrara la herida. No había podido contenerse esta vez. 
 
    Salió de la habitación, pensando que tendría que comprar una muñeca nueva antes de que su hija notara que no estaba allí, y se dirigió a la puerta principal. La casa era pequeña y minimalista, muy sencilla y poco decorada, lo que resultaba muy agradable. Estaba bien dividida entre una zona de noche, donde se ubicaban dos dormitorios, y la zona día, con un gran salón con cocina americana, todo diáfano, y un baño junto a la puerta de la cochera. Esa simplicidad le daba un aire muy acogedor. 
 
    La mujer encaminó sus pasos fuera de la casa, saliendo al pequeño césped de acceso a la vivienda, adornado con alargadas y estrechas jardineras con setos junto a la fachada. Al final de la pequeña zona de entrada, unos cubos de basura rompían un poco el encanto natural del lugar, y allí tiró la muñeca. Pero en lugar de volver al interior de la casa, se fue a la parte de atrás y caminó durante unos cuarenta metros, hasta casi adentrarse en una minúscula hilera de árboles que hacía de separación entre parcelas, aunque al otro lado no había nada construido, solo césped y algunos arbustos. Allí había un cobertizo pequeño de madera, de unos veinte metros cuadrados, un poco descuidado. Sacó una llave del bolsillo, abrió la puerta, y mientras alguien en su interior se esforzaba por gritar amordazado, entró en el cobertizo y cerró la puerta. 
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    España. 1989 
 
      
 
    Mónica estaba sentada en la primera fila de clase, con sus ojos clavados en la pizarra en la que se podían leer los tres principios de la termodinámica en su mitad izquierda. La mitad derecha permanecía limpia. Tomó nota en su cuaderno, prácticamente sin uso, a pesar de haber superado ya la mitad del curso. Su profesor, en pie justo delante de ella, la observaba sorprendido sin pronunciar palabra, todavía no se había decidido a comenzar a profundizar en el primer principio, la primera ley. Pero no podía demorarlo más. Reaccionó tras percatarse de que aquella soleada mañana había más murmullo en el aula de lo habitual, aunque era comprensible. Mónica siempre se había sentado en las últimas filas de la clase, muy rara vez había tomado apuntes y prácticamente nunca había permanecido callada en clase más de un par de minutos. Lo de aquella mañana era inaudito. 
 
    –¡Por favor! ¡Les ruego que guarden silencio! Vamos a empezar con la clase –atinó a pronunciar el profesor. 
 
    Consiguió acallar un poco el cuchicheo de sus alumnos, aunque parecía obvio que esa mañana no iba a poder silenciarlos completamente. 
 
    Ajena a todo, Mónica ya había terminado de apuntar lo que había escrito en la pizarra, y se dedicaba a jugar con su pelo castaño y ondulado, mientras esperaba las explicaciones del profesor.  Pero el chismorreo no cesaba, su actitud había dado un giro sorprendente para sus compañeros de fechorías, que habían pasado al ataque y habían empezado a mofarse de ella. No era difícil encontrar motivos de burla, y no solo por su transformación de abusona a empollona. La ropa que había elegido esa mañana también era bastante atípica en su forma de vestir, unos pantalones rojos con cuadros blancos, estilo escocés, junto con un suéter blanco con lunares en tonos pastel, zapatillas de deporte negras y una cazadora de tela vaquera desgastada. Una combinación que no había dejado indiferente a nadie aquella mañana, ni siquiera a los menos entendidos en moda.  
 
    –Gracias. Muy bien, vamos a comenzar. ¿Quién podría decirme el primer principio de la termodinámica? –preguntó el profesor. 
 
    No pudo evitar mirar de reojo a Mónica. Si levantaba la mano, le daría el turno de palabra, para saber si lo de esa mañana era real, o tal vez se trataba de una broma. Pero no fue así. 
 
    –¿Sí, Álex? –dijo señalando a un chico de la segunda fila que había levantado la mano tímidamente. 
 
    –Es la Ley de la conservación de la energía, y establece que la energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma –contestó seguro de sí mismo el chico. 
 
    El profesor ni siquiera había reparado en la respuesta, Álex era un excelente estudiante y sabía que contestaría bien a la pregunta. Su mente estaba aún reparando en el cambio de actitud de Mónica, que apuntaba lo que acababa de recitar su compañero, incluso con interés. ¡Tal vez hasta entusiasmo! 
 
    –Muy bien… Muy bien... Gracias, Álex –le reconoció con una sonrisa comprometida, casi demostrando que se mantuvo un poco ausente durante la respuesta del chico. 
 
    Tras ese gesto, reaccionó, consciente de que tenía que impartir su clase, independientemente del extraño comportamiento de su alumna. Se dio la vuelta y se encaminó a la parte derecha de la pizarra. 
 
    –¿Qué quiere decir esa frase exactamente? Nosotros consumimos energía todos los días, ¿cómo que no se crea ni se destruye?, ¿para qué sirven los paneles solares si no vamos a crear energía con ellos? –Empezaba a dibujar un sol en la parte limpia de la pizarra. 
 
    –Está claro, los paneles solares transforman la energía calórica del sol en corriente eléctrica, no crean corriente eléctrica de la nada –pronunció con énfasis una voz femenina que el profesor reconoció inmediatamente, de hecho tuvo que dejar de dibujar en la pizarra para asimilar su procedencia. 
 
    –Bien… Mónica… Perfecto  –reconocía titubeante, bastante incrédulo por lo que estaba presenciando –. Veo que lo has entendido muy bien. 
 
    Con su intervención, la chica había conseguido que el rumor de clase aumentara un poco, así que pensó que era mejor si no volvía a intervenir y simplemente tomaba notas durante el resto de la clase. 
 
      
 
      
 
    El canto de la campana era el sonido más alegre para la mayoría de alumnos y profesores del centro. Después de seis largas horas de clase, los alumnos se apresuraban a recoger sus cuadernos y lápices para salir lo más rápido posible de aquel edificio de fachada gris. Mónica respiró profundamente antes de empezar a recoger, también con bastante urgencia, todo lo que había sobre su pupitre, y se apresuró a salir para llegar a tiempo de coger el autobús de vuelta a casa. 
 
    –¡Eh! ¡Mónica! ¿Qué mosca te ha picado? ¿Ahora eres una súper empollona? –Una voz burlona le gritaba en el pasillo. 
 
    La joven ignoró los gritos de su amiga, no le apetecía dar explicaciones. Aceleró el paso sin llegar a correr, pero Lisa le alcanzó corriendo, y a pesar de que inclinó la cabeza hacia el suelo, no pudo evitar que insistiera. 
 
    –¡Vamos! ¡Reconoce que hoy estás de lo más rara! –le recriminaba mientras la adelantaba y se ponía delante de ella, para obligarle a parar –. ¿Qué narices te pasa? –insistía. 
 
    Mónica no se detuvo, se giró un poco y apartó con el brazo a Lisa, de un empujón. La chica no pudo evitar caer al suelo tras dar varios pasos hacia atrás, ante la mirada de los alumnos que estaban en el pasillo y que comenzaron a parlotear muy sorprendidos. Lisa se levantó deprisa, tan sorprendida como indignada. 
 
    –¡Eh! ¡Empollona de mierda! ¿Qué te crees que acabas de hacer? –le gritaba mientras emprendía la marcha de nuevo hacia ella. 
 
    Tuvo que correr otra vez para alcanzar a su amiga, a la que sujetó del brazo y de un tirón, la obligó a girarse –. ¡Te estoy hablando a ti, imbécil! 
 
    –¡Déjame en paz! –le contestó con un brusco y repentino empujón con el brazo que le quedaba libre, lanzándola hacia atrás algunos metros. 
 
    La joven voló hasta que la frenaron dos chicos que observaban atónitos la escena, terminando los tres en el suelo. Mónica reemprendió la marcha hacia la salida, mientras Lisa se levantaba terriblemente enfadada, pero también asustada. 
 
     –¡Serás idiota! ¡Empollona! No quiero saber nada más de ti, ¿te enteras? –gritaba Lisa. 
 
    Mientras, Mónica cruzaba la puerta del instituto indiferente. Los gritos y el murmullo del Hall se perdieron al salir, ahogados por el tráfico de una avenida atestada de coches de padres que habían acudido a la salida de los alumnos. Había un autobús amarillo en la parada, y Mónica sintió el impulso de salir corriendo para cogerlo, pero se dio cuenta de que no era el suyo. Era el número cuarenta y dos, ella necesitaba coger el diecisiete. Solo de pensar en esperar su autobús en la parada, rodeada de alumnos que la acosarían preguntándole qué le pasaba, sentía ganas de volver a casa andando. Además, tendría que sentarse con alguien, y era lo más parecido a una lotería el tipo de compañía que tendría que aguantar. 
 
    «Sí, posiblemente sea lo mejor», pensó para sí misma mientras emprendía la marcha. 
 
    Su casa estaba a una hora caminando, no era para tanto, a pesar del calor que empezaba a hacer por la inminente llegada del verano. Pensó que si por el camino se cruzaba con algún autobús medio vacío, podría cogerlo si se sentía cansada. Para mejorar el plan, sacó de su mochila sus auriculares con esponjas verdes y su walkman, subió el volumen con el control de ruleta, y pulsó el botón de play. 
 
    –¡Mucho mejor! –susurró para sí. 
 
    Pasó de largo de la parada, y siguió su marcha calle abajo.  
 
      
 
      
 
    Al cabo de una hora llegaba a la calle donde vivía. Era una calle larga de un solo sentido, con varios dúplex pareados y un parque grande al otro lado de la calle. Se quitó los auriculares, dio la vuelta a la mochila que llevaba en la espalda para guardarlos junto con el walkman. También, ya que tenía la mochila abierta, sacó las llaves de casa. Observó un breve instante el parque, casi vacío gracias al calor. Los padres de los niños del vecindario todavía no les habían dejado jugar, algo que le hacía sentir bien, porque normalmente eran excesivamente escandalosos y llegaban a molestarla. Pero para su sorpresa, sentados en un banco, la estaban esperando Lisa y su novio. Por supuesto, no iba a ser tan fácil haberla empujado y salir impune de aquello. 
 
    Ambos se levantaron y se apresuraron a cortarle el paso antes de llegar a casa. Mónica no tuvo más opción que detenerse. 
 
    –¡Estás tardando en disculparte por lo de esta tarde, empollona! –le gritó Lisa, mucho más valiente con su novio al lado. 
 
    –Dejadme en paz, llego tarde –les contestó con un gesto de desesperación con un punto sarcástico. 
 
    Intentó pasar entre los dos, pensando que con un poco de suerte, se apartarían. Lisa de hecho, hizo un ligero gesto de apartarse, pero su novio extendió el brazo para evitar que Mónica pasara entre los dos. 
 
    –Te ha dicho que te disculpes, ¿eres sorda? –le recordó el chico. 
 
    Pero sin tiempo para pestañear, Mónica lanzó la mano con la que sujetaba las llaves de casa contra la mejilla del chico, clavándole una de ellas y haciéndole una herida profunda y escandalosa en la mejilla. Empezó a gritar de dolor mientras su cara sangraba. 
 
    –Y yo os he dicho que me dejéis en paz –replicó mientras limpiaba la llave de sangre con su jersey blanco de lunares. 
 
    Lisa reaccionó, aturdida, a los gritos del chico. 
 
    –¡Estás loca! ¿Cariño, estás bien? ¡Madre mía! –no dejaba de gritar y mirar a uno y a otro. 
 
    –¡Esa zorra me ha jodido la cara! –seguía lamentando y gritando.  
 
    –¡Tenemos que ir a un hospital! ¡Estás sangrando mucho! –sugería Lisa a gritos. 
 
      
 
      
 
    Mónica aprovechó la ocasión para seguir andando hacia su casa, ignorando los alaridos de ambos. Llegó a la verja del jardín, abrió con la llave que había utilizado como arma, entró y cerró la puerta tras ella. Subió las escaleras que daban a la puerta principal, la abrió y entró en casa. 
 
    –Mónica, ¿eres tú? –preguntó una mujer, desde la cocina. 
 
    –Sí, Rita, soy yo –le respondió la joven. 
 
    Rita se encargaba de las tareas de limpieza y orden en la casa de los padres de Mónica, ya que ellos por trabajo no tenían tiempo de mantener la casa en condiciones. Llevaba muchos años trabajando para la familia, desde que el hermano menor de Mónica nació. Habían pasado ya casi doce años desde entonces, era una más de la familia.  
 
    –Bien, avisaré a tu madre de que has llegado a casa –le contestó –. ¿Quieres tomar algo? 
 
    –¡No, gracias! Tengo muchas cosas que hacer. Si viene alguien preguntando por mí, por favor, diles que no estoy. 
 
    –¡Vale, cariño! –contestó con la dulzura que le caracterizaba. 
 
    Mónica subió las escaleras que daban a la planta de arriba. Al llegar, un pequeño pasillo daba acceso a las dos habitaciones de los chicos, un cuarto de baño, y al final, al dormitorio principal donde dormían sus padres. Ella se metió en su habitación. Un armario, un escritorio con cajonera y una cama, era todo lo que necesitaba para aislarse en su burbuja. Se encerró allí y apagó el teléfono móvil, sabía que su madre tardaría aún un par de horas en volver, y su padre tardaría incluso un poco más. Su habitación estaba decorada con una bandera jamaicana sobre la cama, un póster de Bob Marley en la puerta del armario, y algunos otros de grupos de pop distribuidos por las paredes de la habitación. Su papelera estaba vacía, Rita ya se había encargado de eso, y de hacer su cama. Se sentó en su escritorio, sacó el libro de física de la mochila, y abrió el cajón superior para sacar un estuche con lápices y bolígrafos. En ese mismo cajón también había un paquete de tabaco de liar, papel y un mechero que escondía de sus padres, pero esa vez no les prestó atención, y se dispuso a estudiar las dos horas que le quedaban de estar sola y tranquila. 
 
      
 
      
 
    –¡Mónica, me marcho! ¡Tu madre debe estar a punto de llegar! Os he dejado la cena preparada en el horno, ¿vale? ¡Hasta mañana! –gritó Rita mientras abría la puerta de casa. Habían pasado prácticamente las dos horas mucho más rápido de lo que Mónica hubiera querido. 
 
    –¡Vale, muchas gracias! –le contestó. 
 
    En cuanto escuchó la puerta al cerrar, supo que no tenía mucho tiempo antes de que su madre volviera. A veces incluso había llegado antes de que Rita se marchara, aunque no era lo normal. Dejó los libros donde estaban, se levantó y fue al cuarto de baño. Era espacioso y tenía un armario de donde sacó una pequeña escalera extensible que debía medir un metro más o menos. Subió con ella un piso más, hasta la terraza del dúplex. Era su lugar favorito, tenía unas vistas maravillosas a la ciudad y se respiraba un aire limpio. Por la parte de atrás, había una barbacoa techada donde celebraban comidas y reuniones familiares. Siempre corría una brisa agradable allí arriba. 
 
    Puso la escalera bajo el techo de la barbacoa, para alcanzar el punto más alto posible. A veces, cuando sus padres no estaban, había hecho eso para sentarse a solas en el tejado. Aunque la escalera no era suficientemente alta para llegar al techo, se impulsaba con los brazos apoyados y ponía la pierna para encaramarse a las tejas rojas. Se golpeó con una de ellas, despegándola y haciéndose un rasguño en la espinilla, pero no le importó demasiado. La teja cayó al suelo de la terraza, partiéndose en tres. Finalmente, consiguió subir y ponerse en pie. Encaminó sus pasos hacia el borde, respiró profundamente y, tras una pausa, extendió sus brazos, cerró los ojos, y se dejó caer hacia delante. 
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    Rusia. 2004 
 
      
 
    Vitaliy salió de la sauna. Era una caseta de madera, separada unos seis metros de su casa con un camino en el jardín, en la que había un aseo, un saloncito de madera, una ducha, y la propia sauna. Caminaba ataviado solamente con una toalla en la cintura, ya que la temperatura aquella noche era suave para el invierno siberiano, ocho grados bajo cero, lo que hacía que la nieve no dejase de caer. A la mitad del camino ajardinado entre la caseta y la vivienda, se quedó observando un hueco en la nieve con la forma de su cuerpo, y sonrió. Tras diez o quince minutos dentro de la sauna, solía salir de la caseta rápidamente y lanzarse a ese pequeño espacio cubierto de nieve para crear un impacto térmico que fortaleciera su organismo. Beneficiarse de los efectos de ese tratamiento térmico le hacía sentir muy bien. 
 
    Subió descalzo los cuatro escalones que llegaban a la puerta principal de casa. Siempre salía de la sauna vestido con ropa cómoda o incluso, a veces, un pijama, dispuesto a descansar. Pero esa noche le bastó con la toalla, ya que tenía otros planes. Antes de abrir la puerta, exhaló un largo suspiro. Ser gerente de una empresa minera le proporcionaba una importante cantidad de dinero, pero también de quebraderos de cabeza, reuniones y estrés. Para sobrevivir a un ritmo de vida más acelerado de lo que le gustaría, tenía su día a día totalmente programado: lunes, miércoles y viernes, cuando salía del trabajo, iba a machacarse al gimnasio, volvía a casa, cenaba con su mujer y disfrutaba de una sesión en la sauna antes de ir a descansar. Martes y jueves, tras salir de la oficina, se las arreglaba para acudir a timbas de póker, citarse con amigos en algún bar, o incluso quedar con su amante en un hotel de las afueras de la ciudad, por supuesto, bajo la más absoluta discreción. 
 
    Aquella noche de lunes cambió sus planes en ese momento. Después de estar en la sauna más tiempo del habitual, entró en casa. Su mujer se quedó observándole desde la cocina. 
 
    –¿Qué haces solo con la toalla? Vas a pillar un buen catarro –le recriminó –. ¡Y además descalzo! 
 
    –No me apetece quedarme en casa esta noche, necesito salir un rato, quiero despejarme –le contestó. 
 
    –¿Pero estás bien? ¿Te pasa algo? –le preguntó con un puntito de preocupación. 
 
    Vitaliy no era el tipo de hombre que cambiara sus costumbres así, sin más. Su cuerpo era esbelto y musculoso, se mantenía en forma con sus tardes de gimnasio. Tenía una serpiente tatuada en el brazo izquierdo, rodeando el bíceps, y una cicatriz en la espalda a la altura del omóplato derecho por un accidente de moto un par de años atrás. No cuidaba su aspecto, su piel estaba agrietada y estropeada, más de lo normal para su edad, y su pelo rubio tampoco lucía mejor. 
 
      
 
      
 
    –Estoy bien, solo necesito dar una vuelta con la moto de nieve –le contestó mientras cogía el mono negro con detalles en rojo del ropero de la entrada–. Volveré en seguida. 
 
    –Vale, pero ten cuidado, no me gusta que conduzcas ese trasto por la noche. No corras mucho. 
 
    –Tendré cuidado, será solo un rato –le tranquilizaba mientras se ataviaba con el mono de protección. 
 
    –Vale.  
 
    La mujer se giró y se adentró en el salón, dispuesta a ver un rato la televisión, mientras Vitaliy se terminaba de vestir con los guantes y las botas con tiras reflectantes de seguridad para ser detectado en la noche por el reflejo de las luces. Salió de casa con su casco gris antracita bajo el brazo y se dirigió hacia el garaje, otra caseta situada en la cara opuesta a la sauna en su jardín. 
 
    Con un botón de un pequeño mando que sacó del interior del casco accionó el motor de la persiana. Mientras llegaba, se iba abriendo el garaje y se empezaban a vislumbrar sus dos coches y su moto de nieve. Le gustaban los juguetes caros, pero no demasiado ostentosos, como se apreciaba en los vehículos que tenía aparcados, un sedán detrás de un todoterreno, grandes y de alta gama, aunque no exclusivos. Aparcar así los coches le impedía sacar normalmente el sedán, pero lo cierto es que prefería moverse con el todoterreno, ya que era más alto y más grande, y para conducir con una capa de nieve era mucho más cómodo. A la izquierda estaba la moto de nieve, en un garaje muy ordenado y sin demasiados trastos, ni herramientas. No era de los típicos manitas que intentaban arreglarlo todo por su cuenta, si algo se estropeaba o necesitaba de un mantenimiento, llamaba al mecánico o al chapuzas de turno para solucionar el problema y no perdía el tiempo con la situación, así de sencillo. Se metió en el garaje, montó en su moto de nieve, se puso el casco y la arrancó. La luz frontal de la moto iluminaba la salida, y el motor resonaba dentro del garaje por el eco que creaban las paredes. 
 
    Salió del garaje con un acelerón, y se dirigió a la verja principal del jardín a través de un camino asfaltado. Presionó el botón para cerrar el garaje, y con otro, abrió la verja. La carretera tenía una fina capa de nieve, pero a los lados se amontonaba más de dos palmos de altura, una noche estupenda para montar. A baja velocidad, fue siguiendo la carretera, sin encontrarse con ningún coche, a esas horas era lo habitual. Era una zona rural y poco iluminada, con casas grandes y un poco antiguas a los lados. Llegó a un pequeño desvío, giró a su izquierda y se adentró en un camino de gravilla más oscuro aún que la carretera, que llevaba directamente a un gran río, congelado desde hacía ya un par de meses. Cuanto más avanzaba por el camino y más se acercaba al río, más se aceleraba su pulso, sabiendo que faltaría a la promesa que le había hecho hacía escasos minutos a su mujer. No, esa noche no tendría cuidado, no conduciría despacio y no se preocuparía por nada. 
 
    Llegó al río, se detuvo y alzó la mirada al frente. Dunas de nieve, como si fuera un desierto de arena blanca. Algunas plantas y piedras que sobresalían, lo que hacía el paseo más interesante, y una pequeña montaña en el centro del río a varios cientos de metros. Se trataba de una pequeña isla, inaccesible a pie en verano, pero con el río congelado no suponía un problema llegar a ella. Era interesante observar cómo la nieve brillaba allá donde alcanzara la vista al reflejar todas las luces que llegaban a ella, tanto por la luna, como por las farolas que había en la carretera. Allí nunca parecía noche cerrada, el resplandor de la nieve blanca era visible a mucha distancia. Giró el puño del acelerador, sin más dilación, y se adentró en el río. 
 
    La moto surcaba la nieve a gran velocidad. Se dirigía al centro del río cuando se encontró con la primera duna, que ascendió sin frenar apenas un poco. Mientras subía, Vitaliy aceleró aún más, y al llegar a la cima, la moto voló. En el aire, el piloto se puso en pie, sujetando el manillar con las manos, sintiendo cómo atravesaba el aire. Se sentía poderoso, temerario, increíblemente bien. Aterrizó con la parte de atrás de la moto, y continuó su aventura. Viró hacia la derecha, rumbo a la isla que había visto antes. Saltaba dunas, surcos del río, esquivaba piedras, plantas, y dibujaba curvas en la nieve. La moto desplegaba su gran potencia, avanzando muy deprisa, a una velocidad límite para afrontar tantos desniveles y obstáculos en el terreno, Vitaliy nunca había conducido de esa forma antes, pero disfrutó como nunca lo había hecho. 
 
    Cuando llegó a la orilla de la isla se detuvo un poco y se incorporó sobre el asiento para comprobar que en el interior hubiera nieve para poder entrar en ella sin dañar la moto. Efectivamente, el suelo de la isla tenía una capa virgen de nieve. Siguió bordeando unos metros hasta encontrar un punto por donde podía subir. Una vez arriba, volvió a acelerar intentando conducir de orilla a orilla a través de los árboles. La oscuridad en el interior se hizo más patente por la sombra de los árboles, Vitaliy apenas podía ver por dónde iba, casi esquivaba los árboles por intuición. Tras unos cien metros de una majestuosa y temeraria conducción, vislumbró un montículo de tierra y nieve entre dos árboles, detrás del cual solo parecía haber más bosque. Detuvo la moto en seco y se quitó el casco con ambas manos fácilmente, ya que ni se había molestado en atarlo al salir, y lo tiró al suelo. Se puso de pie en la moto, bajando la cremallera de su mono hasta la cintura y sacando los brazos. El vello del cuerpo se le erizó por el frío, y con el torso desnudo respiró profundamente sintiendo cómo se le helaban los pulmones. Se sentó de nuevo en la moto, empuñó el acelerador, y tras un instante, dio un golpe de muñeca y aceleró todo lo que el motor permitía. Se dirigía hacia el montículo a toda velocidad, a sabiendas de que el impacto sería violento. Iba cogiendo más y más velocidad, tenía el camino despejado, sin obstáculos, y se puso de pie sin soltar el puño del acelerador. El corazón se aceleraba más y más, bombeando la adrenalina que su cuerpo producía a marchas forzadas. Justo antes de llegar a la base del montículo, dio un último golpe de muñeca, la moto chocó bruscamente con el suelo de nieve y roca, y levantó el vuelo. Se escuchó un fuerte estruendo en la carrocería, y saltaron piezas por los aires, pero a Vitaliy no le importó en absoluto. Al contrario, sentía una emoción muy desconocida y vibrante surcando el viento a tal velocidad. Soltó la moto, que por su peso empezaba a caer, y voló libre hacia el espeso bosque. Cerró los ojos y extendió los brazos ante ese instante tan excitante como grotesco y se recreó en su locura hasta que comenzó a toparse con algunas pequeñas ramas de los árboles. Notó los rasguños que se iban produciendo en su piel y en su cara hasta que un tronco y sus ramas más gruesas se cruzaron en su trayectoria, impactando contra ellos con fuerza. No pudo evitar soltar un terrible alarido de dolor al sentir cómo se rompían algunos huesos y costillas, mientras continuaba en caída vertical hacia el suelo cubierto de nieve. 
 
    Una vez que su cuerpo se había detenido abrió los ojos. Aún consciente e inundado por un charco de sangre sobre la nieve caída del árbol, no podía moverse por las graves lesiones sufridas, pero todavía podía respirar. 
 
    –¡Mierda!  –exclamó, terriblemente malherido –. Esto no tenía que ser así. 
 
    Inmediatamente, escuchó el aullido de varios animales. Seguramente fueran zorros o lobos, y debían estar cerca. Tarde o temprano, repararían en que él estaba allí, inmóvil e indefenso. 
 
    –Menos mal –dijo en voz baja. 
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    Indianápolis, Estados Unidos. 2018 
 
      
 
    Tres golpes secos aturden la puerta del laboratorio de anatomía, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Indianápolis, interrumpiendo al profesor que hacía escasos segundos había comenzado su charla en clase. Era la tercera hora lectiva de la mañana, era extraño que algún alumno se retrasara. Sin esperar una respuesta, la puerta se entreabrió rápidamente, asomando la cabeza de una chica de unos veinticuatro años por la pequeña obertura hacia el interior de la sala. Una pequeña nariz respingona y su piel pálida fueron pistas suficientes para identificarla por parte del resto de los compañeros. 
 
    –Disculpe mi retraso, Sr. Bailey, ¿puedo entrar? 
 
    –Srta. Cane –respondió el profesor con una voz ronca –, ya le advertí acerca de su impuntualidad, de hecho ni la esperaba hoy aquí. Lleva sin asistir a mis clases un mes. 
 
    El hombre de mediana edad, canoso, con camisa blanca y traje marrón, le recriminaba sus últimas pellas, mirándola por encima de sus gafas de cerca. 
 
    –Lo sé, Sr. Bailey, pero para mí su clase es importante. Por favor, me gustaría entrar. 
 
    –De acuerdo, no perdamos más tiempo con esto, pase Srta. Cane –accedió finalmente. 
 
    Dana entró en clase, bajo la atenta mirada de todos sus compañeros. La miraban atónitos por su mera presencia, ya que daban por hecho que no aparecería por clase como de costumbre. Pero también por su aspecto. Dana lucía una larga melena que alcanzaba más de la mitad de su espalda, lisa y morena, que contrastaba mucho con su piel tan pálida, y donde destacaban dos mechones de color plata a cada lado de la cara. Su look siempre había llamado la atención en el campus, algo que a ella le encantaba, pero había algo diferente en su aspecto que suscitó los murmullos de sus compañeros. 
 
    Vestía una blusa y una chaqueta negras, un atuendo bastante apropiado para una clase impartida mediante cadáveres. Su falda larga azul marino, estampada con pequeñas figuras geométricas de colores pastel verde, azul y rosa, junto con sus deportivas blancas, en cambio, no parecían tan ideales para el momento. Aunque sí decía mucho de la buena temperatura de aquel lunes de mayo. 
 
    Dana buscó un hueco entre los asistentes a clase para no perder detalle de las prácticas de la asignatura. Iba empujando suavemente a sus compañeros mientras portaba una carpeta blanca en la mano. No fue problema alcanzar la primera fila, porque sus compañeros, aún algo desorientados por la sorpresa de su presencia, parecían tenerle respeto y le iban dejando espacio. La sala estaba oscura, con dos focos que iluminaban el cuerpo de un hombre de edad avanzada en una camilla, tapado de cintura para abajo con una sábana, y rodeado de catorce alumnos y el profesor. Aunque no era la primera clase, y ni mucho menos la primera práctica de anatomía de los asistentes, la temperatura fría de la sala y el siniestro cometido de examinar a un ser humano fallecido siempre incomodaba a los asistentes, inundando de un clima de tensión la sala. A todos menos a Dana, que parecía lista para ese momento, incluso emocionada, ya que era una de las asignaturas más interesantes que había contemplado en su horario, Anatomía Patológica Especial. Sacó un cuaderno y un bolígrafo de su carpeta, no quería dejar pasar ninguna información sin apuntarla bien y aprender todo lo que fuera posible durante los cincuenta minutos restantes de clase. Sus ojos azules, entonces, apuntaron hacia el Sr. Bailey, ansiosos por el comienzo de la clase. El profesor, al sentirse descubierto por su alumna mientras la observaba, intentó disimular. La belleza de Dana, con facciones delicadas pero definidas, una piel pálida pero muy bien cuidada, ojos color del mar, nariz delgada y respingona, y labios un poquito delgados y bien definidos, destacaba normalmente de entre las alumnas y llamaba la atención, por supuesto, de sus compañeros. Pero no justificaba que un profesor la mirase tan fijamente. Carraspeó un poco, dirigió la mirada hacia la camilla, y comenzó una larga clase en la que se mostraría distraído en algunos momentos por la avidez con la que esa chica rebelde tomaría notas y preguntaría sus dudas.  
 
      
 
      
 
    Al terminar la clase, los alumnos se apresuraron a salir. Era previsible, tanto por la aversión de algunos de ellos a inspeccionar un cadáver, como por el intenso frío que hacía en el laboratorio. Pero esa temperatura era necesaria para conservar en buen estado los cuerpos durante las clases y evitar un mal mayor, un hedor insufrible. 
 
    Un chico que se encaminaba a la puerta se detuvo, y se giró buscando a Dana. La localizó rápidamente, ya que la chica no se había movido de su posición junto a la camilla, de hecho seguía inclinada observando el cuerpo.  
 
    –Dana, ¿vienes? –le preguntó. 
 
    Eugene era su admirador más incondicional. No era de la clase de tipos con los que Dana solía pasar el tiempo, demasiado aplicado y bonachón. Pero le tenía aprecio, y necesitaba a alguien como él, inteligente y motivado, para ayudarla con la carrera. Además, su metro noventa de estatura y sus facciones rudas le resultaban atractivas, aunque le resultaría aún más si no luciera ese peinado tan perfecto y permitiera un look más atrevido para ese pelo castaño. Las gafas, finas y rectangulares, le daban un aire intelectual, pero apagaban la intensidad de sus ojos marrones. Se mantenía en forma a base de dieta, pero no era un gran fan del deporte, ni lo practicaba ni lo veía. Los martes, después de esa clase, tenían por costumbre tomar un café, donde Eugene ponía a Dana al día de las clases que se había perdido, en detrimento de la clase de Farmacología clínica. El chico tuvo que repetir la pregunta, dando unos pasos hacia ella a contracorriente del resto de asistentes, pues no quería levantar demasiado la voz. 
 
    –Oye, ¿vamos a tomar un café? –le volvió a preguntar, esta vez más cerca. 
 
    –No, Gene, hoy no voy –le contestó la chica sin titubear –. Ve tú, yo iré más tarde, ¿vale? 
 
    El chico se quedó sorprendido aún un breve instante en la puerta, mientras ella se giraba hacia el profesor. Estaba al otro lado del laboratorio, en la única mesa de la sala, sentado revisando unos documentos. 
 
    –Sr. Bailey, ¿tiene un momento? 
 
    Al terminar de preguntar, Eugene le hizo un gesto con la mano inequívoco de que se marchaba, seguramente a la cafetería, aunque Dana lo ignoró por completo. El profesor Bailey levantó la cabeza y la miró. 
 
    –Claro, Srta. Cane. ¿Qué puedo hacer por usted? –contestó educadamente, intrigado. 
 
    –Verá, profesor, quería preguntarle si podría quedarme aquí unos minutos y completar los apuntes que he estado tomando. Me hace falta asentar algunas ideas. 
 
    El Sr. Bailey no salía de su asombro aquel día con una estudiante que solía ser poco aplicada y un tanto grosera.  
 
    –Srta. Cane, aunque me encantaría hacerlo, sabe que no puedo dejarla sola en esta sala, no tengo permitido dejar aquí a ningún alumno. Lo lamento –contestó mientras se levantaba de la silla. 
 
    –Entiendo, Sr. Pero serán solo unos minutos, necesito revisar y completar mis apuntes. 
 
    –Le agradezco mucho su interés por mi asignatura, Srta. Cane, de verdad, aunque le confieso que es también un tanto inquietante. Si quiere completar sus apuntes, no dude en acudir a mi despacho en horario de tutoría, o también puede recurrir al Sr. Rush. No puedo dejarle aquí a solas y yo tengo otra clase ahora. 
 
    –¿A Eugene? Sí, claro, gracias por el consejo, Sr. Bailey, pero si tan solo pudiera… 
 
    El profesor, que se había incorporado y tenía los documentos en la mano, comenzaba a sentirse irritado por la insistencia de su alumna. 
 
    –Srta. Cane –la interrumpió –, estaré disponible en horario de tutoría en mi despacho, si le queda cualquier duda o quiere completar sus apuntes, estaré encantado de ayudarla. Pero ahora debo pedirle que se marche del laboratorio. 
 
    Dana, resignada, dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta sin mediar palabra. Salió de un portazo, ante la incredulidad de su profesor, quien ya reconocía más ese comportamiento en su alumna. 
 
    Subió dando saltos por la escalera a la planta de arriba. Su cabello dibujaba ondas negras y plata mientras brincaba de escalón en escalón. Giró hacia el pasillo y entró en el aseo de chicas. Se plantó frente al gran espejo de los lavabos, sacó sus apuntes, e intentó recordar lo que había visto en clase, repasando y mirándose a sí misma, como auto estudiándose. Se inclinaba hacia un lado y hacia otro, estirando su nariz, su boca, y su oreja, como examinando su piel y su forma. Sus cejas, gruesas pero poco pobladas, se arqueaban cada vez que descubría algo que le llamaba la atención, como el recorrido de las venas que se dibujaban en su cuello o las variaciones de los tonos azules, verdosos y grises del iris de sus ojos. Observó su pelo, fijándose en sus mechones plateados, su frente, sus dientes y su lengua. 
 
    Cuando terminó con su cabeza, se quitó la chaqueta y la blusa, quedando solamente con el sujetador. Se disponía a quitárselo, cuando una chica abrió la puerta, sorprendiendo a Dana en su exploración. 
 
    –¡Hola! –exclamó la chica, bastante sorprendida –. ¿Estás bien? 
 
    Dana no había tenido tiempo de quitarse el sujetador, y ante la situación, tras dudar un poco, volvió a ponerse la blusa. 
 
    –Sí, sí, todo bien, gracias –le contestó mientras se volvía a vestir. Recogió los apuntes a toda prisa y, con la chaqueta en la mano y sin hacer ningún otro comentario, salió de los aseos. 
 
    Bajó de nuevo las escaleras rumbo al laboratorio de anatomía. Tenía la esperanza de convencer al Sr. Bailey, si le seguía insistiendo en permanecer allí un rato más. Pero cuando llegó e intentó abrir la puerta de la sala, estaba cerrada con llave. Dio un pequeño gruñido de frustración, mientras sujetaba el pomo con ambas manos e intentaba repetidamente abrir la puerta. No pudo hacerlo, a pesar de que el pomo estaba bastante suelto. 
 
    Cayó en la cuenta de que, si la puerta estaba cerrada, sería porque el laboratorio estaba vacío durante los próximos cuarenta minutos. Sin dudar un momento, cogió el alambre de su libreta e intentó meterlo por el pequeño agujero del pomo de la cerradura, pero tras un par de intentos, no logró abrirlo.  
 
    –¡Maldita sea! –murmuró en voz baja. 
 
    Recordó que tenía su carnet de biblioteca en un pequeño bolsillo de plástico que tenía la carpeta incorporado a su forro interior. Intentó abrir el resbalón de la puerta con el carnet, pero lo único que consiguió fue romperlo un poco por la esquina. «Está demostrado que esto solo funciona en las películas», pensó. Lejos de cesar en su empeño, puso su libreta bajo el pomo, sujetó la carpeta con ambas manos y le asestó un golpe vertical, fuerte y seco, arrancándolo de la puerta. Su intención era que cayese sobre la libreta, pero no fue así, aunque por suerte, cayó sobre su pie. Eso amortiguó el golpe y absorbió el sonido que hubiera hecho el pomo metálico al caer al suelo. «¡Premio!» 
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    Habían pasado ya veinte minutos desde que dejó a su amiga en la sala de prácticas con el Sr. Bailey. Eugene había tomado ya su café, y sopesaba pedir un refresco en la cantina de la facultad, tan ruidosa, concurrida y luminosa como de costumbre. Las paredes de azulejos romboidales en tonos verdosos hacían resonar las conversaciones de los alumnos, quienes aumentaban el volumen conforme iba pasando el día. Dana no había aparecido aún, era muy inusual que no se tomara su café. Siempre decía que lo necesitaba como respirar. De hecho, incluso ya era extraño que finalmente hubiera aparecido en clase, últimamente no asistía nunca. «Está muy rara hoy. ¿Por qué llevará el pelo así?», se preguntó. Decidió no volver al laboratorio, no quería parecer desesperado. Tenía que ser menos blando, y más después de haberlo dejado tirado. Tranquilamente, se levantó para pedir su refresco en la barra. “Tienes que aprender a controlar tus nervios si quieres llegar a ser un buen cirujano”, le aconsejaba siempre su abuelo. 
 
    Por fortuna, su naturaleza era de una persona tranquila. Se crió en Fort Wayne, en casa de sus abuelos maternos, rodeado de naturaleza y toda clase de animales de granja. Convivía con gallinas, cerdos y caballos, a los que desde pequeño aprendió a cuidar. Su madre también había crecido en esa pequeña granja, aunque siendo muy joven empezó a trabajar para una empresa de Indianápolis, donde conoció a su padre. Después de una corta relación, fruto de la cual nació Eugene, se separaron y se fueron a vivir a diferentes ciudades del país. A los dos les apasionaba más su trabajo que su amor. 
 
    Antes de decidir qué hacer con su vida, Eugene trabajó un par de años como ayudante en una clínica veterinaria, pero a pesar de su experiencia, no sentía que fuera su vocación. Gracias a que sus abuelos habían administrado muy bien el dinero que sus padres les enviaban para su manutención, y lo que ganó en la clínica, pudo trasladase a Indianápolis cuando cumplió los veintiuno para estudiar en la Escuela de Medicina de la Universidad de Indianápolis. Fue toda una sorpresa para ellos que, además de curar animales, también pretendiera curar a personas. Allí había permanecido los últimos cuatro años, aunque con frecuencia iba a visitar a sus abuelos, al menos un fin de semana al mes, para que no se sintieran solos. 
 
    Pero a pesar de ser una persona tranquila, su actitud desazonada delataba que aún era un chico joven que se dejaba llevar en demasiadas ocasiones por distracciones banales. Sobre todo, por una chica. Una chica que tenía una pareja arrogante, simplona y vulgar, “Un idiota como un piano”, le solía decir a Dana sin tapujos, intentando que abriera los ojos para darse cuenta de que ella podía aspirar a mucho más. Pero sus comentarios y consejos eran, normalmente, obviados por su chica rebelde. Ella pretendía convertirse en una buena doctora, pero la relación con su novio le influía de forma muy negativa, hasta el punto de estar tirando por la borda su esfuerzo, para adentrarse en el mundo cutre y descontrolado de aquel yonqui insensato. Eugene sacudió la cabeza, no quería pensar en ello. Sacó su móvil y le escribió. Miró el reloj en la pantalla, faltaban solamente 30 minutos para la siguiente clase, y era una de las asignaturas favoritas de su amiga, Introducción a la dermatología. 
 
      
 
      
 
    Dana no accionó ningún interruptor de la sala de prácticas para que nadie viera luz desde fuera. Como la puerta no se podía cerrar, tanto la luz como el ruido eran más perceptibles desde fuera que con la puerta cerrada, y no quería llamar la atención. Era mejor idea utilizar la aplicación de Linterna de su móvil, que apuntó al centro de la sala. «¡No puede ser! », se lamentó en silencio, observando que el cuerpo ya no estaba sobre la camilla. 
 
    El Sr. Bailey lo habría vuelto a introducir en la cámara, junto al resto de cadáveres donados para el estudio. Se inclinó sobre uno de los cajones, e intentó abrirlo tirando del cierre, pero la llave estaba echada. Por más que se esforzó, no pudo abrir ningún cajón. Se acercó hacia el escritorio del profesor, ayudada siempre por el flash de su teléfono, para buscar el juego de llaves en cualquiera de los cajones. De repente, en medio de ese silencio absoluto, el teléfono comenzó a sonar y se iluminó la pantalla, donde se veía una foto de un chico de pelo rubio y descuidado, apoyado en una moto trail roja y negra, mostrando su dedo corazón a la cámara. “THOMAS” se leía justo sobre la cabeza. Gracias a que lo tenía en la mano, pudo cortar la llamada rápidamente, pero por temor a que alguien lo hubiera escuchado, tapó el flash del teléfono con la mano y permaneció inmóvil y nerviosa durante un instante. Al ver que no aparecía nadie, se apresuró a silenciar su móvil, y prosiguió en su tarea de buscar las llaves de la morgue. No le preocupaba su novio en ese momento, lo que quería era conseguir un cuerpo que estudiar, aunque ya empezaba a pesar sobre ella la resignación de no tener otra oportunidad para observar el cadáver más allá de la clase que acababa de terminar. En el fondo, sabía que no podría asistir a más clases a partir de ese día. 
 
    No atinó a encontrar nada cuando le interrumpía de nuevo otra llamada. Esta vez descolgó la llamada para evitar que el chico siguiera insistiendo. 
 
    –¿Qué quieres, Thomas? Estoy ocupada –le espetó susurrando. 
 
    –¿Qué estás haciendo, nena? –le preguntó Thomas, con la voz tomada –. ¿Quieres dar una vuelta?  
 
    –¡No! –contestó de forma abrupta, pero con voz muy floja –. Estoy en la biblioteca, tengo mucho que estudiar. 
 
    –¡No jodas que estás en la Universidad! ¡Esa es buena! ¿Estás con tu amiguito Eugene? ¡Qué tierno! –le decía con un tono irónico. 
 
    –Estoy sola, déjame estudiar. No me sigas llamando. 
 
    –¡Vale, vale! Nos vemos entonces esta noche, ¿no? ¿O vas a seguir ocupada, señorita empollona? 
 
    –¡No, déjame en paz, no me llames nunca más! –sentenció con un susurro gritado, y colgó. 
 
    Sin perder un momento, siguió buscando las llaves, sin percatarse del mensaje que le había llegado de Eugene preguntándole si le faltaba mucho. Solo necesitaba el teléfono para alumbrar los cajones del escritorio, lo demás no le importaba. 
 
    No encontró lo que buscaba. Buscó a los lados del depósito, en los rincones, por todos sitios. Pero las llaves no estaban por allí, o al menos no había conseguido localizarlas ni abrir ningún cajón. Resignada, se acercó a la camilla, y puso sus ojos en el estuche de utensilios quirúrgicos que el Sr. Bailey había utilizado en la práctica. Alzó la mirada para dar un último vistazo al laboratorio con la ayuda de su linterna improvisada. Finalmente, abrió el estuche, cogió el bisturí de la bandeja de utensilios, y respiró profundamente.  
 
    –Hora de volver –susurró. 
 
      
 
      
 
    Después de su conversación con Dana, Thomas entró en cólera. 
 
    –¿Que te deje en paz? ¡Serás desgraciada! –gritó. 
 
    Estaba decidido a divertirse esa noche, y si no era con su chica, sería con otra. No tuvo que pensar demasiado para encontrar una compañía diferente, así que cogió el teléfono y llamó a Marielle. 
 
    –Nena, soy Thomas. 
 
    –¡Thomas! ¡Qué sorpresa! –realmente parecía sorprendida. 
 
    Marielle era una adolescente enamorada de la fiesta, le gustaba mucho asistir a toda clase de eventos sociales con alcohol, música y lo que pudiera surgir. No solía arreglarse demasiado, aunque solía pintar en un rojo brillante sus labios demasiado carnosos para no pasar desapercibida. Su tez morena y su pelo negro, largo y ondulado no eran algo fuera de lo común, pero sí su extrema delgadez, su boca grande, y su pasión por cualquier bebida alcohólica. Por costumbre, cuando coincidía con Thomas en alguna fiesta, siempre terminaban igual: Thomas la llevaba borracha a casa, haciendo una parada técnica bajo el puente de la autovía en la 30th St. con la intención de que ella le devolviera el favor ahí mismo. Si la chica se encontraba en condiciones (básicamente, que estuviera consciente), no tenía problema en saldar su deuda. Así que, con esos antecedentes, Thomas sabía que Marielle no diría que no a algo de diversión. 
 
    –Verás, he montado una fiestecita privada en mi casa, y me preguntaba si te gustaría venir. 
 
    –¡Claro! ¿Hoy? 
 
    –Ahora mismo –le contestó, mientras pensaba que no merecía la pena esperar hasta la noche –. Habrá papeo, priva y de todo. 
 
    –¡Genial! Estoy aburridísima. ¿Dónde es? No sé dónde vives. 
 
    –Paso a por ti, no te preocupes. Estoy allí en veinte minutos. 
 
    –¡Oki, guapo! –y colgó. 
 
      
 
      
 
    En la cantina, el pobre de Eugene no se lo podía creer. Esta vez Dana le había fallado. Ni siquiera se había tomado su café. Aquella mañana no podía ser más extraña, quedaban menos de cinco minutos para la próxima clase y no había aparecido, seguramente ya no pasaría por la cantina. «Dónde se habrá metido? ¿Qué habría comentado con el profesor Bailey?», no dejaba de preguntarse. Eugene tenía cierto aspecto narcisista por el que se atribuía el cuestionable mérito de los problemas de los demás. Era más una maldición para él mismo que una bendición. «¿Habré hecho algo que le haya molestado?», era una pregunta recurrente en su cabeza cuando alguien se comportaba de forma poco habitual con él. 
 
    Decidió levantarse y dirigirse a clase, quizás Dana estuviera ya allí. Salió de la cafetería, subió las escaleras, y se encaminó hacia la penúltima puerta del pasillo, pero a mitad de camino se detuvo. El profesor de Farmacología clínica salía del aula, seguido de varios alumnos que, según parecía, no asistirían a la siguiente clase. Eugene entró en el aula más cercana para que no le viera, y cuando el profesor hubo pasado, se dirigió de nuevo al aula de su clase. Los recién llegados entraban para ocupar un asiento, pero ni rastro de Dana. Extrañado, Eugene se debatía entre su pequeño enfado por haberlo dejado solo, su pequeña preocupación por la ausencia de su amiga, y su escasa estabilidad por no considerar aquella situación como algo cotidiano. «Se habrá ido con Thomas», se planteó, intentando calmar su ansiedad. Pero no quería aceptar que fuera normal que hubiera pasado de él y de la siguiente clase, habiendo asistido a la clase anterior. Pensó que podría ser que siguiera en el laboratorio. «Me da tiempo de bajar a comprobarlo». Era lo más lógico, tenía interés en estudiar aquel cuerpo, y seguramente no se habría dado cuenta de la hora que era. Sin pensar más, corrió de nuevo por el pasillo y bajó las escaleras que conducían a la morgue seguro de encontrarla ahí, y convencido de poder avisarle de que la clase estaba a punto de empezar. 
 
      
 
    Era corpulento y no especialmente ágil, pero llegó al final saltando los últimos tres escalones. Era una actitud entre la prisa y optimismo de pensar que había acertado en su conjetura. Incluso de alguna mantera, se culpaba por no haberlo pensado antes. Alcanzó la puerta, pero delante de ella se detuvo en seco. El pomo estaba arrancado y la puerta entreabierta. 
 
    –¿Pero qué? –balbuceó. 
 
    Notó que no había luz en el interior de la sala, y sumó la confusión al cóctel de sentimientos que le invadían. Empujó despacio la puerta, intentando ver algo entre la oscuridad, pero no conseguía distinguir nada. 
 
    –¿Hola? –preguntó antes de caer en la cuenta de que estaba entrando a oscuras en una sala repleta de cadáveres. 
 
    El vello de sus brazos se erizó tan solo con pensarlo. No obtuvo respuesta, así que alzó la mano para accionar el interruptor, y terminar con esa sensación tan siniestra. Encendió la luz. De repente, toda la sala se iluminó, reflejando el color blanco intenso de sus paredes y el brillo metálico de los muebles de su interior. Tanta claridad resultó molesta al principio, pero a pesar de ello se esforzó en observar el interior a medida que sus ojos se iban adaptando al entorno. No tardó mucho en distinguir la blusa y pantalones oscuros de Dana, como el pelo negro con los dos largos mechones plateados cayendo por su pecho, de entre todos esos tonos claros. Yacía apoyada en el mueble, con la cabeza inclinada hacia el suelo, las piernas estiradas casi del todo, y las manos apoyadas en el suelo con las palmas hacia arriba. La piel pálida de su cara y los ojos cerrados hicieron que el color rojizo de la sangre que había a su alrededor fuera el único toque de color de la espeluznante escena que presenció Eugene, que se quedó paralizado un instante antes de poder reaccionar. Sin apenas dar crédito de lo que estaba presenciando, soltó su mochila y su chaqueta gris, y se lanzó a la carrera hacia ella, cayendo de rodillas a su lado. 
 
    –¡Dana! ¡Dana! –le gritaba dándole unas palmadas en la cara. 
 
    La chica no reaccionaba, así que procedió a tomarle el pulso. 
 
    –¡Está viva! –exclamó esperanzadamente.
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    Eugene seguía arrodillado junto a Dana, comprobando sus constantes vitales. Seguía viva, pero el pulso era muy débil. Buscó su teléfono en los bolsillos de sus vaqueros, embadurnándolos de sangre, como ya lo estaban sus rodillas. Se apresuró a marcar el número de emergencias, activando el manos libres. Mientras contestaban, se quitaba la camiseta azul con letras blancas que vestía. 
 
    –Emergencias, dígame –contestó un hombre al teléfono, aunque Eugene casi no le dejó terminar. 
 
    –¡Hay una alumna herida en la facultad de medicina de la Universidad de Indiana, en el laboratorio de anatomía! ¡Por favor, envíen una ambulancia! –contestó veloz y atropelladamente, aunque el hombre le entendió. 
 
    Mientras hablaba, cogió el bisturí que había en el suelo y cortó la camiseta. Consiguió un jirón grande para envolver y presionar la muñeca de su amiga, cubierta de sangre. 
 
    –¿Qué le ha sucedido a la alumna? –preguntó el hombre de emergencias, con un tono más calmado del que a Eugene le gustaría. 
 
    –¡No lo sé! ¡Yo no estaba aquí! ¡Se ha cortado las venas o algo! ¡Hay mucha sangre! ¡Por favor, no tarden, por favor! –gritaba desesperado Eugene. 
 
    –Muy bien, estoy dando el aviso para que la ambulancia salga de inmediato hacia la Universidad. ¿Me podría indicar su nombre? –preguntó de forma inoportuna. 
 
    –Estoy taponando las heridas de las muñecas con trozos de mi camiseta –le contestó al chico de emergencias mientras cortaba otro trozo de camiseta para envolver la otra muñeca –, estoy presionando lo más fuerte que puedo, ¿estoy haciendo bien? 
 
    Los nervios se apoderaban del chico, que seguía gritando hacia el teléfono. Sabía que ese era el procedimiento, pero en ese momento las dudas le asaltaron repentinamente y sin avisar. Los gritos resonaban por el laboratorio y llegaban incluso al pasillo, algo que llamó la atención de alumnos y profesores. El Sr. Bailey, que volvía a tener una práctica para alumnos de primer curso en el laboratorio, escuchó los gritos mientras bajaba las escaleras, y aceleró sus pasos ante el alarmante tono de esos gritos. Al entrar, encontró a Eugene gritando al teléfono y a Dana tirada en el suelo rodeada de un charco de sangre. Soltó la carpeta que llevaba en las manos, y el ruido que hizo al caer alertó a Eugene. 
 
    –¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? –preguntó mientras corría hacia ellos. 
 
    –¡No lo sé, Sr. Bailey! Me la he encontrado así, he llamado a emergencias, han enviado una ambulancia –le decía Eugene, nervioso a pesar de contar con ayuda más experimentada. 
 
    –¡No hay tiempo, ha perdido muchísima sangre! ¡Tenemos que llevarla nosotros al hospital, necesita una transfusión urgente! 
 
    El profesor se fijó en las vendas improvisadas hechas de su camiseta 
 
    –¿Has apretado fuerte las muñecas? 
 
    –Sí, todo lo fuerte que he podido –le contestó, seguro de sí mismo. 
 
    Pero el Sr. Bailey apenas reparó en la respuesta, no dudó en coger a la chica en brazos y correr fuera del aula. Eugene recogió su teléfono, y al levantarse vio el teléfono de Dana en la camilla metálica. Lo recogió también, guardó apresuradamente ambos dispositivos en su bolsillo y corrió. Al llegar a la puerta, se agachó a coger también su chaqueta gris, porque vestía solo los pantalones, y siguió al profesor a toda prisa mientras se la ponía ante la mirada atónita de los primeros alumnos que empezaban a llegar a la clase del Sr. Bailey. Estaba claro que sería suspendida. 
 
    Subieron las escaleras, y corrieron por el pasillo de la facultad que daba acceso al aparcamiento trasero exterior. Por su condición de profesor, el Sr. Bailey tenía el coche en una plaza muy cercana a la puerta, al igual que Eugene, que procuraba llegar muy temprano para conseguir una buena plaza  
 
    –¡Sr. Rush, coja las llaves del bolsillo de mi pantalón! –le exigió el profesor. Eugene, a pesar de lo inapropiado de la acción, con el torso al descubierto por no abrocharse la chaqueta, no dudó en introducir la mano en el bolsillo de los pantalones y extraer las llaves del Sr. Bailey. Apresuradamente, adivinó el botón correcto para abrir el vehículo y un SUV de color beige y techo negro emitió un pequeño pitido a la vez que parpadeaban sus cuatro intermitentes. Eugene abrió la puerta trasera, detrás del acompañante. El Sr. Bailey introdujo a Dana en el coche, acostándola en toda la parte trasera. Seguía perdiendo sangre, no sabía si iban a llegar a tiempo. 
 
    –¡Métase por el otro lado para sujetarla, tendré que correr por el camino! ¡Que no sufra más daños! 
 
    –De acuerdo, Sr. –obedeció Eugene. 
 
    Ambos se apresuraron para entrar en el vehículo. El profesor aceleró y salió del aparcamiento a toda prisa, entrando casi sin mirar en 10th St. El hospital universitario estaba muy cerca, a un kilómetro y medio aproximadamente, pero no sabían si Dana resistiría. En condiciones normales, se tardaría entre siete y ocho minutos en llegar, pero no tenían tanto tiempo. Entraron en 11th St. de forma abrupta, poniendo a prueba la amortiguación del vehículo, y el Sr. Bailey aceleró esquivando algunos coches a su derecha y a su izquierda, avisándoles con su claxon. Activó los cuatro intermitentes y todas las luces del vehículo, para alertar de su situación extrema. 
 
    –¡Llame al hospital, dígales que vamos para allá, que estén listos! 
 
    –¡Vale! 
 
    Eugene volvió a marcar el 112 porque no conocía el teléfono del Hospital Universitario. Tras un solo tono, descolgaron el teléfono. 
 
    –Emergencias, dígame –contestó esta vez una voz femenina. 
 
    –He llamado hace un momento para avisar de una amiga que se había cortado las venas –dijo de forma acelerada y con no demasiado tacto. 
 
    –Sí, ya ha salido una ambulancia hacia la facultad de medicina. 
 
    Fue irónico que, en ese instante, llegando al final de Oscar Robertson Blvd., se escuchara una sirena y ambos vislumbraran la ambulancia volando en dirección contraria, por 10th St., hacia la facultad. 
 
    –No, no es necesario, la llevamos al hospital universitario en un coche. ¡Por favor, prepárense para recibirla en urgencias! 
 
    –De acuerdo, indíqueme el nombre de la alumna para buscar el historial y el tipo de sangre, por favor. 
 
    –Su nombre es Dana Cane, está muy mal, ha perdido muchísima sangre y está inconsciente –acertaba a comunicarle a la operaria de emergencias, que tomaba nota y buscaba el historial de Dana en la base de datos –. Una chica de veinticuatro años, con el pelo negro y gris –le describía Eugene, que no sabía cómo ayudar. 
 
    –Gracias, voy a comunicar la situación al hospital. 
 
    Eugene colgó para atender a su amiga y procurar que no sufriera con el traqueteo del trayecto.  
 
    –Agárrela muy fuerte y sujétese usted también, Sr. Rush –le advirtió el profesor. 
 
    A su izquierda podían visualizar la incorporación con 10th. St., a la que tenían que incorporarse. Solo tenían que atravesar los dos carriles del sentido opuesto para acceder a ella, rumbo al hospital. «Qué locura», pensó para sí el profesor, lanzándose sin pensar. No se percató a tiempo de la inminente llegada de un camión que se dirigía hacia ellos. Prácticamente lo tenía encima cuando pisó el acelerador con tanta fuerza que parecía que atravesaría el suelo del coche, a la vez que el conductor del camión frenó en seco por puro instinto. El coche que seguía al camión tuvo que frenar también y giró bruscamente para intentar esquivarlo, dejando una marca grande de neumático en la calzada. Eugene contemplaba cómo se acercaba velozmente la cabeza del camión por su ventanilla, por un instante tuvo en mente que sería el peor parado de ese accidente. Pero finalmente, el SUV beige consiguió cruzar por escasos centímetros. El coche que precedía al camión terminó chocando contra el remolque, y el que venía detrás, aunque pudo esquivarlos, perdió el control y colisionó con una de las columnas que sostienen las vías elevadas del tranvía. Sin poder mirar atrás, el Sr. Bailey ya había entrado en University Blvd. a toda velocidad. Eugene, soltando la mano de la agarradera de seguridad, se inclinó hacia la parte de atrás del vehículo, sobre Dana, para evitar que ella saliera disparada del asiento en caso de frenada. 
 
    No se habían repuesto del terrible susto cuando se encontraron con algo peor. El cruce con Indiana Ave. no sería tan sencillo, porque esta vez era un cruce perpendicular a una avenida con coches en ambos sentidos. Era demasiado arriesgado, tráfico por la izquierda y tráfico por la derecha. Eugene se santiguó mientras soltaba un breve instante a Dana, aunque no tardó en volver a sujetarla con fuerza a pesar de lo incómodo de la postura. El semáforo estaba en rojo y había varios coches parados que no les dejarían avanzar. Tampoco era posible por la acera, los vehículos que se encontraban estacionados no les dejaban. Sin tiempo que perder, el Sr. Bailey decidió dar un volantazo y saltar la mediana, invadiendo el carril contrario y esquivando por muy poco el pilar del tranvía. Nervioso, accionaba el claxon de forma incesante, para que se percataran los coches que venían en sentido contrario. Solo se encontraron con dos antes de llegar al cruce, y por suerte para ellos, se apartaron. De otro volantazo, atravesó el cruce en su diagonal, cuando otro turismo se dirigía hacia ellos en la intersección de las calles. El Sr. Bailey tiró de freno de mano para enderezar la trayectoria del SUV, al tiempo que el conductor del otro vehículo frenaba y quedaba atravesado en el cruce. El corazón se les salía del pecho a ambos cuando se acomodaron de nuevo, tras enderezar a duras penas la dirección del coche, en el carril correcto en dirección al hospital, que estaba ya a escasos quinientos metros. 
 
    –¿Se encuentra bien, Sr. Rush? –le preguntó el profesor por mera cortesía. 
 
    –¡Sí, señor! –mintió Eugene, mientras se ponía bien sus gafas, que habían caído hasta la punta de la nariz, torcidas. 
 
    Solo un escollo más en su camino, el giro hacia Wishard Blvd. para adentrarse en el departamento de Emergencias del hospital. Eugene se fijó en el cartel que anunciaba el cruce, el hospital hacia adelante, emergencias hacia la derecha. Un cartel que había visto tantas y tantas veces, pero que afortunadamente siempre había ignorado. El brusco giro del profesor sacó al chico de sus pensamientos, obligándole a soltar a Dana que se escurrió por el asiento hacia la zona de detrás del conductor. El Sr. Bailey se giró un segundo para ver cómo se encontraba Dana, sin poder deducir nada de su fugaz vistazo. 
 
    –¡No la suelte! –le gritó al chico. 
 
    –¡Eso intento, señor! –le contestó. 
 
    Dolorido, se volvió a inclinar sobre el asiento trasero para intentar posicionar de nuevo a su amiga acostada en la parte de atrás. 
 
    El profesor volvió su vista al frente rápidamente, encontrándose con dos vehículos que circulaban lentos, uno en cada carril, los cuales le iban a hacer perder un tiempo valioso. Antes de situarse detrás de ellos, siguió girando el vehículo, saltando a la acera, y enderezó la dirección para avanzar pisando a fondo el acelerador por el carril bici. De repente, se encontraban a gran velocidad en un estrecho carril flanqueado por árboles a ambos lados. Al profesor le costaba mucho mantener el coche entre las hileras de árboles, cuando el espejo retrovisor impactó con uno de ellos, partiéndose en pedazos. Pero mantuvo la calma y permaneció a todo gas hasta salir de esa encerrona, cuando aprovechó para acceder de nuevo a la calzada, dejando al resto de vehículos detrás. 
 
    Frenó para aminorar la marcha a medida que la puerta del servicio de emergencias aparecía por su izquierda. Se adentró en el pequeño acceso, y detuvo el coche en la puerta. Bajó rápidamente y abrió la puerta lateral para sacar a Dana de ahí. Eugene saltó del vehículo y se adentró en el edificio, pidiendo ayuda. Tras él, el Sr. Bailey entraba con la chica en sus brazos. Los sanitarios que la esperaban, le indicaron que la depositara en la camilla que tenían preparada para ella. Gracias a la llamada de aviso, estaban perfectamente preparados, con una bolsa de sangre compatible y un quirófano listo. 
 
    –¡Vamos, vamos, vamos! –gritaba el médico mientras introducían a Dana corriendo por el pasillo del hospital –. ¡Abrid paso! 
 
    –¡Tiene pulso! ¡Muy débil pero aún tiene pulso! –gritó una de las enfermeras que acudió a socorrerles. 
 
    Fueron unas palabras de alivio mayúsculo para ambos. Aquella carrera había merecido la pena. 
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    Eugene siguió la camilla y a toda esa legión de uniformes azules, capitaneadas por una bata blanca. Al correr la chaqueta se le abría, dejando su poco atlético pecho y sus pequeños michelines al descubierto, aunque gracias a su envergadura no reflejaba tener sobrepeso. El profesor también lo intentó, pero estaba demasiado alterado, nervioso y asustado como para hacerlo, así que se detuvo y se apoyó en uno de los anchos pasamanos de madera que había en todas las paredes. Le temblaban las rodillas y respiraba de forma agitada. Con signos de desesperación, se echó las manos a la cara, con ganas de llorar. 
 
    El resto corrían a través de los pasillos de suelo ajedrezado en tonos beige y gris del hospital. Una de las ruedas de la camilla bailaba de forma desenfrenada y chirriaba constantemente, pero nadie reparó en el agudo y molesto ruido, había otras preocupaciones. Aquel pasillo parecía estrecharse cada vez más. Eugene se perdió en sus pensamientos mirando el pelo de Dana, una cascada negra y un par de hilos plateados que caían por el borde de la camilla y se movían al ritmo de la carrera. Pero pronto despertó de ese pequeño sueño, no tardaron mucho en llegar a su destino, un quirófano preparado para la chica. 
 
     “Solo personal sanitario” se podía leer el cartel en la puerta del quirófano. Eugene, conocedor de las normas, lo entendió perfectamente y ni siquiera intentó pasar para no ser un obstáculo, se quedó de pie plantado, observando la camilla alejarse y cómo se cerraba la puerta ante sus ojos. Había hecho todo lo posible por su amiga, por su amor platónico, por su compañera. Se dirigió a las sillas de la sala de espera, pero fue incapaz de sentarse, abrumado por el estrés y la mezcla de sentimientos que, curiosamente, lograba entender uno a uno. La preocupación, la esperanza, la tristeza, la confusión, el miedo, todo tenía su explicación lógica. Se repetía una y otra vez que no podía hacer más, que tenía que tratar de tranquilizarse, pero a pesar de su gran capacidad de autocontrol, en esa ocasión le resultó imposible. 
 
    Sacó los teléfonos de su bolsillo, y se dio cuenta de que su pantalón estaba manchado de sangre. Solo entonces se percató de que toda su ropa estaba ensangrentada, y que su camiseta se había quedado en el laboratorio, despedazada. No pudo evitar sonreír de tristeza al recordar lo poco que le gustaba esa camiseta con letras blancas a Dana, la odiaba. “Estaría de moda si estuviéramos en 1.483” solía decirle con mucha ironía, porque ese tipo de camisetas con letras sin ningún significado, a modo de sopa de letras, hacía tiempo que dejaron de ser tendencia. Solía ser muy crítica con el estilo de Eugene, le gustaría cambiarlo para que fuera más cool. 
 
    –Al final has conseguido que la destroce, amiga –susurró en voz muy baja. 
 
    Un capricho del destino, pues era posible que esa camiseta le hubiera salvado la vida. Sus ojos marrones se empezaban a poner vidriosos, mientras arrancaba a caminar a lo largo del pasillo, hacia un lado y otro, de forma nerviosa. Se quitó las gafas para limpiarlas con la chaqueta y, de paso, secarse los ojos. 
 
    Encendió el teléfono de Dana, pero estaba bloqueado. No pudo acceder a ningún teléfono de contacto que tuviera en su agenda, y no conocía el código de desbloqueo. Miró en su propio móvil, pero después de buscar, confirmó lo que ya sabía, que no tenía el número de ningún familiar de su amiga. Se le ocurrió escribir a su hermana, ya que eran amigos en las redes sociales. 
 
      
 
    Estoy con Dana en el hospital. Por favor, llámame cuando leas el mensaje. 555–148 30 28 
 
      
 
    De todas formas, para asegurarse, se encaminó al mostrador que había al final del pasillo para preguntar si habían llamado a su contacto de emergencia, como indicaba el procedimiento habitual en los casos de hospitalización. Pero antes de llegar, vio al Sr. Bailey al final del pasillo, lo que le hizo cambiar de idea y acudir al profesor. Una pequeña sensación de alivio al ver a una persona de mayor responsabilidad recorrió su cuerpo, y cuando llegó a él, rompió a llorar. El Sr. Bailey le abrazó y apoyó su cabeza en su hombro, el chico se había merecido ese desahogo. El llanto se alargó unos instantes, hasta que Eugene pudo rehacerse. 
 
    –Eugene, ¿qué ha pasado? ¿Tú estabas con ella? –le preguntó 
 
    Había decidido saltarse todas las formalidades de clase, como hablar siempre de Usted a los alumnos, o como llamarlos por su apellido, para intentar que el joven se sintiera más cómodo. 
 
    –No, no sé qué ha pasado. –le contestó –. Estuve durante cuarenta y cinco minutos esperándola en la cantina después de su clase. ¿La dejó usted en el laboratorio de anatomía? 
 
    –No, por supuesto, no me está permitido dejar a nadie allí sin mi supervisión, y yo tenía una clase que impartir. Ella salió del laboratorio, yo guardé el cuerpo en el depósito, apagué los focos, y me fui. Incluso cerré con llave. 
 
    –El pomo de la puerta estaba en el suelo cuando llegué. 
 
    Se hizo un silencio entre ambos, pero sus mentes no cesaban de gotear preguntas: «¿Por qué?», «¿qué le pasa?», «¿y ese repentino interés?». Dudas y más dudas que no podrían responder. 
 
    –Es una chica increíble –decía Eugene entre sollozos –. No me perdonaré si le pasa algo. 
 
    –No es culpa tuya, ya lo sabes. No podías saber lo que iba a hacer. 
 
    –Quizás me lo dijo en algún momento, quizás durante alguna conversación me lo dio a entender y no lo comprendí. Se pelea mucho con sus padres y tenía una relación muy rara con su novio. 
 
    –La convivencia con los padres no es fácil, pero no hasta ese punto. No puedo opinar sobre sus relaciones– admitía –, pero no debes culparte ni martirizarte. Nos ha pillado por sorpresa, pero no creo que te haya dado a entender que iba a cometer un acto así, no creo que lo tuviera planeado. 
 
    Trataba de tranquilizar al chico con palmaditas en la espalda, lo que supuso un alivio de su carga. Le estaba muy agradecido en ese momento por su apoyo. 
 
    –Estuvo muy rara todo el día. Su pelo, su ropa… no apareció ni en la cantina ni en la clase de Dermatología, que además es de sus favoritas. 
 
    –Vaya, tenía la esperanza de que fuera Anatomía Patológica –le contestó el Sr. Bailey en un tono amistoso, tratando de hacer sonreír al joven, pero no funcionó. 
 
    –No, no… Dana quería ser dermatóloga, Anatomía Patológica le gusta mucho, pero Dermatología es su favorita –hizo una pausa, pensativo –, si es que ahora tiene alguna asignatura favorita, porque ya no lo sé. Tengo la sensación de que no la conozco. Hacía días que no la veía. 
 
    –Comprendo... Hacía tiempo que no aparecía por clase, no la esperaba hoy. Sinceramente, no es una alumna ejemplar, no sé por qué tanto interés en continuar la práctica de hoy. Tienes razón, hoy estaba muy extraña. 
 
    –Sí –se limitó a contestar Eugene antes de otro pequeño silencio entre ellos. 
 
    –Voy a volver a la facultad, tengo algunas explicaciones que dar. He informado en el hospital de los accidentes que hemos… –hizo una pausa para evitar pronunciar el verbo provocar –sufrido. Esto me va a traer cola, pero si hay posibilidades de salvarla, ha merecido la pena. ¿Estarás bien? 
 
    –Estaré bien, Sr. Bailey. Muchísimas gracias por todo. 
 
    –Por favor, llámame cuando salgan del quirófano. Dijeron que tenía pulso cuando llegamos, creo que hemos llegado a tiempo. ¡Al menos eso espero! –le dijo el profesor, tocando su hombro mientras se despedía. 
 
    Eugene no se pudo contener y abrazó de nuevo al profesor. 
 
    –Muchas gracias Sr. Bailey. Puede haberle salvado la vida. 
 
    –Le hemos salvado la vida, estoy seguro. Ahora solo podemos esperar –le contestó en tono optimista. 
 
    Mientras se alejaba por el pasillo, Eugene fue a la sala de espera y se sentó allí. 
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    Thomas llamaba “mi casa” a un viejo y descuidado chalet abandonado en N Elder Ave., en el barrio de Haughville. Su estado era lamentable, con grietas en paredes y tejados, y la fachada sucia de chapa color tierra. Se apreciaba por la altura que tenía dos plantas, una alta como zona de noche, con los dormitorios, y una baja como zona de día, con salón y cocina. Las paredes laterales de ladrillos naranjas desconchadas y medio derruidas daban la sensación de que, tarde o temprano, la casa colapsaría. La mayoría de las ventanas estaban rotas, y sus marcos oxidados. Se podía leer un cartel en la triste valla de alambre que ponía claramente “No pasar”. Si bien no tenía jardín delantero, una estrecha hilera de setos guardaba la privacidad de la planta baja, aunque hacía tiempo que crecían sin ningún control ni cuidado. Igual aumentaba la vegetación el jardín trasero, que se asemejaba más a una selva que a un jardín, con todo tipo de plantas que habían ido apareciendo en todos sus rincones. Era muy evidente el abandono de esa casa. Y como en las selvas no solo hay vegetación, numerosas clases de insectos campaban a sus anchas por aquel paraíso. A pesar de haber estado en venta durante años, ningún agente inmobiliario había conseguido venderla al precio que exigía la propiedad, y ya prácticamente habían cesado en su empeño de ofrecerla por la mala impresión que causaba, con el elevado coste que tenía sabían que no se vendería jamás. 
 
    Al otro lado de la pequeña valla metálica, Marielle miraba la casa atónita. No esperaba una fiesta glamurosa, pero aquello tiraba sus expectativas por los suelos. 
 
    –¡Wow! Menudo palacio. ¿Este es tu castillo, mi rey? –le preguntó a Thomas, cargada de ironía.  
 
    –¡No, claro que no! Vivo en casa de mi viejo, allí sí que soy el rey. Este es solo mi fumadero –le contestó intentando sacar un poco de pecho. 
 
    El chico estaba orgulloso de tener un rincón privado, aunque no fuera suyo. Saltaron la valla y entraron en la casa. El interior, por supuesto, no estaba mejor. En el suelo de la planta baja, los tableros de madera tanto del salón como de la cocina se habían humedecido hasta el punto de pudrirse. Se podía percibir ese característico y desagradable olor a moho una vez dentro. Como inquilinas, incontables telarañas y hormigas por suelo, techo y paredes, y alguna cucaracha a la carrera. Una inestable escalera de madera de dos tramos ascendía a la primera planta, la zona nocturna, donde había un pequeño recibidor, un pequeño aseo, y dos dormitorios, uno hacia la derecha, y otro al frente de la escalera. Pero el tabique que los separaba había sido derribado y prácticamente toda la planta conformaba una habitación diáfana, con una ventana hacia la fachada frontal y otra hacia el jardín trasero. 
 
    La chica no pudo evitar fijarse en el estado de los electrodomésticos de la cocina, todo terriblemente sucio, con ríos de grasa seca en las paredes, y decorado con un pésimo estilo rústico, un sofá destrozado, y una mesa de comedor que no invitaba para nada a la hora de comer. Pero en un descuido de su propia imaginación, pensó que, con un poco de limpieza y con algunos detallitos que decorasen esa pocilga con mejor gusto, quedaría un nidito de amor bastante acogedor. No podía evitar sentir atracción por ese chico tan descarado y vulnerable, escondido en su fachada de tipo duro. Así que dio el lugar por bueno. Siendo sincera consigo misma, pensó que había estado en sitios peores, y que había ido allí a divertirse. Subieron por la escalera hacia la primera planta, perseguidos por el constante ruido de las tablas de maderas crujiendo a cada paso. La puerta del dormitorio diáfano estaba siempre abierta, no servía de mucho cerrarla, así que entraron en el dormitorio que ocupaba prácticamente toda la planta, y que también lucía viejo y desconchado, pero al menos Thomas se había molestado en quitar algo de polvo. Justo en la entrada había un viejo colchón tirado en el suelo.  
 
    –¡Mola! –expresó la chica de forma bastante simple. 
 
    Se conformó con lo que vio, no quería estropear una velada ya de por sí poco romántica. Hizo de tripas corazón, pensando en que estaba invitada a todo lo que consumiera allí ese día. «A caballo regalado…», pasó por su cabeza. 
 
    –Ya te digo –contestó de forma bastante aún más vacía –. ¿Hace una birra? 
 
    –¡Por favor! –ella no declinó la invitación. 
 
    Mientras Thomas sacaba las cervezas de una cómoda que había en mitad del dormitorio, el único mueble visible en toda la planta, Marielle se levantó y caminó hacia la vieja ventana que daba al jardín trasero. Al llegar intentó cerrar una de las hojas, a pesar de tener el cristal roto, pero no le fue posible. 
 
    –¿Esto se puede cerrar? 
 
    –No, está atascada –le aclaró el chico a trompicones por mantener el cigarrillo de la boca mientras abría las cervezas –. Pero así no falta ventilación. 
 
    –¡Qué mal rollo! ¡Hay mosquitos como aviones! –le comentó mientras agitaba las manos intentando espantar un enorme mosquito que acababa de entrar en la habitación. 
 
    Thomas no dijo nada, solo se quedó mirándola con las dos cervezas en la mano. Marielle no era ni tan guapa ni tan atractiva como Dana, su extrema delgadez no le favorecía demasiado, pero Thomas sentía debilidad por sus labios exagerados. Definitivamente, le gustaba más el estilo un poco pijo y bastante más sofisticado de Dana que el look cutre y ordinario que lucía Marielle, pero quería vengarse de Dana por dejarle plantado y hablarle con desprecio por el móvil, y como su vida estaba regida siempre por la ley del mínimo esfuerzo, sabía que aquella morena desaliñada no rechazaría una sesión de priva y lo que pudiera surgir. De repente, ella se giró y cazó al chico mirándola. Él reaccionó y avanzó hacia ella con una cerveza en cada mano. Brindaron mirándose el uno al otro, los bonitos ojos marrones de Marielle captaron la atención en detrimento de su boca, y se sonrieron mutuamente. Todo iba como la seda para Thomas, hasta que, tomando un trago de su cerveza, Marielle le irritó con una pregunta inoportuna. 
 
    –¿Alguna vez has traído a tu novia aquí? 
 
    –¡Claro que no! –contestó tras dar el trago que estaba tomando –. ¡No la traeré nunca! Sería como escupir hacia arriba. ¿Para qué enseñarle un sitio que quiero para estar lejos de ella? 
 
    –¡Jaja! –rio la chica por el comentario –. ¡Qué interesante, problemas en el paraíso! 
 
    –Sí, broncas estúpidas porque es estúpida. Ya no la aguanto más –mintió para hacerse querer. 
 
    Si le contaba que tenía problemas con su novia, sería aún más fácil que ella se dejase querer, dándole esperanzas de una posible ruptura. Le dio la espalda a la chica y se fue a la cómoda, de donde sacó una bolsita de droga. 
 
    –¡Ey! ¡Esta casa está llena de sorpresas! –Marielle no pudo ocultar sus ganas de algo más fuerte que la cerveza. 
 
    –Y la fiesta solo acaba de empezar. ¿Soy el jodido Rey o no? 
 
    Ella asintió con la cabeza y una inmensa sonrisa mientras se acercaba a él. Sobre la misma cómoda, Thomas dispuso los dos primeros tiros de la fiesta. No fue muy generoso con la cantidad, no quería gastar toda la bolsa esa noche, y quería disfrutar a tope de la velada.  
 
    –¡Me apunto! –dijo la chica al llegar a la cómoda. 
 
    –Por favor, haz los honores –le invitó a que fuera ella la primera en esnifar, pasándole un pequeño tubito de plástico que sacó del mismo cajón –. Es más glamuroso con un billete enrollado, pero… –hizo una pausa metiéndose las manos en los bolsillos y sacando la tela por fuera –. Estoy sin blanca. 
 
    –Al menos eres guapo –le contestó cogiendo el tubito –. ¡Y gracioso! 
 
    Mientras Marielle dejaba la cerveza sobre la cómoda junto a la bolsita y se preparaba para la acción, Thomas comenzó a besarle el cuello. 
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    Después de esperar más de una hora, Eugene seguía sentado en el mismo sitio, mirando el reloj de su teléfono una y otra vez. Se había estado dando paseos por los pasillos, había ido al baño de caballeros un par de veces para lavarse y quitarse la sangre de las manos y la cara, había ojeado su móvil, y había tenido tiempo de reflexionar sobre lo que había pasado ese día. Comenzaba a sentir hambre y había tomado la decisión de sacar algo de comer de la máquina expendedora, para no perder tiempo en la cafetería del hospital. Echaba la mano al bolsillo para ver de cuánto dinero disponía, cuando se abrió la puerta del quirófano. Sus ojos de inmediato se abrieron de par en par, expectantes. Salió del quirófano la cirujana que había realizado la intervención, ataviada con bata y gorro verdes. Se acariciaba sus manos, resecas por los guantes que se había quitado antes de salir. No tardó en captar la admiración de Eugene, que se levantó como un rayo. Pensó que chica tan joven y ya ejerciendo en los quirófanos del hospital debía de ser alguien excepcional para conseguir llegar tan alto a tan temprana edad. Miró hacia abajo y sintió vergüenza por su aspecto, con los pantalones y la chaqueta manchados completamente de sangre, y sin camiseta. Pero la doctora comprendió la situación. 
 
    –¿Cómo está, doctora? –preguntó sin dilación. 
 
    Notó cómo su corazón se aceleraba, a la espera de una respuesta. No podía evitar que sus labios temblaran levemente al hablar. 
 
    –Buenas tardes. Su amiga está estable ahora mismo, hemos detenido la hemorragia y curado las laceraciones, pero ha perdido mucha sangre. Un par de minutos más, y habría muerto. Gracias a usted, se recuperará, aunque necesitará tiempo y cuidados. 
 
    –¡Gracias a Dios! –sollozó de nuevo, sin poder contener la emoción. 
 
    –Vamos a trasladarla a observación y esperar a que despierte. Le aconsejo que vaya a casa y que intente relajarse y cambiarse de ropa, ya que su aspecto podría impresionarla si le ve así. Tardará unos cuarenta y cinco minutos, o una hora en despertar. 
 
    –De acuerdo, doctora. Muchas gracias. ¿En qué habitación estará? –le preguntó Eugene. 
 
    Era consciente de que no tenía tiempo de ir andando a su apartamento, a cuatro kilómetros y medio de allí, en Madison Ave. Cabía la posibilidad de no estar de vuelta a tiempo para cuando Dana despertara, algo que no contemplaba. Pero su coche estaba a un par de kilómetros de allí, en el aparcamiento de la escuela de medicina, y en su maletero Eugene siempre guardaba un pequeño macuto con ropa limpia: una vieja sudadera, unos pantalones de deporte, ropa interior y calcetines. 
 
     Tener esa muda en el coche era de gran alivio para él, y todo por el vigésimo segundo cumpleaños de Dana, hacía entonces dos años. Quedaron para celebrarlo con otros dos compañeros de la facultad, Holly y Alf. Bebieron demasiado, y a Holly le pareció buena idea alquilar un patín de agua para pasear por el Canal Central, un ancho canal de agua que nace junto al White River State Park, y continúa durante más de dos kilómetros hasta la Escuela de Medicina de la Universidad. Cuando llegaron a la altura de la facultad, donde el canal termina dibujando un gran lago circular, Eugene se puso en pie en el patinete, y Alf no pudo evitar darle un pequeño empujoncito. Sin remedio, el pobre Eugene acabó en el agua del canal, empapado, y eso puso fin a una fiesta que, hasta ese momento, era muy divertida. 
 
    –Aún no lo sé, pregunte en el mostrador dentro de unos minutos y se lo podrán decir –le contestó la cirujana, despertando al chico de sus pensamientos. 
 
    –Está bien, gracias por todo, muchas gracias –le dijo, mostrándose ausente. 
 
    La joven cirujana se dio la vuelta, y se marchó quitándose el gorro y dejando caer su cola rubia por su nuca. Eugene no reparó en ella, sino que comenzó a caminar hacia la salida, para pasear y coger la ropa de su coche. Hubiera preferido una ducha completa en lugar de asearse en los aseos del hospital, y ponerse un atuendo algo más decente que la ropa que tenía en el maletero, pero no tenía más opciones. Cuando pasó frente al mostrador, una enfermera le interceptó. 
 
    –Disculpe, caballero, usted vino con la chica del pelo negro y gris, ¿verdad? –le preguntó. 
 
    –Sí –confirmó mientras asentía también con la cabeza. 
 
    –¿Ha contactado con algún familiar o conocido suyo? –le preguntó sin rodeos. 
 
    –No he podido localizar a nadie, pero he supuesto que ustedes habrían llamado a su contacto de emergencia. 
 
    –Lo hemos intentado, hemos llamado a su contacto de emergencia, su madre, pero no hemos conseguido localizarla. ¿Tiene usted el contacto de alguien más que sea cercano a ella? 
 
    –Avisé a su hermana por redes sociales, pero no tengo otra forma de contactar con nadie. 
 
    –Está bien, muchas gracias –le contestó la mujer antes de agachar la cabeza y continuar su trabajo. 
 
    A Eugene pareció no convencerle demasiado esa respuesta, y le asaltaron más dudas aún. Pensó que quizás debería ir a casa de Dana a contarles lo ocurrido, pero no quería ser él quien les diera la noticia sin tener ninguna explicación de lo que había sucedido. También pensó que tardaría demasiado, y quería estar allí para cuando despertara. Finalmente, prosiguió su camino hacia el aparcamiento, y dependiendo del tiempo que tardara, tomaría una decisión. 
 
      
 
      
 
    Thomas seguía acostado en el viejo colchón, desnudo, tapado de la cintura para abajo con una sábana, y fumando un cigarrillo. Eso explicaba las pequeñas quemaduras que tenía el colchón a la altura de la cabeza. A su lado, Marielle se sentía un poco decepcionada porque esperaba algo más que un poco de droga y sexo. Se dio cuenta de que solo había sido un acto de venganza hacia Dana, pero ella quería algo más. Se giró hacia Thomas, sujetando la sábana que le tapaba desde los pechos. 
 
    –Quiero que seas solo mío. Quiero que dejes a esa zorra y que seas todo para mí –le confesó. 
 
    –Creo que te has pasado de rosca, princesa –contestó con aire un tanto despectivo. 
 
    –Vamos a vivir aquí los dos. Yo limpio esta pocilga y la mantengo decente para ti, y tú pillas, ¿vale? –continuaba describiendo su especie de vida soñada. 
 
    –Es hora de volver a casa, Marielle. 
 
    –¡No! ¡Me has utilizado y quieres tirarme como una puta colilla! ¡No me voy a ninguna parte! –le contestó la chica, alzando la voz, en un tono bastante enérgico. 
 
    –¡Vamos! Sabías a lo que veníamos, ¿no? 
 
    –Venía a una fiesta que me habías prometido. ¿Un par de tiros de mierda y un par de polvos son para ti una fiesta? ¡Eres un cabrón! –le gritó dándole una bofetada que le hizo perder el cigarrillo. 
 
    –Lo que tú digas, princesa –le contestó el muchacho mientras buscaba el cigarrillo, que había caído junto a su cabeza, y se lo llevaba de nuevo a la boca. 
 
    –Se lo voy a contar a tu novia –Marielle cambió a un tono amenazante –. Le voy a contar lo de esta casa, le voy a contar lo que hacemos. 
 
    Thomas se giró en la cama como una exhalación, y cogió a Marielle de las mejillas con una mano, apretándolas fuerte. 
 
    –¡Como le digas una palabra de esto, te mato! 
 
    La chica se sobresaltó, no conocía esa faceta violenta. Se amedrentó, no pudiendo reaccionar ni pronunciar una palabra más, hasta que la soltó, señalándola de forma amenazante con el dedo. Ella se levantó y cogió su ropa del suelo, junto al colchón. 
 
    –Llévame a casa. Y se acabó. No me llames nunca más. 
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    Eugene había vuelto al hospital, con su ropa informal, pero limpia al fin y al cabo. Se dirigió al mostrador donde le contaron que no habían localizado a su madre, y le indicaron que la chica estaba en la habitación 326. El chico estaba seguro de que no habían vuelto a intentar contactar ni con su madre ni con ningún familiar suyo, pero no podía ir a contarles lo sucedido sin el permiso de su amiga, que además estaría a punto de despertar. Subió por el ascensor a la tercera planta, y abrió la puerta que daba acceso a un largo pasillo que recorrió hasta el final, donde pudo leer un cartel informativo. 
 
     Habitaciones 301 – 328 
 
    Habitaciones 329 – 350  
 
    Información  
 
      
 
    Se dirigió a su izquierda, adentrándose en un ancho pasillo con puertas a ambos lados, a mano izquierda las impares y a mano derecha las pares. Entre las puertas, una hilera de cuatro sillas ofrecía descanso a quien tuviera que esperar fuera de la habitación. Se paseó comprobando el número de cada puerta, hasta que finalmente se encontró frente a la habitación 326. Disimuladamente, miró hacia un lado y hacia otro, asegurándose de que nadie se fijaba en él, y se adentró de puntillas en la habitación de Dana, con mucha precaución y sigilo. Una vez dentro, no pudo evitar conmocionarse al ver a su amiga tumbada en la cama con barandillas, tan típica de los hospitales, con el gotero y ambas muñecas vendadas. La habitación estaba iluminada con los plafones del techo. Para Eugene, aún con el camisón, en la cama, con el gotero, sin maquillaje, y con ese pelo suelto que lucía ese día, estaba preciosa. Un intenso olor a desinfectante invadía la habitación, igual que el sonido intermitente y rítmico del monitor cardiaco. Pero no tenía tiempo para quedarse observándola ni lamentarse por lo ocurrido, tenía una misión: desbloquear su móvil. Por fortuna, la época del código y el patrón de desbloqueo estaba tocando a su fin, dando paso a los desbloqueos biométricos. Sin pensarlo, puso el botón del teléfono bajo el pulgar de la chica, aún inconsciente, y lo apretó consiguiendo desbloquearlo. Un sonido seco y breve le sobresaltó «¡Mierda, el sonido!», pensó. Por fortuna, parecía que su descuido no había tenido consecuencias. Buscó la configuración del bloqueo en el teléfono e inhabilitó la seguridad, así podría utilizarlos siempre que le hiciera falta. Para la confirmación, volvió a colocar el dedo de la chica, lo había conseguido. Salió con el mismo sigilo que había entrado, vigilando por una pequeña ranura de la puerta entreabierta que no hubiera nadie cerca, y con cuidado de no bloquear de nuevo el teléfono. 
 
    Satisfecho por su hazaña, al más puro estilo de una película de espías, se sentó en una de las sillas que tenía enfrente. Con el teléfono de su amiga en la mano, buscó el número de su madre, y pulsó el botón de llamada. Pero no hubo respuesta, así que entró en los contactos y muy pronto apareció el nombre de su hermana, Miranda. Llamó y, tras cinco interminables tonos, pudo escuchar un saludo. 
 
    –¡Hola, Dana! –contestó una alegre y aguda voz femenina –. Estoy en el vestuario, acabo de terminar mi turno. 
 
    Su hermana era un poquito mayor que ella, tan solo dos años, aunque aparentaba una diferencia más grande por su carácter maduro y su piel un poquito descuidada. Aunque sus aspectos físicos compartían algunos rasgos, Miranda era más bajita, sus ojos eran verdes y su pelo tenía un tono más castaño y formaba ondas. Pero también llamaba la atención por las bellas facciones de su cara y un cuerpo atlético cuidado frecuentemente en el gimnasio. Eran dos hermanas con personalidades muy diferentes, sus formas de vestir, de pensar, y sus hábitos no se parecían en absoluto. 
 
    –Hola, Miranda. Soy Eugene –le contestó de forma pausada, sin saber aún cómo darle la noticia. 
 
    –¡Ah, pues hola, Gene! ¿Dónde está Dana? 
 
    –Hola, verás… Te llamo porque estoy en el hospital con ella. 
 
    –¿En el hospital? ¿Qué ha pasado? –contestó más seria, con un poquito de preocupación. 
 
    –Dana ha tenido un problema… Será mejor que vengáis a verla. Pero está bien, no te preocupes, se va a poner bien –le dijo Eugene torpemente. 
 
    –¿Cómo que se va a poner bien? ¿Pero qué problema ha tenido? ¿Qué ha pasado? –preguntaba la chica, bastante confusa. 
 
    –Miranda, por favor, dile a tu madre que venga, ¿vale? No consigo dar con ella. Aquí ya os pondremos al día. 
 
    Mientras hablaban, Eugene vio a un médico atravesando el pasillo en su dirección, y se apresuró a colgar el teléfono por si el hombre sabía algo sobre Dana. 
 
     –Tengo que dejarte, os espero aquí. 
 
    –¿Pero seguro que Dana está bien? –la voz de Miranda comenzaba a sonar desesperada por saber algo más del estado de su hermana. 
 
    –Sí, está bien. Se ha hecho un corte profundo en el brazo, pero está bien. Por favor, llama a tu madre, yo os esperaré aquí –continuó hablando a toda prisa. 
 
    –Vale. En seguida vamos. 
 
    Miranda intuía que por teléfono no iba a conseguir más información, así que desistió. Eugene ni siquiera llegó a escuchar esa última frase, ya había colgado la llamada para interceptar al médico que se detenía frente a la puerta de la habitación de su amiga. El hombre se dio la vuelta al escuchar los pasos de Eugene, quien le resultó familiar por las prácticas que habían hecho en el hospital los alumnos de la Escuela de Medicina, pero aún no se conocían. Tenía poco pelo, de color canoso y gris, con una frente despejada. Llevaba unas finas gafas rectangulares que le quedaban bien por la forma redondeada de su cara. De avanzada edad, había descuidado por completo el crecimiento de sus cejas, un tanto descontroladas, aunque sí iba perfectamente afeitado. A pesar de la situación, el hombre saludó a Eugene con una perfecta y blanca sonrisa, casi tan blanca como su bata. 
 
    –Hola. Soy el Dr. Appleton, el médico asignado a la Srta. Cane. Voy a supervisar su evolución y tratamiento –se presentó antes de que Eugene hablase. 
 
    Al chico le resultó familiar el nombre, seguramente fuera conocido en el hospital, pero no recordaba si para bien o para mal. De todas formas, su voz profunda le transmitió serenidad. 
 
    –Hola, un placer. Eugene Rush, estudio medicina y soy amigo de Dana. ¿Puedo acompañarle? 
 
    –Lo siento, Sr. Rush, no puede pasar aún, solo quiero comprobar su evolución. 
 
    –Bien, de acuerdo, lo comprendo –no quería molestar en la labor del personal sanitario, sabía que le avisarían ante cualquier cambio en el estado de la chica –. Entonces esperaré aquí. 
 
    El Dr. Appleton entró en la habitación de Dana, y Eugene volvió a la silla frente a la puerta y miró de nuevo el móvil de su amiga. Vio el nombre de Thomas en las últimas llamadas, y se le planteó un pequeño dilema. La familia de Dana no se llevaba nada bien con ese macarra, de hecho compartían la opinión de Eugene sobre aquel indeseable y maleducado patán. Parecía que la joven era la única persona en el mundo que veía algo positivo en ese tipo. Siguió mirando la pantalla durante unos segundos. «Me arrepentiré de esto», vaticinó para sí mismo, mientras pulsaba el botón de llamada. Eugene escuchó varios tonos y estuvo tentado de colgar, pero aunque tardó mucho, finalmente Thomas contestó, muy a pesar de él. 
 
    –¿Qué quieres? Ahora el que está ocupado soy yo –contestó Thomas pensando que era su novia. 
 
    Había dejado a Marielle en su casa y estaba ya de vuelta en aquella ruinosa vivienda. 
 
    –Thomas, soy Eugene –comenzó a decir, pero antes de poder seguir hablando fue interrumpido. 
 
    –¡Coño! El rarito con el teléfono de mi novia, ¡qué bien! Este día cada vez va mejor –le contestó con sorpresa y desprecio a partes iguales. 
 
    –¡Cállate por una vez y escucha! Dana ha intentado suicidarse, está en el hospital –con él no tuvo miramientos, con un poco de suerte conseguiría que se sintiera culpable. 
 
    –¿Qué? ¿De qué coño hablas, tío? ¿Cómo va a hacer eso? –ahora la sorpresa era superior al desprecio. 
 
    –Mira, yo ya te he avisado, tú verás lo que haces –sentenció mientras le colgaba la llamada.  
 
    Nada más hacerlo, se arrepintió de haberlo llamado. Se repitió una y otra vez que lo hacía por ella, aunque cada vez entendía menos lo que una aspirante a doctora podía ver en ese yonqui irresponsable y esperaba que algún día abriera los ojos y le dejara. Pero el Dr. Appleton salió de la habitación, y el chico olvidó todos esos pensamientos y centró toda su atención en el médico, que se dirigía hacia él.  
 
    –Está despertando, pero aún está conmocionada y confusa. Creo que sería bueno que viera una cara amiga y de confianza después de lo que ha ocurrido. Por favor, entre en la habitación con ella, intente que esté tranquila y relajada, no la abrume con lo sucedido ni le haga preguntas, habrá tiempo de eso, ¿de acuerdo?  
 
    –Bien, entendido. Gracias doctor –respondió el chico, emocionado. 
 
    –Nosotros estaremos monitorizando su estado. Todo irá bien. 
 
    El chico entró en la habitación. Se dirigió hacia un armario vacío, justo a la izquierda de la entrada, y dejó el móvil de su amiga sobre uno de los estantes, no se sentía cómodo con un objeto tan personal en sus manos. Ya había hecho más uso de ese teléfono del que le hubiera gustado. Ella estaba tumbada en la cama, aún sin ser consciente de lo ocurrido, pero con los ojos abiertos. Eugene se acercó a la cama, apoyó sus manos en la barandilla, pero no se inclinó delante de ella, para no ocupar todo su ángulo de visión. Tan solo pretendía que le reconociera, no quería agobiarla. Estaba ansioso por encontrar respuestas, pero sabía que en ese momento tenía que mostrarle su apoyo. Se atusó el pelo con las manos y practicó una leve sonrisa, pero le sirvió de poco, no podía disimular su nerviosismo. Por fin, Dana reparó en él, clavando sus bonitos y perdidos ojos azules en el chico. Él se decidió a hablar. 
 
    –Hola, Dana –empezó diciéndole con un tono suave y dulce, como si hablara con un bebé medio dormido –. ¿Cómo te sientes? 
 
    No obtuvo respuesta. La chica estaba desorientada mientras entrecerraba los ojos para ver mejor y enfocar al hombre que tenía delante de ella. Inclinaba su cabeza levemente hacia un lado, pensando y observando, analizando todo. 
 
    De pronto, abrió los ojos de par en par, elevando las cejas, con cara de asombro y desconcierto, mientras miraba a un lado y a otro, observando el resto de la habitación. La reacción repentina pilló por sorpresa a Eugene, que se sobresaltó. Parecía que la chica empezaba a ser consciente. 
 
    –¿¡Dónde estoy!? –le preguntó al chico sin dejar de mirar en todas direcciones, en un tono de palpable nerviosismo. 
 
    –Estás en el hospital –contestó su amigo, quien se empezaba a contagiar de esa ansiedad. 
 
    –¡No… No, no, no! –repetía Dana mientras se quitaba el gotero con prisa y se intentaba incorporar en la cama para levantarse. Eugene no tardó en extender sus brazos para detenerla, sujetándola para evitar que se hiciera daño. El monitor cardiaco comenzó a subir el ritmo de los pitidos, al igual que emitía un aviso. 
 
    –Por favor, Dana, no te levantes! 
 
    –¡Suéltame! ¡Déjame! –le decía la chica, sujetando los brazos de su amigo intentando librarse de ellos. 
 
    –¡No! 
 
    –¡Tengo que morir! ¡No puedo estar aquí, tengo que morir! –sacudía la cabeza con violencia, a la vez que presionaba los brazos de su amigo hacia arriba, pero no conseguía nada. 
 
    –¡Tienes que seguir en observación, aún estás débil! 
 
    –¡No, no, no lo entiendes, tengo que morir! –Dana arañó los brazos de su amigo, que por el dolor tuvo que soltarla –¡No lo entiendes, tienes que dejarme morir! –repetía mientras conseguía incorporarse. 
 
    Los gritos se escuchaban desde el pasillo. Dana estaba desesperada mientras Eugene, con los brazos arañados, volvía a tumbarla de un empujón, un tanto enfadado por el día que su amiga le estaba haciendo pasar. A pesar de sus fuerzas mermadas, la chica se agitaba en la cama violentamente, tanto que resultaba complicado sujetarla. 
 
    –¡Eugene, déjame morir! 
 
    Viendo que no conseguía soltarse, zarandeó los brazos intentando golpear a su amigo. 
 
    –¡Olvídalo! ¡Déjalo ya! 
 
    Se vio obligado a soltarla un par de segundos por los golpes que Dana le lanzaba de forma incesante, pero consiguió volver a presionarla contra el colchón de la camilla. En un esfuerzo tremendo, la chica agarró la barandilla de la cama y de un terrible tirón, soltó el extremo más cercano. El monitor cardiaco ya había incorporado varios pitos y avisos más en su repertorio musical, y mostraba cómo el pulso de Dana se había disparado alarmantemente. Los puntos de las muñecas de la chica se habían abierto y comenzaba a sangrar de nuevo. Pese a su enorme esfuerzo, no consiguió arrancar completamente la barandilla para golpear a su amigo. 
 
    –¡Tengo que morir, déjame morir, tengo que volver ya! –gritaba hasta rasgar su voz. 
 
    Pero comenzaba a acusar el cansancio provocado por esa explosión de fuerza, aún estaba débil por la transfusión y todo lo acontecido, su cuerpo parecía haber agotado sus energías.  
 
    –¡No sabes lo que estás diciendo! Te pase lo que te pase, podemos solucionarlo juntos. 
 
    –¡Por favor, mátame! ¡Por favor, Eugene! ¡Déjame morir! –arrancó a llorar amargamente mientras le seguía gritando al chico. 
 
    En ese momento, entraron dos personas a toda prisa en la habitación, el Dr. Appleton y un enfermero, con calmantes para inyectarlos en la paciente. 
 
    –¡Dana cállate, por favor! –seguía insistiendo Eugene. 
 
    –¡No soy Dana! ¡No soy Dana! –repetía en su llanto desesperado mientras el enfermero la sujetaba, y el médico le suministraba el calmante. 
 
    –¡Salga de la habitación! –le gritó el Dr. Appleton al chico, que miraba en todas direcciones, confuso e indeciso. 
 
    –¡Mátame! ¡Por favor! ¡Gene! –consiguió decirle antes de sentirse adormilada, con menos voz en cada expresión. 
 
    El enfermero la dejó caer suavemente sobre la almohada, y finalmente, cerró los ojos. 
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    Eugene salió de la sala, sin poder contener su desesperación y lloró desconsoladamente, apoyado en la pared junto a la puerta de la habitación. Cuando escuchó que se abría la puerta, procuró calmarse y no formar demasiado escándalo, pero su angustia era muy evidente. El enfermero salió primero, el Dr. Appleton iba detrás de él, y se paró a hablar con el chico. 
 
    –Cálmese, Sr. Rush,  cálmese. Esta es una de las posibles reacciones que contemplamos, no es la primera vez –le comentó, en un intento de calmarle. 
 
    –¿Me está diciendo usted que esto es normal? ¿Usted lo cree normal? –le respondió, conmocionado y frustrado. 
 
    –Sí, es normal en un estado de shock, Sr. Rush. Nos ha pasado muchas veces, está delirando debido al estrés postraumático. No debería sorprenderle a un casi licenciado en medicina –le dijo en tono de halago, aunque a Eugene aún le quedaba más de un año de estudio –. Le hemos administrado un sedante, está conmocionada, necesita descansar un poco más. 
 
    –¿Por qué me ha pedido que la mate? ¡No lo puedo entender! –mostraba su desesperación y su frustración. 
 
    –Insisto, Sr. Rush, en que son delirios debido al estrés. Ha estado muy cerca de morir, su cuerpo la ha sometido a mucha presión en su lucha por sobrevivir. Dejemos que descanse, y dentro de un rato tendrá la oportunidad de estar con ella de nuevo, si nuestro psicólogo lo cree conveniente, ¿de acuerdo? 
 
    Eugene sollozaba, y terminó asintiendo con la cabeza.  
 
    –Le comunico –continuó el doctor –que procederemos a sujetar a su amiga con correas de seguridad a la cama, tan solo como medida de precaución para que no se autolesione. No significa nada, pero tengo que avisarle por la impresión que puede causar. 
 
    –Bien, lo comprendo –seguía asintiendo el chico –. Muchas gracias, Dr. Appleton. 
 
    El médico, con su mejor intención, le dio una palmada en la espalda antes de alejarse. Eugene hubiera preferido un abrazo, pero tuvo que conformarse con eso. Desafortunadamente para él, esa sensación de soledad que le invadía se desvaneció, ocupando su lugar una mezcla de sentimientos muy negativos repentinamente. Doblando la esquina del pasillo, llegaba Thomas. Lo que le faltaba. 
 
    –¿¡Qué cojones ha pasado!?  
 
    El chico desaliñado y maleducado fue directo a por el amigo de su novia y ese fue su saludo. 
 
    –No lo sé –le contestó Eugene, nervioso pero sin ánimo de entrar en una disputa que no le apetecía en absoluto –. Se ha despertado, pero ha entrado en shock y la han vuelto a sedar. 
 
    –¡Y un cuerno! No puede ser, es imposible. No me lo creo. 
 
    –Escucha, capullo, he pasado el peor día de mi vida y no tengo necesidad de esto. No tengo por qué aguantarte. Pregunta a cualquiera de los médicos lo que quieras, y créete lo que quieras. A mí no me apetece seguir hablando de esto, y mucho menos contigo –le dijo mientras le daba la espalda y se dirigía hacia el Dr. Appleton. Thomas estaba poco acostumbrado a esas muestras de sinceridad por parte de los demás, que solían sentir pena por él. Aquel comportamiento de Eugene no se lo esperaba en absoluto y le dejó atónito un momento. Pero Eugene no se detuvo, no tenía ninguna intención de quedarse allí con él. 
 
    –Disculpe, Dr. Appleton, ¿cuándo cree usted que despertará? –le preguntó Eugene, a quien Thomas seguía de cerca. 
 
    –Pues imagino que tardará unos noventa minutos, al menos. Ha sido una experiencia muy traumática y tiene que descansar. 
 
    –Vale, voy a salir a darme una ducha entonces. Necesito cambiar de aires, estoy un poco saturado. 
 
    –Sí, le vendrá muy bien, cálmese y descanse. 
 
    –Bien, nos vemos más tarde. Gracias por todo, doctor. 
 
    –No hay por qué darlas, es mi trabajo. La chica se pondrá bien, estoy seguro, dele algo de tiempo –le dijo con un nuevo golpecito en el hombro –. Por cierto, tiene usted que saber que la próxima vez que despierte, le habremos administrado algún calmante y posiblemente un antidepresivo. También es muy probable que les acompañe un psicólogo en el momento. 
 
    –Vale, de acuerdo. Como usted considere mejor –ni tenía ganas de pensar, ni de discutir, ni siquiera de valorar lo que el médico le acababa de decir. Solo necesitaba respirar aire limpio fuera de ese hospital, darse una ducha y ponerse algo más apropiado, y por supuesto, librarse del indeseable recién llegado. Se fue de allí sin mediar palabra con Thomas, que se dispuso a entablar una conversación con el médico para asegurarse de que lo que le había contado Eugene era verdad. Bajó en el ascensor, se dirigió a su coche color plateado, que trajo al hospital cuando recogió la ropa del maletero, y se fue a casa. 
 
      
 
      
 
    Miranda corría en dirección a la casa de sus padres, a unos quinientos metros del supermercado donde trabajaba. No le había dado tiempo finalmente a quitarse el uniforme, el cual odiaba, ni de deshacer la cola que le obligaban a lucir en su pelo castaño. No soportaba su ropa de trabajo. Los pantalones negros, la camisa negra y la gorra negra le resultaban terriblemente tétricos y aburridos. Pero no tenía tiempo para cambiarse, no sabía realmente si existía una urgencia o no, pero ante la duda, prefería apresurarse a ir al hospital, porque Eugene no le había dicho nada sobre Dana, y eso no podía ser bueno.  
 
    Llegó a casa de sus padres, en E New York St., muy cerca del cruce con N Park Ave. Se trataba de un pareado muy elegante de dos plantas y un sótano, en una zona residencial de viviendas unifamiliares, pero bastante cerca del núcleo urbano. No era la zona más lujosa de la ciudad, pero en aquel barrio solo podían permitirse vivir familias con una buena economía, como eran los Cane. Miranda llegó todo lo rápido que pudo. En la acera se alzaba un pequeño murete de ladrillos rojizos, decorado con setos redondos en la parte superior, y unas escaleras blancas con barandas negras que la chica subió dando saltos de dos escalones. Cómo agradecía que, al menos, el calzado de trabajo fuera cómodo, unas deportivas negras, para variar. Tras un último salto de tres escalones alcanzó el portón principal, que atravesó sin detenerse. 
 
    –¡Mamá! ¿Mamá, estás en casa? ¡Mamá! –gritaba a viva voz mientras se movía por el salón, la primera estancia que aparecía al entrar a la casa y atravesar el recibidor. 
 
    –¿Miranda, eres tú? –le contestó su madre desde el piso de arriba, también gritando, aunque su torrente de voz no era como el de su hija. 
 
    Rápidamente, Miranda se dirigió a las escaleras y las subió esta vez de escalón en escalón, pero con rapidez y apoyándose en la barandilla. 
 
    –Mamá, tenemos que ir al hospital –le alarmó hablando y respirando entrecortadamente por el esfuerzo que acababa de realizar. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Estás bien? –le preguntó su madre abriendo los ojos y sin parpadear, ansiosa de una respuesta. 
 
     A Helen, la madre de Miranda y Dana, se le aceleró el pulso. Le pilló por sorpresa la entrada apresurada y a gritos de su hija. Vestía una camiseta y pantalones cómodos, para estar en casa. Su pelo, castaño y rizado, a media altura, estaba sujeto con una estrecha cinta sobre su cabeza. La mujer no aparentaba tener casi sesenta años gracias a su carácter jovial y su permanente sonrisa, caracterizada por una dentadura perfecta y unos labios que parecían tener forma de corazón. Sentía pasión por la vida, y por sus hijas, a las que quería muchísimo.  
 
    –Es Dana, está en el hospital, me ha llamado su amigo Eugene. 
 
    –¡Dios mío! ¿Qué le ha pasado? –preguntó, aún más nerviosa y sin poder sostener su sonrisa.  
 
    – No lo sé, solo me ha dicho que está bien, pero que tenemos que ir. 
 
    –¡Dios mío, mi pequeña! –exclamó mientras se metía en su habitación de nuevo, para cambiarse de ropa. 
 
    El dormitorio tenía un pequeño vestidor donde guardaba su repertorio, pero no tenía tiempo de pensar demasiado, cogió lo primero que tenía a mano. Miranda estuvo tentada de entrar en su cuarto para quitarse el uniforme y arreglarse, pero estaba demasiado nerviosa como para decidir qué vestir y desechó la idea, quería irse cuanto antes. 
 
    –Mamá, ¿no has visto las llamadas? 
 
    –No, no he oído nada. No sé dónde está mi teléfono –le contestó mientras se ponía un sencillo vestido beige. 
 
    –Lo habrás dejado en el bolso, como de costumbre. Te habrán llamado del hospital como mil veces –no era su intención recriminarle nada, pero no pudo evitar decírselo. 
 
    –Habrán llamado también a tu padre, seguramente. Pero claro, el nunca coge el teléfono.  
 
    –Mamá, no puede estar con el móvil mientras da clase, ya lo sabes. Intentaré llamarle cuando sepamos qué ocurre, o le enviaré un mensaje, pero ahora no quiero que se preocupe. Eugene dice que está bien. Date prisa, vámonos ya. 
 
    –Sí, tienes razón, sin saber qué pasa no vamos a molestarle –le decía Helen mientras salía de la habitación ya lista –. Venga, vamos, ya estoy lista. 
 
    Bajaron por las escaleras y accedieron al garaje, que estaba en el sótano. Allí estaba el coche de Helen, un pequeño utilitario color turquesa. No le gustaban los coches grandes, ese pequeño vehículo era más que suficiente para cuando lo pudiera necesitar, si bien le gustaba mucho más andar. 
 
    –Yo conduzco –sugirió Miranda, que no escuchó ninguna queja por parte de su madre. 
 
    Una vez en el interior, Helen encontró su bolso morado, tal y como sospechaba su hija. Le echó un vistazo al teléfono móvil, siete llamadas perdidas de tres números, uno de ellos no lo tenía grabado, los otros eran de sus dos hijas. 
 
    –Dana me ha llamado –le dijo a Miranda. 
 
    –No creo, mamá, sería su amigo quien te estaba llamando con su móvil igual que a mí. Ponte el cinturón, por favor, vámonos –le reprochó mientras accionaba el mando de la puerta del garaje para abrirla. 
 
    –Voy, voy –replicó, abrochándose el cinturón de seguridad. 
 
    El morado del bolso chocaba un poco con su sencillo vestido beige, pero no reparó en ese detalle tan insignificante. La casa estaba muy cerca de la salida a la autopista, tardarían más o menos 10 minutos en llegar si no había tráfico. Casi sin esperar a que su madre cerrara la puerta, aceleró. 
 
      
 
      
 
    Eugene se debatía en su armario para decidir qué ropa se iba a poner. Ya se había dado una larga ducha y había dejado la chaqueta en la cesta de la ropa sucia junto a sus vaqueros, sin tener muy claro qué hacer con ellos. Se debatía entre lavarlos, tirarlos, o guardarlos tal y como estaban a modo de recuerdo de ese día tan loco. En cualquier caso, había pospuesto esa decisión para tomar otra, el atuendo para volver al hospital. Por supuesto, descartó los colores rojo y negro, quería algo más neutro y a la vez, alegre. Necesitaba recuperar un poco de optimismo, así que se decidió por su camisa a rayas verde hierba y blancas, que tenía un tono llamativo y muy positivo. Con unos pantalones chinos de color marrón y unos zapatos beige, pensó que causaría una mejor impresión que con esa sudadera y ese chándal que llevaba. Desde luego, se notaría bien la diferencia entre él y Thomas, que vestía siempre como un pordiosero. Se peinó un poco y se puso unas gotas de colonia. Ya estaba cayendo la tarde, y se sentía tremendamente cansado. Deseó poder quedarse en casa para relajarse y encarar el miércoles con más fuerzas, pero no había opción, debía volver al hospital. Así que bajó en el ascensor, accedió al aparcamiento de su apartamento, y volvió al hospital con su coche. 
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    Miranda y Helen llegaron al hospital, entrando a la carrera tras aparcar el coche. Mientras Helen preguntaba en el mostrador por Dana Cane, su hija fue directamente a llamar al ascensor para no perder ni un momento. Cuando le indicaron que era la habitación 379, se reunió con Miranda en el ascensor, y subieron a la tercera planta. En seguida, al salir del ascensor, Miranda reconoció a Thomas, que estaba intentando sacar una chocolatina de una máquina expendedora que se encontraba al final del primer pasillo que tenían que atravesar, junto con el cartel indicativo de las habitaciones. 
 
    –¡Thomas! –gritó sonoramente Miranda. 
 
    La joven no reparó en que las seis personas que se encontraban en aquel pasillo se girarían a mirarla. Tampoco recordó que seguía vistiendo su uniforme de trabajo. Estaba muy centrada y preocupada en obtener información sobre su hermana. Se adentró en el pasillo con paso firme y acelerado. 
 
    –¡Oh, mierda! –expresó el chico en voz baja, mientras levantaba la mano cínicamente como para indicarles que fueran allí. 
 
    Helen no podía ir demasiado rápido y Miranda no quería dejarla atrás. Tras un paseo algo incómodo, siendo el centro de todas las miradas y de algún que otro índice que las señalaba, ambas llegaron a la máquina expendedora. 
 
    –¿Qué le ha pasado a mi niña? –le preguntó con bastante angustia Helen. 
 
    –No estoy seguro, Sra. Cane –le contestó Thomas –. Solo sé que se ha intentado cortar las venas o algo así –explicó con escaso tacto, poca empatía y nulo interés. 
 
    No esperaban otra cosa de él. Y se sintieron francamente mal por ese trato, pero no era ni el momento ni el lugar de discutir con semejante personaje, les urgía obtener más información. 
 
    –¡¿Qué?! –preguntaron a la vez madre e hija. 
 
    A Thomas se le torció el gesto. A pesar de que no soportaba a Eugene, le habría encantado que hubiera estado allí en ese momento para lidiar con la familia de Dana. Al empollón se le daba mucho mejor tratar con la familia de su novia, mientras que él era incapaz de disimular lo incómodo que se sentía con ellas y lo mal que le caían. De hecho, era muy posible que su familia se hubiera percatado con el tiempo de que su intención era separar a su novia de ellos. 
 
    –No lo sé, no lo sé, hablad con los médicos, ¿vale? –demostró una vez más que no tenía intención mejorar su relación con ellas, ni siquiera en una situación tan delicada como aquella. Miranda no quiso seguir perdiendo el tiempo con ese idiota, no creyó lo que les había contado, y decidió atravesar el pasillo en dirección al mostrador de información. Helen seguía un poco aturdida por lo que acababa de escuchar, permanecía de pie en el mismo sitio, con la mirada perdida. 
 
    –Hola, somos la hermana y la madre de Dana Cane –dijo Miranda cuando llegó al mostrador. 
 
    –¡Hola! Hemos intentado localizar a su madre, pero no lo hemos conseguido en todo el día. 
 
    –Sí, vale, no pasa nada, ¿cómo está mi hermana? ¿Qué le ha pasado? –le preguntó directa y nerviosa la chica. 
 
    –Su médico es el doctor Appleton, voy a comunicarle que están ustedes aquí. Su hermana está en observación ahora mismo. 
 
    –Bien, gracias –se giró y volvió para decirle a su madre que iban a avisar al médico de Dana y que en seguida tendrían respuestas.  
 
      
 
      
 
    Durante esa pequeña conversación, Thomas se las había arreglado para desaparecer de allí. Bajó a la planta baja y salió a la puerta más cercana para fumarse un cigarrillo. No era la puerta principal ni la puerta de emergencias, era una puerta exclusivamente de salida, escoltada por un guardia de seguridad, en la parte opuesta a la entrada del edificio. Thomas le avisó de que solo quería fumarse un cigarrillo, y el guardia le indicó que no había problema, que le volvería a abrir para dejarle entrar cuando terminara. 
 
    La puerta era de cristal y marcos blancos como el resto de las grandes cristaleras que tenía el edificio en sus fachadas de ladrillo rojizo visto. Esa puerta pertenecía a la esquina sureste y tenía forma redondeada. Se podían ver las cuatro plantas del edificio, la planta baja y la cuarta contaban con ventanales más grandes, mientras que la segunda y la tercera tenían unas ventanas más pequeñas, y entre ambas plantas, una separación enlucida de mortero blanco, con dibujos en forma de rombos. Sin embargo, en la esquina de la puerta, donde estaba Thomas, las plantas segunda, tercera y cuarta eran toda una cristalera de decenas de cristales con finos marcos blancos que los unían. El resultado era muy vistoso y llamativo, mezclando estilos. 
 
    Frente a la puerta había una escalera flanqueada por un murete de ladrillo y una barandilla blanca. Thomas se sentó en el primer escalón y se encendió su cigarrillo. 
 
      
 
      
 
    Helen no conseguía tranquilizarse, y por supuesto, aún menos cuando apareció el Dr. Appleton. Pensaron desesperar cuando vieron que el médico giró primero hacia el mostrador, intercambió unas palabras con la enfermera, consultó unos papeles y la chica señaló en su dirección con un bolígrafo. Entonces, el hombre volvió sobre sus pasos y, tras un paseo que a Miranda y Helen se les antojó eterno, llegó a ellas. 
 
    –Buenas tardes, soy el Dr. Appleton –se presentó con mucha formalidad y sendos apretones de manos. 
 
    –Somos Helen y Miranda Cane, un placer, doctor –continuaron las formalidades, aunque Miranda en seguida las abandonó. 
 
    –¿Qué le pasa a mi hermana? –preguntó angustiada y un poco avergonzada por romper el carácter formal y serio del encuentro. 
 
    –La Srta. Cane ha cometido un intento de suicidio, lacerándose las muñecas, pero el profesor Bailey y el Sr. Rush le trajeron a tiempo para proceder a una transfusión que le ha salvado la vida.  
 
    Miranda se derrumbó y rompió a llorar, mientras Helen la sujetaba conteniendo sus lágrimas para poder proseguir con la conversación. 
 
    –Pero ¿se encuentra bien? –preguntó la madre. 
 
    –Sí, está fuera de peligro y estable. Se está recuperando del proceso tan delicado por el que ha pasado. Ha padecido un ataque de estrés postraumático después de la operación a la que le hemos sometido, ahora estamos esperando que despierte para hacer una primera evaluación. 
 
    –¿Podemos verla? –preguntó Helen con el tono más dulce que pudo poner para intentar ablandar un poquito al médico. 
 
    –No, aún no es posible. Cuando despierte, un profesional del departamento de psiquiatría estará en la habitación con ella para diagnosticar su estado. 
 
    –¿Seguro que es lo mejor? –insistía la madre. 
 
    –Es el procedimiento a aplicar después de un estrés tan grande –respondió el hombre, un poco molesto por cuestionar su decisión, pero comprensivo con el mal trago que estaban viviendo –. Ahora, si me disculpan, tengo que visitar a un paciente. Cuando la Srta. Cane dé muestras de despertar, acudirá el médico que se encargará de la evaluación, ¿de acuerdo? 
 
    –Está bien, muchas gracias, doctor –contestó Helen resignada. 
 
    Ambas se dirigieron a las sillas frente a la puerta de la habitación, en silencio, pero sin dejar de preguntarse a sí mismas por qué habría querido hacerse daño. Dana era una chica alegre, no tenía problemas, no tenía motivos. Las circunstancias, por supuesto, apuntaban irremediablemente hacia Thomas, ese irritante y grosero novio suyo que había llevado a su pequeña por el mal camino durante ya dos largos años, haciendo que aparcara los estudios y enterrara toda ambición para dedicarse única y exclusivamente a él.  
 
    Al cabo de unos minutos, un nuevo médico apareció para hablar con la enfermera del mostrador, y después dirigirse hacia ellas. Les empezaba a parecer que lo hacían a conciencia para ponerlas más nerviosas aún. Este médico también vestía una bata blanca, pero tenía más pelo y era más joven que el Dr. Appleton. Una primera impresión reflejaba el aspecto de un hombre serio y preocupado con la mirada fija en los papeles que portaba, pero cuando levantó la cabeza y las miró a través de sus finas gafas esbozando una sonrisa, las dos sintieron un enorme alivio y, como solía decir Dana, buenas vibras. 
 
    –Buenas tardes, soy el doctor Mathias Josephs –intentó empatizar con ellas presentándose con su nombre de pila. 
 
    Quiso mostrarse cercano y hacerlas sentir cómodas para contrarrestar la frialdad que proporcionaban las formalidades del hospital. 
 
    –Hola, soy Miranda Cane y esta es mi madre Helen –Miranda sucumbió a la bonita dentadura del Dr. Josephs y olvidó las formalidades también, cosa que permitió a Helen relajarse un poco. 
 
    –Supongo que el Dr. Appleton les ha puesto al día –entendió que, a pesar de la atención que inconscientemente le pedía Miranda, lo más correcto era dirigirse a Helen, así que inclinó ligeramente su cabeza hacia ella y la miró a los ojos –, pero he venido a comunicarles que su hija está dando indicios de despertar y voy a pasar para evaluar su situación. No se alarmen, se está recuperando de un proceso muy delicado, pero se encuentra bien, está estable y si reacciona dentro de los parámetros normales, podrán verla en seguida. 
 
    –¿Dentro de los parámetros normales? –le preguntó Helen, visiblemente preocupada. 
 
    –El caso de su hija no es extraño, es un comportamiento que se da en algunos adolescentes a modo de llamada de atención extrema. En algunas ocasiones, al despertar, reaccionan de forma violenta por el estrés postraumático –explicó el Dr. Josephs, quien no consideró adecuado comentarles que ya había sufrido esa reacción y, más aún, que habían tenido que atarla a la cama. No quería atormentarlas en exceso. 
 
    –Entiendo –le contestó Helen asintiendo. 
 
    –Dentro de los parámetros normales significa ser consciente con el entorno que les rodea y de su propia identidad, no tener una reacción violenta, no sufrir amnesia temporal, ni ningún otro síntoma que nos sugiera un problema mayor que una simple llamada de atención. 
 
    –Pero siempre le prestamos mucha atención, la queremos muchísimo y la cuidamos. No entiendo por qué ha podido hacer algo así –Helen necesitaba respuestas, seguía angustiada. 
 
    –Mamá, deja al doctor que haga su trabajo. Eso se lo tenemos que preguntar a Dana, no a él –salió al paso Miranda para echarle una mano al médico, que la miró y sonrió de nuevo, a la vez que asentía levemente. 
 
    –Vale doctor, está bien, discúlpeme –dijo resignada –. Esperaremos aquí. 
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    El Dr. Josephs entró en la habitación bajo las miradas atentas, preocupadas y esperanzadas de Helen y Miranda. El médico sabía que querían hablar con Dana lo antes posible, pero no podía permitir que la agobiaran con preguntas nada más despertar, y en esas circunstancias de incertidumbre y ansiedad, era muy difícil controlarse tanto como para no formular ninguna cuestión. Se posicionó junto a la cama y miró a Dana a los ojos. Se sintió fascinado por su color azul cielo y su profundidad, aunque denotó que se sentía desorientada. Ella no podía erguirse, una correa mantenía su torso sujeto a la cama, además de dos correas más a la altura de los tobillos. Normalmente, sujetaban a los pacientes con correas en las muñecas y en las piernas, pero dada la operación a la que había sido sometida, tuvieron que sujetarla por el torso, incluyendo los brazos, para que no intentara soltarse. En la fosa cubital de su brazo izquierdo tenía una vía intravenosa, pero nada sujetaba sus muñecas, en las que empezaba a sentir dolor porque el efecto de la anestesia se estaba esfumando. 
 
    –Hola, Dana. Soy el Dr. Mathias Josephs. ¿Sabes dónde estás? –el médico la tuteó con total confianza. 
 
    –Hola, doctor. Pues la intuición me dice que estoy atada en el hospital –bromeó esbozando una sonrisa –. Y las correas me apuntan que estoy atada a una cama, aunque no lo termino de comprender. 
 
    –¿Recuerdas haber agredido a tus amigos y al personal sanitario? 
 
    –¿Agredir a mis amigos? ¡Por supuesto que no! Yo no he hecho nada. 
 
    –Cuéntame, ¿por qué estás en el hospital? ¿Recuerdas lo que ha pasado?  
 
    –Recuerdo que me he cortado, sí, por eso no me extraña estar aquí. Pero no recuerdo nada más. No sé muy bien lo que ha pasado desde el laboratorio de anatomía. 
 
    –¿Quieres hablar de ello? 
 
    –No, doctor. No tengo ganas de hablar de ello –hizo una breve pausa en su explicación, porque ni siquiera ella misma sabía cómo continuar –. No sé qué me pasó, no sé qué pasó por mi cabeza, no entiendo qué me ha pasado. 
 
    –¿Y quieres volver a hacerte daño? 
 
    –¡No! En absoluto, doctor. Aunque estas correas ya lo están haciendo por mí. 
 
    –Te comprendo. Quiero avisarte de que estaremos observando tu evolución mientras estés aquí y que no permitiremos que te pase nada, ¿de acuerdo? Voy a quitarte las correas y dejar que tu familia pase a verte. Están ahí fuera, muy preocupadas por ti. 
 
    –¿Quién? ¿Ha venido Eugene? 
 
    –El Sr. Rush es quien le ha salvado la vida, junto con el profesor Bailey. Estuvo todo el tiempo aquí, pero se fue a casa a cambiarse de ropa. En la puerta de la habitación están tu madre y tu hermana, ¿las recuerdas, verdad? –el médico intentaba saber si recordaba algo previo a la experiencia tan traumática. 
 
    –¡Claro! Me da un poco de vergüenza por lo que ha pasado, pero tengo ganas de ver a Miranda y a mamá –Dana no quería seguir dando explicaciones y sabía que, con más gente, podría evitar situaciones incómodas. 
 
    –Perfecto, voy entonces a quitarte las correas, y a incorporarte en la cama, ¿vale? 
 
    –Gracias, doctor. 
 
    Empezó por las correas de los tobillos, las cuales soltó sin ningún problema, y prosiguió con cautela por la correa del torso, observando que la chica continuara en calma. Ella movía su cuerpo un tanto entumecido por permanecer en la misma posición durante tanto tiempo. Dejó las correas en el armario, junto a la ropa de la chica, y elevó el respaldo de su cama para no estar totalmente tumbada al recibir a su familia. Abrió la puerta y les hizo un gesto a ambas, que recibieron con entusiasmo. Entraron en la habitación. 
 
    –¡Hola, mi niña! –saludó su madre. 
 
    –¡Hola, mamá! ¡Hola, Miranda! –les dijo con los brazos abiertos tras incorporarse en la cama. 
 
    La abrazaron, y pronto Dana sintió dolor en las muñecas, donde le habían tenido que poner nuevos puntos por su arranque de violencia anterior. A pesar de ello, no se quejó. 
 
    –Nos tenías muy preocupadas, tonta –le dijo su hermana en tono burlón. 
 
    –Lo siento, lo siento muchísimo –decía mientras Helen y Miranda se arrancaban a llorar. El Dr. Josephs se fijó en que Dana permanecía impasible, dando muestras aún de confusión o de incredulidad por lo ocurrido. O no estaba arrepentida o no recordaba bien lo que había pasado, en cualquier caso permanecería allí un par de días para observar su evolución y para tener algunas sesiones de psicoterapia con ella. 
 
      
 
      
 
    Las puertas del hospital se abrían, como tantas veces a lo largo del día, por una presencia en la entrada. Eugene volvía al hospital. No había tenido noticias mientras estuvo en casa, duchándose y descansando un poco, pero ya consideraba que Dana podría despertar de un momento a otro. No había dejado de darle vueltas a todo desde que se fue, tenía la esperanza de encontrar respuestas en esa visita, pero también mucho miedo por si se repetía el episodio violento y surrealista que padeció la vez anterior. La reacción de Dana al despertar le había trastornado mucho, aunque se sentía mejor con una camisa en lugar de ir a pecho descubierto, con ropa limpia, y sin la sangre de su amiga por todas partes, incluso en las uñas. Conforme subía tres plantas en el ascensor, se mostraba menos confiado y su determinación parecía diluirse con la incertidumbre de no saber qué esperar de los próximos minutos. Una sensación nerviosa se apoderó de él. Al atravesar los pasillos, se encontró a Thomas sentado frente a la puerta. Afortunadamente para él, tras sus pasos acudía el Dr. Appleton, quien con su presencia evitaría una nueva situación incómoda entre ambos. Eugene le esperó aminorando la marcha, para poder hablar con él.  
 
    –Sr. Rush, le alegrará saber que la Srta. Cane ha despertado y está en la habitación con el profesional del servicio de psicología, con su madre y su hermana. 
 
    –¿Cómo ha despertado, doctor? ¿Puedo verla? –le preguntó sin dilación. 
 
    –Espere, voy a preguntar el Dr. Josephs. 
 
    Tocó la puerta con los nudillos. 
 
    –Dr. Josephs, ¿podría salir un momento, por favor? 
 
    El psicólogo no tuvo muy claro si debía dejar a las tres solas en la habitación, pero confió en poder intervenir si ocurría algo extraño. El comportamiento que mostraban hasta ese momento era exquisito, pensó que, en principio, no había motivo para permanecer ahí dentro. 
 
    –Voy –contestó a su petición saliendo hacia el pasillo. 
 
    –Doctor, ¿cómo se encuentra la paciente? –le preguntó para que le diera su opinión, incluso delante de Eugene. Thomas se acercó para interesarse también por la respuesta. 
 
    –Ha despertado muy bien, recuerda todo a largo plazo. A corto plazo tiene pérdidas de memoria, concretamente desde que se autolesionó, así que la mantendremos en observación cuarenta y ocho horas, y la iré evaluando periódicamente. 
 
    –¿Por tanto, no recuerda su reacción al despertar de la operación? 
 
    –Insiste en que ella no ha hecho nada semejante. 
 
    –Bien. ¿Considera apropiado que la visiten el Sr. Rush y…? –empezó a preguntar, pero no sabía el nombre ni el apellido de Thomas –. Disculpe, ¿cómo se llama? 
 
    –Thomas –no dijo su apellido, no le gustaba demasiado identificarse bajo ninguna circunstancia. El doctor tampoco le dio demasiada importancia. 
 
    –¿Y el Sr. Thomas? –concluyó su pregunta, sin abandonar un ápice de formalidad e ironizando un poco por la presentación de aquel peculiar muchacho. 
 
    –Esperen a que salgan ellas –dijo señalando la puerta de la habitación –, no es bueno abrumar demasiado a la paciente, y después podrán entrar ellos –esta vez señaló a Eugene. 
 
    –Bien, de acuerdo –contestó el médico a la vez que los dos chicos asentían. El Dr. Josephs volvió a entrar en la habitación para asegurarse de que todo iba bien, y el Dr. Appleton se retiró. Ambos jóvenes quedaron esperando con un silencio bastante incómodo. 
 
    Dentro de la habitación, el doctor se dirigió a su paciente. 
 
    –Srta. Cane, están esperando para verle dos amigos tuyos, ¿le apetece verlos? –por costumbre, el médico volvió a la conversación formal. 
 
    –Sí, claro, tengo que disculparme con Eugene –Dana asintió sabiendo muy bien qué dos personas serían. 
 
    –Muy bien. Por favor, acompáñenme ustedes –dijo dirigiéndose a la madre y a la hermana –, no cabemos todos en una habitación tan pequeña. Vamos a dejar que hable con sus amigos y después, debe cenar algo para coger fuerzas. 
 
    Ambas asintieron resignadas, les gustaría seguir con Dana y apoyarla, y por supuesto, también hacerla algunas preguntas, pero sabían que era contraproducente. El médico les abrió la puerta para que accedieran al pasillo, y llamó a los dos chicos para que entraran. 
 
    –Doctor –llamó Dana –, por favor, me gustaría hablar a solas con los dos, tengo que tratar algo íntimo con ellos –confesó al médico. 
 
    El Dr. Josephs intuía que debía estar pasando algo entre los tres, y que parte de los acontecimientos estarían causados por ese probable triángulo amoroso. Asumió que sería un momento delicado para los tres, y sopesó la petición de Dana. No estaba muy convencido de dejarles solos tras la reacción anterior, pero tenía que rellenar cierto papeleo y atender al siguiente paciente. Pensó que, en caso de otro arranque de ira, ellos se bastarían para contenerla mientras el monitor emitiera los avisos al personal sanitario. 
 
    –Muy bien, pero no estarán mucho tiempo, ¿vale? Unos pocos minutos, que necesitas comer algo y seguir descansando. La enfermera no tardará en venir con tu cena. 
 
    Dana asintió y se mostró agradecida mientras el psicólogo salía de la habitación.  
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    Inmediatamente después, entraron los chicos. Thomas entró despreocupado, con su forma de andar jactanciosa, su estropeada vestimenta, y su pensamiento vacío. Tras él, entró Eugene, visiblemente preocupado y atemorizado por la experiencia anterior, pero elegantemente vestido y arreglado. Seguía viendo muy extraña a Dana, con el gotero, medio incorporada en la cama, y con el pelo suelto. Había echado todo su pelo hacia atrás, con los mechones plateados por detrás de las orejas. Pero sintió alivio al observar que las correas estaban en el armario, en el estante inferior al que contenía su blusa y sus pantalones. Al prestar más atención se percató de que el personal del hospital había limpiado y doblado la ropa de su amiga, porque no estaba allí la vez anterior. Y sobre ella, estaba su teléfono móvil. Dana analizó la gran diferencia entre sus dos chicos, eran dos personas totalmente diferentes, por fuera y por dentro. Comenzó a descubrir algunas sensaciones dentro de ella, como el alivio que le proporcionó la presencia de Eugene. A pesar de no haber compartido con él ningún momento durante aquel día, sentía un vínculo muy fuerte con ese chico. 
 
    –Hola, nena! ¿Cómo estás? –comenzó hablando Thomas. 
 
    –Hola, Dana –le dijo justo después Eugene, con un tono suave pero cauteloso. 
 
    –Hola, chicos –saludó a ambos –me encuentro muy bien, estoy ya deseando salir de aquí. 
 
    –¡Mola! Me alegro –le dijo Thomas. 
 
    –¿Seguro que estás bien? –Eugene no estaba tan seguro. 
 
    La camisa ocultaba los arañazos en los brazos que le hizo en su despertar anterior. A pesar de su nerviosismo, procuró no mostrarse alterado y hablar con suavidad. No quería afectar la delicada estabilidad de la chica. 
 
    –Estoy bien, de verdad. Gene, perdona por todo lo que ha pasado, espero que puedas perdonarme, te prometo que estoy mucho mejor –trató de ablandar un poquito la armadura emocional con la que su amigo se estaba protegiendo. 
 
    –Lo importante es que estés bien. El profesor Bailey fue el que te salvó la vida. 
 
    –Sé que eso no es así, sé que has sido tú. Y encima, te he tratado muy mal y te he hecho daño. 
 
    –No eras tú, no eras consciente de lo que hacías. Ni siquiera lo recuerdas, nos lo ha dicho el Dr. Josephs. 
 
    –Lo recuerdo, Gene. Y me siento fatal, me da mucha vergüenza –le confesó para ganarse su confianza, aunque no sabía si sería un arma de doble filo. 
 
    –¿Le has mentido? –le reprochó Eugene, pero pronto reculó, no quería alterarla –. Bueno, te entiendo, no pasa nada. 
 
    –Qué ganas tengo de volver a casa –insistió por segunda vez. 
 
    –El Dr. Josephs dice que te tendrá en observación dos días, y luego podrás irte a casa.  
 
    –¡Tonterías! –le sorprendió Thomas –¿No la ves? Está bien, puede irse a casa cuando quiera. 
 
    –La verdad es que me siento enjaulada y abrumada aquí, me gustaría irme. Estoy agobiada por las correas y lo que ha pasado. ¿Podemos irnos? 
 
    Dana sabía que, desde el punto de vista médico, Eugene tenía razón. Pero desde su punto de vista, quería salir de allí, y ese objetivo se convirtió en su prioridad. Así que no dudó en apoyar a su novio. 
 
    –¿Ves? Está bien, no necesita estar más tiempo aquí, este sitio no le gusta. Deberíamos salir de aquí antes de que sirvan la cena, ¿sabes lo que dan aquí de comer? –opinó Thomas mirando a Eugene. 
 
    –¡Thomas, por favor! –le reprochó el muchacho. 
 
    La ignorancia de aquel insolente personaje no dejaba de sorprenderle. No era apropiado animarla a abandonar el hospital y el tratamiento, por muy bien que se encontrase. Aún podrían haber secuelas físicas y psicológicas que tratar, que todavía permanecieran ocultas. Dana no debía tener la esperanza de irse a casa, al menos en un par de días.  
 
    –Piensa antes de abrir la boca. Los médicos no van a dejar que se vaya tan pronto, no le hagas ilusiones. 
 
    –¡Eh, tío! Tranquilito, ¿vale? No me hables así, ni a mí ni a mi novia. Si ha dicho que está bien y se quiere ir, se puede ir. 
 
    –Thomas, por favor, ¿podrías preguntarle al médico si me puedo ir ya, por favor? –le pidió Dana. 
 
    En realidad quería hablar con Eugene a solas y sabía que su novio no pondría objeción a su petición si era para fastidiar a su amigo. 
 
    –¡Claro, nena! Voy –le contestó. 
 
    Se quedó un momento mirando desafiante a Eugene mientras pasaba por su lado para salir por la puerta. Una vez que salió, Dana ya podía hablar con franqueza con su amigo. 
 
    –Gene, por favor, escúchame atentamente –la voz de Dana había cambiado, ya no estaba tan despreocupada, su mirada se tornó inquieta, alerta –. Solo puedo confiar en ti. No puedo decirte lo que me ha pasado, no puedo decirte lo que me hace estar así, pero por favor, tienes que ayudarme a salir de aquí. 
 
    Eugene se asustó y sintió desesperación y frustración. Desorientado, la miraba con mucha atención. No estaba tan bien como le había parecido. 
 
    –Dana, no me lo pidas así, no puedo ayudarte a salir. Tienes que quedarte en observación.  
 
    –Tengo que salir de aquí, tengo que…  
 
    –¿Morir? –le interrumpió súbitamente el chico –. Me repetías eso una y otra vez cuando despertaste, intentaste suicidarte, decías que no eres Dana, ¿cómo puedes pedirme que te ayude a salir? Me estás volviendo loco hoy. Después de todo, ¿no crees que te estás pasando? 
 
    Dana se sorprendió por el estallido de sinceridad y rotundidad de Eugene. Debía estar muy harto y muy cansado de ella por lo sufrido ese día. 
 
    –No quieres escucharme. No confías en mí –trató de ablandar a su amigo. 
 
    –¿Crees que puedo? Quiero entenderte, pero no entiendo nada, no me das respuestas. No quiero escucharte porque pensaba que eras una luchadora –empezó a sollozar mientras intentaba seguir desahogándose –, pero ya no te conozco, llevaba semanas sin verte por clase, lo de hoy ha sido muy fuerte –se secó las lágrimas que empezaban a caer de sus ojos –. No puedes pedirme que confíe en ti, no después de lo de hoy. 
 
    Dana guardó silencio, no era lo que quería oír. Sabía que el chico tenía razón, pero no conocía toda la historia. Pero no era el momento ni el lugar para contarle nada, Thomas entraría de un momento a otro. O aún peor, podría entrar algún médico. 
 
    Eugene la miró con ternura, después de calmarse un poco. 
 
    –Dana, aguanta un par de días, y volverás sana y salva a casa. Sabes que puedes confiar en mí, te prometo que el sol saldrá mañana como siempre, que el mundo no se va a detener. Sea lo que sea lo que te ocurre, lo podemos arreglar, no pasa nada. Todo tiene solución, todo va a salir bien. La vida es un regalo, tienes que aprovecharla, tienes que disfrutarla. 
 
    La chica abrió los ojos, su expresión cambió después de escuchar y analizar las palabras de su amigo. Miró sus muñecas, miró en todas direcciones, y volvió a mirar al chico. Le sonrió. 
 
    –¿Qué ha pasado hoy? ¿Por qué has intentado morir? ¿Qué es tan grave o tan horrible como para intentar quitarte la vida? –insistía Eugene, que había aparcado sus intenciones de no agobiarla con preguntas porque no soportaba seguir a oscuras. 
 
    –Nada –contestó la joven –. Tienes razón, no ha cambiado nada desde ayer. La vida es un regalo, estar viva es un regalo, disfrutar de este mundo es algo apasionante. Desde ayer no ha cambiado nada. No he notado nada. Ninguna consecuencia, ninguna reacción. ¡Tengo una vida! ¡Tengo que vivirla! 
 
    Eugene abandonó la esperanza de que le contestara alguna de esas preguntas, y no terminó de comprender todo lo que acababa de decir, pero le parecía positivo así que optó por desistir en su búsqueda de respuestas. 
 
    –Entonces, ¿qué me dices? ¿Retomas fuerzas y vuelves a casa en unos pocos días? 
 
    –No me pasa nada. Ni ocurre nada. Ni cambia nada. Que yo viva o muera no es relevante, soy tan insignificante que todo sigue igual, aunque yo esté aquí. 
 
    Esas últimas expresiones confundieron aún más a Eugene, no entendía lo que estaba queriendo decir, pero no tuvo tiempo de preguntarle, porque volvió Thomas, bastante irritado. 
 
    –¡No dejan que te vayas! –gritó –¡Joder! No te tienen ingresada, te tienen secuestrada. ¡Hatajo de matasanos! 
 
    Eso tranquilizó un poco a Eugene. Saber que no le darían el alta aunque ellos quisieran le supuso un gran alivio. 
 
    –Tengo que salir de aquí. Me estoy ahogando, tengo que largarme como sea –decía más para sí misma que para los chicos, mientras miraba a un lado y a otro. 
 
    –¡No! Dana, por favor, no cometas ese error, tienes que recuperarte, tienes que quedarte aquí un poco más –le insistía su amigo, gesticulando como de costumbre cuando se veía superado por la situación. 
 
    –Vamos, tenéis que sacarme de aquí –les dijo mientras se erguía y se preparaba para levantarse –. Tenéis que ayudarme a salir de este hospital. 
 
    –¿Te has vuelto loca? –le dijo desesperado Eugene. 
 
    –¡Esa es mi chica! – exclamó Thomas, casi orgulloso de pensar que esa desobediencia era fruto de su influencia –. Estoy harto de este sitio, de este olor y de tanta luz. Vámonos, nena. 
 
    –Dana, no pienso ayudarte –Eugene insistía, apartándose.  
 
    Pero a pesar de los reproches y advertencias de su buen amigo, estaba decidida a irse. A pesar de la insistencia de Eugene, se quitó la vía y se puso en pie. Al principio se sintió algo mareada, pero reaccionó y se dirigió al armario abierto a su derecha. Eugene pensó que estaría débil y que pronto se sentiría cansada y desistiría, pero en ese momento no parecía que eso fuera a ocurrir, tenía bastante energía. 
 
    –¡Pues quédate quietecito y calladito, nosotros nos vamos, pringao! –ciertamente Thomas estaba disfrutando como un niño pequeño, fastidiando a Eugene y alentando a Dana a la desobediencia. 
 
    –¡Ya basta! Vais a conseguir que nos oigan –zanjó Dana para que bajaran el volumen. 
 
    No tenía aún un plan para salir de allí, tan solo se dejaba llevar por su obsesión, sin saber muy bien qué pasos seguir. Se quitó el pijama del hospital, bajo la atónita mirada de los chicos, que habían quedado enmudecidos. Se apresuró a coger su ropa para vestirse, lanzando involuntariamente su teléfono al suelo al agarrar las prendas con la mano, y empezó a vestirse por las piernas. Pero antes de seguir, se abrió la puerta, y los tres se giraron hacia ella esperando ver aparecer al doctor Josephs, o quizás al doctor Appleton. 
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    –¡Ya está aquí la cena! –anunciaba casi cantando una enfermera. 
 
    La mujer de mediana edad, muy corpulenta, y ataviada con una bata rosa del hospital entraba sosteniendo una bandeja con un par de recipientes con la cena de la paciente. Pero su alegría se esfumó y su expresión pasó a ser de asombro al levantar la cabeza y observar a la chica medio vestida, de pie, junto a la cama. Dana no tuvo tiempo para reaccionar, y no pudo volver a la cama para disimular. Thomas fue el que reaccionó más rápido, pasando por detrás de la enfermera y cerrando la puerta. Después, se puso detrás de ella, sacó una navaja de su bolsillo y se la puso en el cuello, todo en un abrir y cerrar de ojos que desorientó completamente a la enfermera. Hábilmente, pasando la mano que le quedaba libre bajo el brazo de la mujer, Thomas cogió la bandeja antes de que la enfermera la soltara. Estuvo a punto de caer, pero el chico fue impresionantemente rápido. 
 
    –¡Quieta y no digas ni una palabra! – le amenazó con un grito ahogado, intentando que su voz no sobrepasara la puerta. 
 
    –¡Tío estás loco! –exclamó con un susurro pero de forma efusiva Eugene, echándose las manos a la cabeza. 
 
     –Solo queremos salir de aquí, no queremos hacer daño a nadie, ¿de acuerdo? –le susurró Thomas a la enfermera, que asintió cuatro veces con leves y rápidos movimientos verticales de su cabeza, sin dejar de fijar su mirada en la mano que sujetaba la navaja. De pronto, Thomas tuvo una idea.  
 
    –¡Quítate el uniforme si no quieres que te raje! –la enfermera empezó a quitarse la bata lo más rápido que podía, mientras Thomas le presionaba –. ¡Vamos! ¡No tenemos todo el día! 
 
    Dana observaba la escena sin saber muy bien qué tramaba exactamente su novio, pero se apresuró a terminar de vestirse mientras lo pensaba. A Eugene le faltaba espacio para caminar, con sus manos en la cabeza, sin dar crédito a la escena que estaba viviendo, muy nervioso. Cuando la enfermera terminó de quitarse la bata, Thomas le siguió dando indicaciones. 
 
    –Ahora, ponte en ese lado de la cama, y apoya los brazos en la barra –le ordenó señalando el lado de la cama opuesto a la entrada, que aún conservaba sus barandillas intactas. La barandilla del otro lado colgaba de la cama aún desde el primer despertar de la chica. La enfermera se inclinó un poco y adoptó la postura que le había indicado el chico. 
 
    –Nena, átale las muñecas con las correas del armario –ordenó también a su novia –. Date prisa. 
 
    Dana accedió con cierto entusiasmo a atar a la cama a la mujer, cogiendo las correas pequeñas del armario. La asustada y desafortunada enfermera notó cómo cada una de las correas le apretaba firmemente una muñeca, no tenía forma de escapar. Estaba aterrada, a pesar de que le hubieran dicho que su única intención era escapar. Una vez sujetó a la mujer, la joven escudriñó las paredes de la habitación en busca de un botiquín que, finalmente, acertó a ver en el interior del pequeño baño de la habitación. Lo abrió, sacó un rollo de esparadrapo y, sin ningún miramiento, de forma muy ruda y torpe, lo pegó en la boca de la enfermera, dando varias vueltas rápidamente con el rollo alrededor de su cabeza. Envolvió con él mejillas, labios, nuca, barbilla, y ni siquiera apartó el pelo. Thomas la observó muy sorprendido, su novia parecía entusiasmada con la fuga, se estaba dejando llevar. No podía decir que no le gustara verla así, más bien todo lo contrario, y dejó escapar una leve sonrisa.  
 
    –Ya estoy segura de que no avisarás a nadie –le dijo a la enfermera, que empezaba a llorar desconsoladamente. 
 
    Aquello fue demasiado para Eugene, que intentó salir de la habitación, pero Thomas le interceptó. 
 
    –¿Tú dónde crees que vas? –le vaciló elevando sus hombros y esgrimiendo su navaja. 
 
    –¡Déjale! –le ordenó Dana –. Si quiere salir, que salga, no tiene por qué ser cómplice de esto. 
 
    –¡Pero nena, va a avisar a los de seguridad! 
 
    –¡No lo hará! ¡Te he dicho que le dejes! 
 
    Muy a su pesar, le dejó pasar y Eugene salió de allí tan deprisa como pudo. 
 
    –¡Nena, ponte esto! –Thomas le dio a Dana el uniforme de la empleada del hospital –. ¡Date prisa, tenemos que salir de aquí antes de que el idiota de tu amiguito avise a seguridad! 
 
    Esas palabras consolaron un poquito a la enfermera, que pensó que aquella pesadilla terminaría pronto. Se encomendaba a Dios pidiendo que saliera viva de aquella situación. Dana se puso el uniforme todo lo rápido que pudo, pero era bastante obvio que no era su talla, la bata era enorme para una chica tan esbelta. 
 
    –¡Espera! –Thomas se lanzó a la cama a coger la almohada y del armario cogió la correa del torso. La colocó horizontalmente alrededor del cuerpo de Dana, con lo que aparentaba tener un cuerpo bastante más grueso, y con la correa la sujetó perfectamente a la altura del vientre. Cuando estuvo firme, Dana se abrochó los botones de la bata. Lamentó haberle hecho caso, era una idea ridícula, pero ya estaba vestida y el tiempo apremiaba. Resultaba muy llamativo el contraste entre el cuerpo tan voluminoso y la cara tan delgada, pero no tenían un plan B, y no había marcha atrás para el plan A. Si reculaban y liberaban a la enfermera, Dana estaría bastante tiempo más de un par de días en el hospital. Lo curioso es que en ningún momento se arrepintió de su decisión. Es más, tenía una sensación agradable de riesgo y aventura, de adrenalina corriendo por sus venas. Se sentía más viva que nunca, y quería continuar aquella locura. 
 
    –¡Vamos, vamos!   
 
    Dana empujó al chico y salieron los dos de aquella habitación. 
 
      
 
      
 
    Eugene se consolaba pensando que no había tenido elección. Sentía que estaba traicionando a Dana al contarle lo de su fuga al guardia de seguridad. Y ahí estaban, los tres plantados, dos encargados de seguridad y él detrás. Le caían lágrimas por su mejilla, lo de ese día estaba siendo demasiado, la prueba estaba durando mucho. Si dejaba que se marcharan, Dana no se recuperaría. Si no les dejaba escapar, era Judas. La presión estaba pudiendo con él, y la incertidumbre constante lo estaba agobiando. «Soy un traidor de mierda», era su único pensamiento, pero sabía que estaba haciendo lo mejor para su amiga. 
 
      
 
      
 
    Thomas se resbaló al frenar al final del pasillo, cosa que hizo que la enfermera detrás del mostrador de información, pasado ya el ascensor, se girase y mirara en dirección a ambos. No paraban de preguntarse si les había descubierto. Thomas se incorporó rápidamente y llamó al ascensor, bajo la atenta mirada de la enfermera. Por fortuna, no estaba reparando en la obesa mujer que le acompañaba. El ascensor pasaba de la primera a la segunda planta, casi estaba ahí. 
 
    –Tenemos que calmarnos cuando lleguemos abajo, ¿de acuerdo? –le intentó tranquilizar su novia. 
 
    El chico afirmó con la cabeza, pero seguía dando muestras de nerviosismo por la espera del ascensor moviendo repetidamente su pie derecho. Entonces la enfermera se levantó de su silla, aún con la mirada fija en ellos. El pelo negro y gris de Dana no pasaba desapercibido tan fácilmente. 
 
    –¡Eh! ¡Vosotros! –gritó en dirección a ellos, mientras el ascensor abría las puertas. 
 
    –¡Corre, corre! –susurraba Thomas a la chica. 
 
    Pero Dana se había quedado parada en la puerta, justo antes de entrar. 
 
     –¡Sal de ahí! –gritó, tirando bruscamente del brazo de su novio –. La enfermera o Eugene pueden haber dado el aviso, quizás nos estén esperando abajo, no podemos bajar por aquí. ¡Sígueme! –ordenó a su novio. 
 
    Presionó un botón del interior del ascensor, agarró del brazo a Thomas sacándolo del ascensor, y accedieron a las escaleras por la puerta junto al ascensor. Bajaron un par de plantas, pero no llegaron a la planta baja, se quedaron en el tramo de escaleras superior a la espera de lo que pasara al abrirse el ascensor. 
 
    Los guardias no apartaban los ojos de los números luminosos que indicaban la posición del ascensor. Se había apagado el dos y encendido el uno. La próxima parada era la planta baja. Se miraban el uno al otro confiados en abortar la huida de la chica, mientras Eugene detrás seguía sollozando. Pero Dana lo conocía bien, y sabía que no le iba a dejar salir de allí si podía evitarlo, por su propio bien. Cuando el ascensor marcó la planta cero, tanto el guardia de seguridad como Eugene se prepararon para recibirlos. Pero la puerta no se abría. El ascensor no se detuvo. Y el número cero se apagó. Y se encendió el número menos uno. 
 
    –¡Van al sótano! ¡Al aparcamiento subterráneo! –gritó uno de los vigilantes. 
 
    Habían sido más listos que ellos. Sin pensarlo dos veces, los tres corrieron hacia las escaleras y bajaron al sótano para interceptarlos. Fue entonces cuando Dana y Thomas, bajaron por el tramo de escaleras que les faltaba para acceder a la planta cero. Abrieron la puerta con aparente normalidad, y se encaminaron hacia la puerta de cristal por donde Thomas salía a fumar. Era solo de salida, así que no habría problema. Caminaron de la forma más natural posible, Dana intentaba pasar desapercibida con su uniforme de enfermera y su barriga falsa, y no sabía si lo estaba consiguiendo, pero al menos la gente alrededor no parecía prestarles demasiada atención, gracias en parte a la estampida de los guardias de seguridad hacia el sótano que comentaban todos en ese ancho pasillo. 
 
      
 
      
 
    Helen estaba terminando de cenar algo en la cantina del hospital. Después de estar unos minutos en la habitación con su hija menor convaleciente, había decidido tomar algo con su hija mayor en la cafetería del hospital. Habían estado conversando desde entonces, sin poder abandonar el delicado asunto de la aparente infelicidad de Dana y sin dejar de aventurarse y lanzar conjeturas acerca de las razones que hubieran podido llevarla a acometer el supuesto intento de suicidio. Llegaron al punto de no querer continuar con la conversación ninguna de las dos. La mujer también había recibido la llamada de Frank, su marido, que al llegar a casa la encontró vacía. No le contaron nada de lo acontecido ese día, entendió que era necesario hacerlo en persona, así que se limitó a decirle que cenara, que ellas tardarían un poco en volver. Helen se pidió un café para mantenerse despierta, era una apasionada y casi adicta a esa bebida. Miranda, por su parte, prefirió tomar una tila para calmar sus nervios. Al contrario que su madre, era muy sensible a la cafeína, y un café tan tarde y con los nervios que aún tenía, la pondría tan hiperactiva que haría que se subiera por las paredes. De repente, los visitantes de la cantina comenzaron a escuchar gritos procedentes del hall. 
 
    A escasos metros de la salida, Dana y Thomas escucharon una voz familiar. 
 
    –¡Están ahí! –le gritó Eugene al guardia que subía con él del sótano. 
 
    Ambos emprendieron la carrera hacia la puerta para evitar que escaparan, pero estaban lejos. Viendo que no llegarían antes de que salieran, el vigilante le gritó al compañero que se encargaba de la puerta, para que les cortara el paso: 
 
    –¡Peter! ¡Detenlos!  
 
    A pesar de la carrera, no le faltó el aliento y su voz retumbó en todo el pasillo, alertando aún más a la gente y haciendo que los clientes de la cafetería se agolparan en la puerta que daba al pasillo para intentar averiguar qué ocurría.  
 
    –¡No dejes que esos dos salgan del hospital! 
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    Dana y Thomas se giraron ante los gritos del guardia, y le vieron señalándoles con su dedo índice. Emprendieron una carrera hacia la puerta ante la presencia de un público estupefacto formado de sanitarios, pacientes y acompañantes. El pelo suelto de Dana ondeaba como una bandera a la par que daba grandes zancadas, sujetando la almohada con las manos. Un par de personas que se encontraban en la trayectoria de los fugitivos se apartaron rápidamente para no verse involucrados en aquella situación. Todo lo contrario que el guardia de seguridad, que se plantó delante de la trayectoria de Dana y extendió los brazos para detener a la joven. Pero lejos de dudar, Dana aceleró aún más el paso. Thomas lo intentaba, pero se iba quedando atrás, no era tan rápido como ella. No reconocía aquella faceta tan determinada y fuerte de su novia, incluso a él le parecía una locura lo que estaban haciendo.  
 
    La chica ya estaba a escasos metros del vigilante, que se preparaba para un intentar frenarla doblando un poco las rodillas. Ella inclinó su cuerpo adelantando el hombro derecho y en la última zancada, tomando un gran impulso, se lanzó hacia él. También el hombre venció su cuerpo un poco hacia adelante para contrarrestar la inercia que la carrera le estaba proporcionando a la joven fugitiva. El impacto fue brutal, el hombro de Dana chocó violentamente con el pecho del guardia, que apenas pudo oponer resistencia al avance decidido y fuerte de la supuestamente convaleciente y débil muchacha. Ambos salieron disparados hacia atrás, golpeando la puerta de cristal que había justo detrás del vigilante y haciéndola añicos mientras la atravesaban en el aire. El guardia sintió como algunos cristales rotos que no se habían desprendido de la puerta se convertían en pequeñas dagas que laceraban sus piernas, y los que habían caído al suelo le profirieron pequeños cortes en las manos al intentar apoyarse para amortiguar la caída. 
 
    Dana, por la inercia y su ligero peso, atravesó los cristales protegida por el cuerpo del guardia, pero voló más lejos que él, aterrizando irremediablemente y sin control sobre las escaleras. Se protegió la cabeza con sus brazos y, por suerte para ella, la almohada con la que simulaban un aparatoso sobrepeso amortiguó el primer impacto contra el suelo. También los sucesivos y repetidos golpes contra los escalones al girar sobre sí misma durante la caída, antes de conseguir frenar, ya sobre la acera. 
 
    Thomas, boquiabierto y sin dar crédito a lo que había pasado, al igual que el resto de los presentes en la escena, prácticamente se había parado delante de la otra hoja de la puerta de cristal. Pero no tardó en reaccionar, abrir la puerta accionando su tirador rojo alargado, y corriendo a ayudar a Dana. La cogió del brazo para ayudarla a levantarse, y ambos reemprendieron la carrera por una calle peatonal que bordeaba el hospital. Aunque no tenían un rumbo fijo, su intención no era otra que huir más que dirigirse a algún lugar concreto. 
 
    –¿Estás bien? –le preguntaba Thomas a su chica sin dejar de correr. 
 
    –¡Estoy mejor que nunca! –le contestó ella con una enorme sonrisa en su cara. 
 
    Ya no necesitaba ayuda para correr, Thomas dejó de sujetarla, parecía incluso que se encontraba mejor que él, con más energía y más potencia física –¡Estoy viva! 
 
    –¡Tía, estás loca! ¿Lo sabías? ¡Acabas de atravesar una puerta de cristal montada sobre un madero! ¡Nunca te había visto hacer algo así! –le confesó el chico, que no salía de su asombro. 
 
    –¡Lo sé! ¡Qué pasada! ¡Wooooh! –gritó sin dejar de correr. 
 
    Tras ellos, salió a la carrera por la puerta destrozada del hospital el guardia que acompañaba a Eugene, pero el chico estaba ya exhausto y decidió abandonar la persecución y ayudar al pobre hombre que sangraba por las piernas tras atravesar la puerta. Perseguir a esos dos irresponsables delincuentes era tarea de la seguridad del hospital, no suya.  
 
    Helen y Miranda se presentaron en el hall, extrañadas por tanto revuelo, y preguntaron por lo ocurrido a la enfermera tras el mostrador. No había empezado a contarles nada cuando, de pronto, un guardia aparecía corriendo como una exhalación por el pasillo, abría la hoja intacta de la puerta, y se lanzaba a la calle como un misil. Eugene las vio en la recepción, y pensó que lo mejor era que alguien cercano y con tacto les contara lo ocurrido. Así que se dirigió a ellas y asumió la difícil tarea de hablar con ellas. Mientras les contaba, rememoraba la situación una y otra vez, sin concebir que todo aquello fuera real. En su mente no dejaba de repasar los hechos, intentando visualizar una luz que le aportara una explicación razonable al comportamiento de su amiga. 
 
    Helen rompió de nuevo a llorar. Tampoco reconocía a su pequeña. Se sumió en un triste estado de ausencia, abrazada por su hija, y finalmente cayó de rodillas. Rápidamente Eugene y Miranda la ayudaron a levantarse y a caminar hacia algún asiento cercano. Sus mentes, cansadas e incrédulas, despertaron con un nuevo alboroto de gritos y carreras. 
 
    –¡Apártense! ¡Por favor! ¡Fuera! –gritaba un médico. 
 
    Vieron como una camilla llegaba, empujada por un grupo de sanitarios. Llegaron hasta la puerta y subieron en ella al pobre guardia que permanecía inmóvil en el suelo, gritando de dolor por su pierna. Miranda se encaminó a la puerta, esquivando la vuelta de la camilla, ya con el vigilante sobre ella. Cuando llegó a la puerta, se echó las manos a la cabeza, sollozando. «¿¡Qué has hecho, Dana!?», se preguntaba. 
 
      
 
      
 
    Los jóvenes fugitivos alcanzaron Wishard Blvd.. y volvieron a girar a la izquierda, perseguidos por el guardia. Seguían bordeando el hospital, cuando la puerta del servicio de emergencias se abrió y surgió un vigilante más. Los fugitivos cruzaron los carriles y la mediana y, tras unos doscientos metros al final de la calle, giraron a la derecha por Wilson St. Thomas empezaba a acusar su estilo de vida insano, sus hábitos distaban mucho de ser saludables. Las piernas le pesaban y le costaba respirar, pero seguía corriendo todo lo que su cuerpo era capaz de correr. Se iba quedando atrás, mientras Dana, a pesar de una transfusión, una operación, y sus magulladuras, le sacaba un poco de ventaja. Era inaudita la fortaleza física que estaba demostrando. 
 
    La carrera proseguía por el carril bici de la calle. Tras otros doscientos metros, llegaron a 10th St., donde giraron hasta encontrarse en una calle grande, de dos carriles en cada sentido y sin mediana, con acera transitable para los peatones solo en el lado de la calzada donde se encontraban. Al otro lado de la calzada, había árboles, césped y un pequeño riachuelo, Fall Creek, que desembocaba en el White River unos seiscientos metros más adelante. 
 
    Dana continuaba ampliando su ventaja sobre Thomas, ya se podía cuantificar en unos veinte metros, y miró hacia atrás para ver si su novio corría el riesgo de ser atrapado. Tal y como temía, los vigilantes le estaban dando alcance. Miró hacia la carretera. Era hora punta, estaba empezando a anochecer, y había bastante tráfico en ambos sentidos, pero tenía que hacer algo para que no pillaran al chico. 
 
    –¡Thomas, cruza! –le gritó a su novio a la vez que ella se adentraba en la carretera sin pensarlo dos veces en un vacío entre vehículos que se abrió en medio del tráfico. Thomas le siguió, aprovechando el mismo hueco, desconcertando a los guardias que dudaron un poco antes de saltar al asfalto y perdieron la oportunidad de aprovechar ese vacío. Los chicos ahora se encontraban inmersos entre los carriles de la avenida. 
 
    Dana daba sus últimas zancadas para alcanzar la separación de ambos sentidos, una línea amarilla doble pintada en medio de la carretera, cuando un monovolumen blanco se le echaba encima. Con ímpetu, gracias a la última zancada, consiguió pisar las líneas amarillas a la par que el coche giraba hacia su derecha, el espejo retrovisor pasó a milímetros de su blusa. Había estado muy cerca esta vez, pero siguió corriendo a lo largo de la mediana, sintiendo los coches en ambos sentidos que parecían rozarle. Thomas pudo acceder a la mediana gracias a que el monovolumen frenó, y la imitó corriendo entre las dos franjas amarillas de la mediana. Pero lo hacía irremediablemente mucho más temeroso y asustado que ella, que parecía decidida y muy segura de sus zancadas. Los guardias se adentraron en el tráfico con excesiva precaución, muy indecisos, perdiendo terreno con los chicos. Se ampliaba la distancia, si bien tenían intención de seguir tras ellos, pero sin arriesgar la vida por capturarlos esa noche. El plan de Dana estaba funcionando, pero conllevaba un riesgo bastante grande. 
 
    El tráfico a su derecha corría en el mismo sentido que ella, le aparecía por la espalda, y eso no hacía más fácil calcular el momento ideal de cruzar al otro lado de la calzada. Miraba hacia atrás constantemente, buscando otro hueco para atravesar los dos carriles restantes, aunque eso le restara velocidad hasta el punto de que Thomas la estaba alcanzando. Y por fin, la oportunidad se presentó, un hueco en ambos carriles, pero tendría que ser muy rápida, porque un autobús se acercaba muy deprisa por el último tramo. Se adentró en la carretera y comenzó a cruzar, seguida de Thomas, que sin ser capaz de pensar qué hacer, decidió imitarla pasara lo que pasara. La chica ya casi había cruzado la carretera, pero el autobús se le echó encima muy rápido. El conductor intentó frenar, pero no iba a detenerse a tiempo, y giró hacia su izquierda para intentar evitar a Dana, aunque ese movimiento dirigía el vehículo directamente hacia Thomas. El chico no iba a conseguirlo. Desesperado, saltó extendiendo sus brazos hacia Dana en una petición de auxilio. Ella dio una gran zancada hacia atrás, alargó su brazo agarrando el de Thomas, y tiró de él con todas sus fuerzas, girando sobre sí misma. El gesto hizo que su pelo flotara por el aire. Su melena negra azabache y los mechones plateados chocaron con la luna y el espejo retrovisor del autobús, arrancando unos pocos cabellos que sintió como pequeñas punzadas. El autobús se detuvo tras patinar varios metros después de que el conductor accionara el freno y provocó que el coche que circulaba detrás de él lo embistiera. Tras la violenta colisión, el turismo que les precedía intentó evitarlos adentrándose en el césped al girar bruscamente, pero terminó colisionando con el tronco de un árbol, haciendo añicos los cristales del vehículo. 
 
    Thomas voló algunos metros, aterrizando en el césped, aunque no por ello la caída fue suave. Su novia había tirado tan fuerte de él que había desencajado su hombro. Comenzó a gritar de dolor. Pero no había tiempo que perder. La chica ayudó a su novio a levantarse tirando de su otro brazo y de nuevo, arrancaron a correr. Los guardias continuaban por la mediana, pero no tuvieron problemas para cruzar dado que los coches se detenían por el caos que habían provocado los chicos. Reemprendieron la persecución a la par que emitían un aviso al hospital por los accidentes, alertando de probables heridos. Thomas no podía seguir el ritmo de Dana. Lesionado y terriblemente dolorido, trató de continuar su huida perseguido por los vigilantes, pero sus esperanzas de escapar se iban desvaneciendo. Parecía que los hombres no se iban a dar por vencidos y él estaba a punto de hacerlo. 
 
    Llegaron a una pequeña cuesta ascendente, tras la que había un puente que cruzaba el White River. Era de uso exclusivo para vehículos, no había ninguna zona peatonal a partir de ese momento, pero era otro riesgo más que tenían que asumir. La ventaja de la chica sobre su novio y los guardias era bastante amplia cuando alcanzó la mitad del puente, y se giró para comprobar si Thomas estaba en apuros. Los guardias estaban a punto de alcanzarle, no tenía escapatoria. Sin pensarlo, de nuevo, se dejó llevar por sus impulsos. Volvió sobre sus pasos, pero no llegaría antes al chico que sus perseguidores. Se detuvo y se quitó la bata del hospital velozmente. 
 
    –¡Salta! –le gritó mientras se lanzaba al río saltando sobre el pequeño bordillo de piedra que separaba la carretera del abismo. 
 
    Era un bordillo muy corto, el chico no tendría problemas para saltarlo, los problemas llegarían a la hora de nadar con un brazo dislocado. El guardia que iba más adelantado alargó su brazo para intentar dar caza a Thomas, incluso llegó a rozarle, pero en ese momento y sin poder tomar demasiado impulso, se lanzó al río casi dejándose caer. 
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    Dana cayó al agua con las piernas y los brazos pegados al cuerpo. Al sumergirse sintió un escalofrío al experimentar la sensación de su cuerpo en el agua, y comenzó a mover los brazos para nadar. Thomas, por el contrario, no pudo controlar el salto. Tras dar un leve giro, impactó con el agua de costado acusando un intenso dolor en su maltrecho hombro y en su pantorrilla. Se sumergió unos instantes a escasos metros de la orilla y salió a flote, pero se sentía exhausto y terriblemente dolorido. La corriente que les llevaba a los dos hacia el sur de la ciudad no era excesivamente peligrosa, pero sí les permitió escapar de los guardias, que no se decidieron a saltar en ese instante y, tras unos segundos de duda, ya era demasiado tarde para alcanzarlos. Para ellos era la peor manera de terminar aquella loca persecución, de la que tendría que informar a sus superiores y explicarles el tremendo accidente de tráfico que habían provocado. 
 
    –¡Joder! –se lamentaron dando gritos de frustración. 
 
    –¡La que se ha liado, el jefe nos va a matar! 
 
    –¡Maldita sea! 
 
      
 
      
 
    Dana miró a Thomas mientas la corriente los arrastraba río abajo, pero empezaba a estar demasiado oscuro y apenas lograba verle. Le hizo señales, pero no obtuvo respuesta. Trató de prestar más atención y consiguió escuchar al chico jadear, no tardó en darse cuenta de que estaba en apuros. Con un único brazo hábil, y mucha dificultad por el cansancio y las constantes contusiones en todo el cuerpo, luchaba por nadar, pero sufría de constantes pinchazos. Trataba de alejarse de la orilla, pero se hundía en el agua una y otra vez. 
 
    –¡No luches! ¡Intenta flotar, hazte el muerto! ¡Voy a por ti! –le gritaba mientras trataba de nadar hacia él. 
 
    El chico no pudo escucharla, sus fuerzas le abandonaban, estaba a punto de rendirse. Pero Dana no estaba dispuesta a dejarle, y comenzó a nadar tan rápido como le permitieran sus brazos, dando un grito prolongado que resonaba incluso bajo el agua. Muy pronto estuvo a su altura y vio su cabeza asomando por encima del agua, que le golpeaba la cara manteniéndolo consciente. Dana rodeó su cuello con el brazo y lo transportó nadando de espaldas. Era una de tantas lecciones de primeros auxilios que había aprendido en la facultad. «Menos mal que todavía iba a clase cuando nos enseñaron esto», pensó mientras miraba hacia atrás para ir comprobando la distancia que le separaba de la otra orilla.  
 
    Después de un esfuerzo antinatural para alguien que había estado al borde de la muerte escasas horas antes, llegaron a la orilla opuesta y Dana se agarró firmemente a las ramas de los grandes arbustos de la orilla. Ayudó a su chico a subir atravesando la vegetación, algo que consiguió muy torpemente. Ella lo hizo después, impulsando todo su cuerpo con los brazos. Permaneció unos segundos tumbada en la orilla, sin fuerzas ya, observando el cielo. Se comenzaban a dibujar las primeras estrellas y una luna en perfecto cuarto creciente dibujaba una D sobre ella. «D de Dana», sonrió mientras se maravillaba de aquella coincidencia. La incesante tos de Thomas la despertó de ese momento de paz interior y la devolvió a la realidad.  
 
    –¡Joder! ¡Joder! ¡Lo hemos conseguido! –expresó la chica. 
 
    Thomas no contestó. El hombro le dolía muchísimo, solo era capaz de gritar y gruñir. Dana se incorporó y se acercó a él. Cogió una rama que estaba en el suelo, y se la puso en la boca. 
 
    –Muerde esto, Thomas. Voy a recolocarte el hombro. 
 
    El chico comenzó a sacudir la cabeza desesperadamente, pidiéndole que no lo hiciera. Había tenido suficiente dolor por un día. Pero Dana no se anduvo con contemplaciones y, tras observar detenidamente la luxación que sufría, se preparó. 
 
    –¡Venga, tú puedes! ¡En las películas lo hacen muy fácil! –se animaba a sí misma, aunque sabía que no era tan fácil como parecía en el mundo del cine. 
 
    Presionó con fuerza el pecho de Thomas contra el suelo con una mano, y con la otra agarró su brazo y le aplicó un movimiento rápido y seco. El alarido de Thomas fue intenso y desgarrador, pero la reducción de hombro había sido un éxito. El chico no pudo evitar echarse a llorar, aunque al cabo de un momento, su llanto se tornó en risas descontroladas. 
 
    –¡Nena, estás completamente loca! ¡Estás fatal! ¡Estás como una jodida regadera! 
 
    –¡Me siento viva, Thomas! ¡Qué pasada! –le contestó exultante y entusiasmada. 
 
    –¿Pasada? ¡Primero intentas suicidarte y luego te juegas la vida tres o cuatro veces en quince minutos! ¡Eres una puta chiflada! –bromeó Thomas entre risas. 
 
    –¡Lo sé! ¡Siiiiiiiiiii! –gritó alzando los brazos, aún sentada junto al chico. 
 
    Ambos se pusieron en pie, completamente empapados, y se abrazaron eufóricos. Se ponían en marcha cuando se percataron de que la gente que transitaba por el White River Trail, un carril tanto peatonal como para ciclistas, se había detenido para observarles. Incluso había algún transeúnte que había desenfundado su teléfono móvil para grabarles. 
 
    –Tenemos que irnos, creo que llamamos demasiado la atención –sugirió la chica. 
 
    Si hubiera dependido de Thomas, se habrían tumbado a echarse una siesta en aquel mismo césped, tenía una imperiosa necesidad de descansar. Pero era obvio que no podían permanecer completamente empapados en la calle sin llamar la atención. 
 
    –Vamos a tu casa a por ropa seca –sugirió Thomas torpemente. 
 
    –¿Estás tonto? ¿Sabes cuánto hay de aquí a mi casa? Además, es el primer lugar donde me buscarán. No podemos ir a mi casa, ni a la tuya. 
 
    –¡Vale! Pues conozco el sitio perfecto, y está muy cerca. Ven conmigo –le dijo a su chica cogiendo su mano. 
 
    Emprendieron la marcha todo lo rápido que el maltrecho joven se podía permitir, con un trote lastimero, tratando de alejarse de miradas indiscretas. 
 
      
 
      
 
    Miranda vio a los guardias que intentaron alcanzar a Dana y a Thomas apareciendo al otro lado de la entrada. Les abrieron la hoja de la puerta que no estaba destrozada y fueron directamente al mostrador para comprobar que se estuviera atendiendo a los heridos del gran accidente múltiple que había provocado la persecución. Ya habían salido un par de ambulancias hacia el siniestro, que estaba muy cerca de allí. 
 
    –¡Agentes! –les gritó Miranda como si de policías se tratasen, algo que ellos no tuvieron ánimos de corregir –¡Soy la hermana de la chica! ¿Dónde está? 
 
    –Señorita, su hermana y el otro chico han provocado un terrible accidente en 10th St., y después han saltado al río, la corriente los ha arrastrado. 
 
    –¿¡Qué!? –exclamó sorprendida, pero impasible. Impertérrita, continuó –. ¿Pero están bien? 
 
    –No lo sé, señorita. Con todos mis respetos, me importa más la vida de las víctimas del accidente que han provocado –le dijo el vigilante con tono molesto. 
 
    Se quedó inmóvil ahí, ante el mostrador de recepción, mientras el hombre daba por concluida la conversación y entablaba un nuevo diálogo con la enfermera del mostrador. Miranda se dio la vuelta y volvió junto con Eugene y Helen. El pobre chico estaba dolido, cansado, aturdido y completamente desorientado. Deseaba marcharse de aquel maldito lugar, pero no podía dejar allí a Helen y Miranda. Tenía que intentar que volvieran a casa a descansar. 
 
    –Sra. Cane, se han marchado. Dudo mucho que vuelvan, han huido, pero seguro que están bien. Si quieren, puedo llevarlas a casa, por si Dana va allí –les propuso el chico. 
 
    Con la mirada perdida, Helen aceptó más por inercia que por sopesar su proposición. Miranda reaccionó algo más consciente. 
 
    –Gracias, Gene, pero no es necesario, tenemos nuestro coche en el aparcamiento. Además, ya has hecho bastante. Te agradecemos de corazón todo lo que has hecho hoy por Dana. 
 
    El bonito rostro de la joven dibujó una sincera sonrisa al chico, que tomó ese gesto como una muestra de cariño y agradecimiento. Le devolvió la sonrisa cortésmente. 
 
    –Vamos mamá –le dijo a su madre con la voz más suave que pudo poner –. Vamos a casa, que papá nos estará esperando. 
 
    –Miranda, si Dana se pone en contacto contigo, por favor, dímelo –le pidió Eugene. 
 
    –¡Claro! Y si se pone en contacto contigo, llámame –le replicó, sacando su móvil del bolso de su madre. 
 
    Intercambiaron los números de teléfono antes de despedirse con un afectuoso abrazo. Les hacía mucha falta después de todas las emociones de aquel día. 
 
      
 
      
 
    Thomas invitaba a su chica a saltar la débil valla de protección de la vieja casa abandonada de N Elder Ave. A pesar de que la puerta se mantenía cerrada por un alambre enrollado, nunca quiso soltarlo, para que nadie sospechara del allanamiento. Era la primera vez que traía a Dana a esa casa, aunque no era la primera vez que llevaba a una chica, por supuesto. Se preocupó por la posibilidad de que encontrase algún indicio de sus infidelidades, pero no tenía otro sitio donde ir, estaba malherido y agotado, y tampoco pensaba con claridad, no reparó en escudriñar el interior de la vivienda en busca de evidencias que le llevaran a Dana a sospechar. Gracias a la luz de un par de farolas que había a cada lado de la casa se podía ver un poco en el interior, a pesar de la oscuridad. Pero incluso al chico le costaba saber por dónde pisaba. 
 
    –¿Dónde estamos? –le preguntó mientras observaba y tocaba las maderas carcomidas y el lamentable estado de aquella casa abandonada. 
 
    –Aquí es donde vengo cuando quiero estar solo –le contestó –. Cuando necesito pensar o no tengo ganas de aguantar a ningún imbécil –continuó la explicación que sonaba a excusa mientras subía la escalera hacia el dormitorio de los deslices. 
 
    Cuando llegaron a la habitación, Dana consiguió distinguir el deprimente e insalubre aspecto de aquel lugar, con un olor desagradable mezcla de tabaco y humedad. Para alguien que estudiaba medicina, era el claro ejemplo de una cuna de enfermedades de todo tipo. Caminó a lo largo de aquella gran habitación diáfana, hasta la pared que daba al jardín trasero, poniendo especial atención al constante crujido de las maderas medio podridas. Era como si el suelo se quejara por seguir soportando peso. Thomas recordó que Marielle había hecho lo mismo al llegar, «¿Por qué siempre se asoman a esa ventana?», se preguntó para sí. Se sentó en el colchón, cogió un mechero que había en el suelo, y se dispuso a encender un par de gruesas velas que tenía preparadas a cada lado de la cama.  
 
    Dana estuvo contemplando el jardín trasero y la vegetación que crecía salvaje en él, intentó respirar profundamente, ya que el olor, cerca de la ventana, era menos desagradable que en el centro de la habitación. Se dio la vuelta y miró a Thomas, iluminado con el baile de las llamas de las velas. Sabía que era porque no debía haber luz en esa casa en ruinas, pero le pareció incluso romántico. Observó la cómoda, junto a la pared, delante del colchón, y se acercó a ella. Thomas se puso nervioso al distinguir sobre ella las botellas de cerveza que había tomado con Marielle, pero no podía levantarse ya a quitarlas de ahí. Tampoco era importante, simplemente le diría a Dana que se las había bebido él. Pero ella vio sobre el mueble algo más, una bolsita de droga, y marcas de pintalabios en dos de las botellas. Se dio cuenta al instante de que raras veces Thomas habría ido allí precisamente a estar solo. 
 
    Empezó a preguntarse cuántas chicas habría llevado allí su novio, cuántas veces le habría engañado, cómo habrían sido esos encuentros. Y se sintió extraña, pero no enfadada, ni decepcionada, ni celosa. Más bien al contrario, comenzó a tener deseos y a sentir un impulso, una pasión, un instinto que no había sentido antes. Extasiada por la persecución, la adrenalina y todas las emociones que le habían invadido durante todo el día, corrió hacia Thomas y se lanzó sobre él. Empezó a besarle, incluso morderle el labio y le quitó la camiseta mojada. Tiró al chico al colchón, quien emitió un pequeño gruñido de dolor por sus lesiones, pero pronto lo olvidó por la excitación de aquel instante. A Dana no le dio tiempo a pensar, en seguida puso sus piernas sobre su cintura, le desabrochó el pantalón, y se dejó llevar mientras iba cayendo la noche. 
 
      
 
      
 
    Helen y Miranda aparcaron el coche en la calle. En el garaje solo había espacio para un único vehículo, y Frank Cane conducía un reluciente sedán azul cielo que había comprado un par de meses atrás, a mediados de marzo. La plaza del garaje, por tanto, era para ese coche nuevo. Dieron un pequeño paseo hasta la puerta de casa. 
 
    –Deja que yo hable con él –le pidió Helen. 
 
    Miranda asintió sin más. La preocupación de ambas por Dana era máxima, pero también se sentían muy cansadas. Al abrir la puerta, Frank acudió a la entrada a recibirlas. Miranda se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar. 
 
    –¿Qué te ocurre, hija? –le dijo con un tono muy dulce. 
 
    La voz de Frank sonaba siempre en tonos positivos y optimistas. Pasara lo que pasara por su cabeza, siempre solía estar de buen humor y con frecuencia, bromeaba. Su cara redondeada y su perpetua sonrisa le daban un aspecto de bonachón, pero su pelo canoso le aportaba también madurez y seriedad cuando lo necesitaba. Utilizaba unas gafas con cristales al aire y varillas muy finas, para que no se notara en exceso que las necesitaba. Tras ellas, unos ojos avellana muy expresivos mostraban siempre su estado de ánimo. En ese momento, se arqueaban sus cejas y se fruncía ligeramente su ceño. Acariciando la cabeza de Miranda, trató de consolarla, ansioso por conocer qué pasaba. 
 
    –Frank, por favor, vamos al sofá –le pidió Helen. 
 
    Su hija se separó de él y se encaminaron los tres al sofá. Frank ya no estaba solo preocupado, comenzaba a estar muy nervioso por ver a las dos tan cariacontecidas. Todo aquello se antojaba grave. Se sentó, y se dispuso a escucharlas. 
 
    –Se trata de Dana –comenzó Helen. 
 
    Y le contaron todo lo sucedido con su hija durante el día más duro de sus vidas. 
 
    No era un hombre de carácter marcado, todo lo contrario, era un padre cariñoso y desenfadado. Le costó digerir toda esa información, y aunque sugirió salir a buscar a Dana, Helen le instó para que permanecieran unidos en casa, esperando noticias. Si quisieran buscar a su hija, no sabrían por dónde empezar. Frank rompió a llorar, arropado por las dos. 
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    Dana abrió los ojos y miró por la ventana de su izquierda. El cielo ya comenzaba a teñirse de azul, pero no había salido el sol aún. Apartó la vieja manta fina, polvorienta y apolillada con la que se habían cubierto por la noche, y se levantó. La temperatura de quince grados de esa mañana era agradable, pero estando desnuda sintió frío. Recogió su ropa del suelo, aún mojada y maloliente, y trató de vestirse con todo el sigilo que el suelo le concediera. A pesar de ello, no pudo evitar interrumpir el sueño de Thomas, que seguía durmiendo totalmente inmóvil hacia arriba. 
 
    Se dirigió a la cómoda junto a la que había dejado los zapatos el día anterior. Se entretuvo en observar los restos de polvito blanco y las cervezas, y esta vez pudo distinguir mucho mejor el tono rojo oscuro del pintalabios. Dejándose llevar por un nuevo impulso, cogió una de esas botellas y la tiró a la pared, cerca de Thomas. Golpeó por encima de la vela que había a su lado, sobresaltando al chico, aunque no llegó a romperse. 
 
    –¡Qué pasa! ¡Qué…! ¡Qué… ! –gritaba el chico. 
 
    Aún medio dormido, se asustó mucho por el estruendo del botellín y se incorporó rápidamente, provocando un pinchazo de intenso dolor en su hombro lesionado. 
 
    –Buenos días, princesita. ¿Desde cuándo usas pintalabios rojo pasión? –le preguntó Dana. 
 
    –¿Qué dices? ¿Qué mosca te pica ahora? –le preguntó molesto por la forma de despertarle, sin haber escuchado ni entendido la pregunta aún. 
 
    –Te pregunto si vienes aquí solo muy a menudo, porque creo que en realidad eres un cabrón. 
 
    –¿Te tengo que dar explicaciones de todo lo que hago? –le vaciló el chico. 
 
    –¡Imbécil! ¿Que por qué hay pintalabios en estas botellas? –le preguntó directamente, mostrándole la segunda botella con pintalabios –. ¿Me vas a volver a decir que vienes aquí solo? 
 
    Dana acusaba a Thomas, pero empleaba un tono muy pausado y tranquilo. No daba muestras de indignación, o celos. Es más, parecía disfrutar del enfrentamiento. 
 
    –Nena, no es pintalabios –contestó con voz titubeante. 
 
    Se levantó sujetando la sábana con el brazo sano para taparse, tenía frío y no quería ponerse la ropa mojada. 
 
    –Ven a la cama conmigo, que hace frío. Vamos a entrar en calor, nena –le proponía mientras andaba hacia ella. 
 
    –Me revienta cuando me tomas por tonta, Thomas –confesó con una voz más rotunda –. Si me has puesto los cuernos, sé un hombre y admítelo –le retó con un gesto provocador. 
 
    –¡Qué va! Pero si solo te quiero a ti, nena –intentó ablandarla con un tono de voz lastimero y patético que no había usado casi nunca por su carácter egocéntrico y chulesco. 
 
    –Lo que tú digas, nene, lo que tú digas –le contestó con sarcasmo, pero indiferente. 
 
    Se giró y encaminó sus pasos hacia la escalera. No tenía sentido discutir por ese mamarracho, tenía algo más importante que hacer: encontrar a Eugene y darle una explicación. Estaba decidida a contarle su secreto, aunque sabía que eso cambiaría por completo su amistad. Pero el chico lo merecía, había estado a su lado en todo momento. 
 
    Thomas intentó detenerla antes de salir, se interpuso en su trayectoria y alzó el brazo que no le dolía para abrazarla. Pero ella, irritada por esa falsa e inoportuna muestra de cariño que consideró como una falta de respeto, descargó un brutal empujón con sus dos manos sobre el pecho de Thomas que lo lanzó hacia atrás, estrellándolo contra la pared junto a la ventana. El fuerte golpe resonó en la habitación, mientras la pared parecía tiritar. El chico se golpeó en la espalda y la nuca, y tras el impacto, cayó al suelo inconsciente. Ella prosiguió su camino, frotándose las muñecas por el intenso dolor que le había provocado el empujón, ya que aún estaban convalecientes por la reciente operación. Dejando al chico tendido en el suelo, bajó por las escaleras y salió de allí. 
 
    Saltó la verja de aquella casa en ruinas. El frío se notaba de forma especialmente intensa por llevar la ropa mojada. Pensó que debería haber cogido la manta con la que había dormido para taparse por el camino, pero ya no quería volver atrás. No le importó, aceleró un poco el ritmo para entrar en calor, mientras se dirigía al White River. Tras algo más de cinco minutos caminando por W Michigan St., una calle de cinco carriles, llegó a un puente que cruzaba el río. En ese lugar se podía ver otro puente más al norte, desde donde saltaron al río la noche anterior. Todo parecía distinto por la mañana. Sin detenerse, continuó caminando, con los primeros rayos de sol.  
 
      
 
      
 
    Eugene no había podido dormir. Lo intentó con ahínco, pero sus esfuerzos fueron en vano. Miraba el teléfono una y otra vez, esperando noticias de su amiga, fuera quien fuera el emisor. Dio vueltas sin poder conciliar el sueño, probó con la televisión, con la radio, con un libro e incluso con los apuntes de clase. Nada. Al salir el sol, decidió darse una ducha para eliminar un poco el cansancio acumulado antes de ir a clase. La vida no se detenía y su futuro tampoco. Había hecho todo lo que pudo por Dana, pero ya le tocaba a ella demostrar si le importaba su amistad. Al fin y al cabo, la última vez que la vio, salió huyendo con su novio. «Toda tuya», pensó bastante enfadado con ella. 
 
    Pero por muy seguros y decepcionados que estemos, cuando queremos a alguien de corazón, no podemos controlar nuestro subconsciente. Cuando sonó su teléfono, estando él en la ducha embadurnado de jabón y totalmente mojado, no tardó ni un par de segundos en cortar el agua y sacar la mano fuera de la cortina para comprobar su móvil. Dana le importaba como nadie, y precisamente por eso le dolía toda aquella situación. Miró la pantalla, era un mensaje de Miranda, preguntándole si tenía noticias de la chica. Contestó antes de continuar con su ducha: 
 
    Buenos días, Miranda. No se ha puesto en contacto conmigo. No me separo del móvil por si acaso, pero aún no sé nada de ella. Si me escribe o me entero de algo, no te preocupes que os avisaré. Vosotras también, ¿vale? Me va a costar mucho dormir esta noche, ha sido un día muy largo. 
 
    No tardó mucho en recibir una respuesta: 
 
    En casa estamos abatidos, no entendemos nada, no sabemos ni siquiera si sigue con vida. Esto es muy triste, muy duro. Gracias por todo, y mucho ánimo. Ojalá nos llame pronto. 
 
    Después de esa breve y triste conversación, continuó con su ducha, se puso la misma ropa que llevó al hospital el día anterior, y montó en su coche para ir a la facultad. 
 
      
 
      
 
    Después de un kilómetro y medio de caminata junto a edificios del hospital, los edificios de ingeniería, ciencia e informática de la Universidad, y varios parques, Dana cruzó la gran N West St., una calle ancha por la que siguió andando hasta el cruce con Indiana Ave. Bajó por unas escaleras hasta el paseo del canal, y se encaminó esta vez al norte. Era un paseo tranquilo, con viviendas y jardines, que acompañaba al Canal Central a lo largo de un par de kilómetros de recorrido por el centro de la ciudad. Sin duda, uno de los lugares más mágicos de la ciudad. 
 
    Diez minutos después Dana llegaba a su destino, la Facultad de Medicina de la Universidad de Indianápolis. Estaba segura de que Eugene estaría allí, o estaría a punto de llegar, y tenía que hablar con él de manera inmediata. Aún no habían empezado las clases esa mañana, faltaban todavía varios minutos, pero conocía bien las costumbres del chico y sabía que iría temprano para aparcar lo más cerca posible de la entrada, y que después tomaría un café en la cantina, esperando que se hiciera la hora de clase. Se agazapó entre unos arbustos, para no ser vista y para intentar paliar un poco el frío que sentía por la ropa mojada. El pelo le caía por los lados, y se dio cuenta de lo sucio que estaba, tenía una pinta horrible. Pocos minutos después, vio el sedán plata de su amigo aparecer por el aparcamiento. Era un vehículo de segunda mano que se pudo permitir gracias a su trabajo como ayudante veterinario. Contempló como frenaba, como se disponía a apartar, y salió corriendo hacia el coche. 
 
    Eugene apagaba la radio, que aunque solía estar sintonizada en una emisora de música pop, en esa ocasión y tras los acontecimientos del día anterior, estaba captando la señal de una emisora local de noticias e información. Muy a su pesar, no había escuchado nada sobre su amiga durante el trayecto. Se inclinó ligeramente para soltar el cinturón, y casi sin querer vio a alguien corriendo hacia su coche por la ventana.  
 
    –¡Dios mío! ¡Dana! –consiguió exclamar casi sin creerlo. 
 
    Se quedó tan estupefacto que no supo cómo debía reaccionar, si debía alegrarse por ver a su amiga, si debía salir corriendo por su comportamiento tan extraño y peligroso de las últimas horas, o si debía ayudarla pero guardando las distancias. Tan petrificado quedó que no pudo elegir ninguna de las tres opciones, no tuvo tiempo. La puerta del acompañante se abrió antes de que se le pasara por la cabeza la idea de pulsar el botón del cierre centralizado. Dana ya estaba sentada junto a él, y por su olor, las cosas no podían ir bien. Apestaba a sudor y humedad, y su ropa estaba mojada. La chica le miró con mucha intensidad. 
 
    –¡Arranca, Gene! –le ordenó. 
 
    –¡Dana! ¿Pero qué haces aquí? 
 
    Apenas había preguntado cuando ella insistió. 
 
    –¡Arranca, por favor, vámonos de aquí! 
 
    No podía evitar sentir debilidad por ella. A pesar de su terrible y desaliñado aspecto, de su pelo descuidado y de su actitud, obedeció y arrancó el coche. 
 
    –¿Dónde vamos? Y por cierto, ¡¿a qué demonios hueles?! –le espetó. 
 
    –¡Yo también te echaba de menos! Vamos donde sea que podamos hablar, lejos de todo, vamos a algún parque –fueron las únicas instrucciones. 
 
    –¿Vamos a mi casa? –le propuso el chico. 
 
    –¡No! Vamos al Martin Park, a la zona del bosque. 
 
    –Vale, como quieras… –contestó obediente mientras sacaba el coche del estupendo aparcamiento que había conseguido, y lo peor, sin haber tomado su café. 
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    Cuando Thomas era solo un niño, su madre hacía todo lo que estaba en su mano para cuidar de él. La inocente mujer puso en su niño todo su empeño y todas sus fuerzas. Trabajó incansablemente para tener la oportunidad de pagarle una buena educación y una buena vida, al contrario que su padre quien guardaba sus ingresos solo para él mismo. Nunca tuvo interés en su hijo. Cuando ambos decidieron separarse, el hombre se propuso arruinar la vida de su esposa luchando por la custodia del chaval. Al cumplir los diez años fue arrancado de los brazos de su madre gracias a unos buenos abogados y un juicio polémico. Jamás pudo volver a verla. Ella cayó en una profunda y larga depresión, y el chico sufrió la falta de amor y cariño que le llevó por un camino tortuoso durante su adolescencia. La continua compañía de malas influencias, el trabajo fácil y arriesgado de mover todo tipo de sustancias estupefacientes y la total indiferencia mostrada por su progenitor moldearon un carácter ácido, terco y egoísta, pero había quien encontraba atractivo su ocurrente sarcasmo. 
 
    El destino decidió cruzarle con una joven de buena familia que se encaprichó de él. Una adolescente en su etapa rebelde que decidió que ese malote era el tipo ideal para ella. Se enamoró ciegamente y sin remedio, pero temía la aversión que sentía su familia sobre su relación sentimental, así que procuró mantener sus estilos de vida separados. 
 
    –¿¡Danaaaaa!? 
 
    Thomas no tenía casi voz para llamar a su novia. Con la cara pegada al suelo, el olor de la madera sucia y podrida se hacía intenso, pero él estaba ya acostumbrado a toda clase de olores nauseabundos, ese le resultaba bastante soportable. Se llevó la mano a la nuca, y se incorporó como pudo, bastante dolorido.  
 
    –¿¡Dana, dónde coño estás!? –preguntaba intentando gritar. 
 
    Thomas se incorporó por completo con la espalda un poco entumecida y con una terrible jaqueca. Le dolía la cabeza por el fuerte golpe contra la pared. 
 
    –Maldita estúpida, ¿dónde te has metido? –exclamó hablando solo. 
 
    Fue a por sus pantalones y hurgó en los bolsillos en busca de su móvil para llamarla. Cuando lo encontró estaba apagado y húmedo.  
 
    –¡Mierda! ¡No, no, no! –exclamó al darse cuenta de que, seguramente, estaría estropeado. 
 
    Intentó encenderlo varias veces, pero el dispositivo ya no respondía, por más que aporreaba el botón de encendido.  
 
    –¡Maldita loca! –dijo, dejando el teléfono en el suelo. 
 
    Abrió la cómoda para ponerse ropa seca. No estaba limpia, pero al menos sí estaba seca. Se puso una sudadera roja y unos jeans con agujeros en las rodillas. Cogió una gorra negra que vio sobre el suelo y la sacudió un poco. Abrió el último cajón de la cómoda, sacó una pastilla y la tomó con una cerveza que bebió casi de un trago. 
 
    Viendo que Dana no respondía y que no estaba por allí, bajo a la planta baja de la casa, haciendo crujir todas las maderas del suelo y la escalera a su paso. Andaba renqueante y se frotaba constantemente la nuca. Mientras seguía preguntando al aire si su chica estaba allí, buscó por la cocina, el salón, y el baño, pero no encontró a nadie. Salió de la casa y, al echar un vistazo al exterior, cayó en la cuenta de que le faltaba algo más que su chica, algo que casi le importaba más. 
 
    –¡Mierda! ¡Mi moto! –exclamó. 
 
    El día anterior acudió al hospital con su moto, y por la huída la dejó allí aparcada junto al hospital. No solía ir allí, pero cuando iba, procuraba aparcar en los aledaños de aquel edificio, ya que el aparcamiento costaba dinero. Decidió acercarse al hospital, su moto debería estar allí si ni los guardias ni la policía habían investigado demasiado. Le esperaba una buena caminata, con el cuerpo molido y la cabeza a punto de explotar, pero no podía abandonar su preciada moto. 
 
      
 
      
 
    Dana y Eugene tardaron menos de cinco minutos en recorrer el kilómetro y medio que les llevó a la calle Fall Creek Parkway. Durante el trayecto, el chico notó a su amiga muy nerviosa, pero se limitó a guardar silencio. Soportaba un cóctel de sentimientos difícil de digerir: la alegría y serenidad de estar con ella y saber que, al menos, estaba viva; y el miedo y la intriga de lo que estuviera pasando y lo que pudiera contarle. Solo atinó a preguntarle si estaba bien, a lo que ella contestó asintiendo y simulando una leve sonrisa. Eugene pensó en ese momento que quizás sería una gran doctora algún día, pero como actriz no tenía futuro alguno. Aunque ya no estaba seguro de nada con Dana, no era la misma chica que compartía con él tantas horas al día. Cada metro recorrido, parecía aumentar su nerviosismo. 
 
    Salieron del coche, aparcado en la orilla de la carretera. Hacía un día perfecto para un picnic con una temperatura suave y un cielo despejado salvo por unas pocas nubes blancas insignificantes. Se podía respirar un aire sorprendentemente limpio permaneciendo a escasos metros del parque. Al ser tan temprano, no había gente sentada ni niños en los columpios, aunque sí pasaba gente corriendo, haciendo ejercicio a primera hora. Había una estructura techada con mesas en el césped, donde las familias solían sentarse a disfrutar de una barbacoa o unos bocadillos. Cuando se adentraron en el césped, Eugene se dirigió hacia ese lugar, andando a toda prisa por la impaciencia. 
 
    –No, por favor, vamos a un sitio más discreto –le pidió Dana, cogiéndole del brazo y tirando de él para llevarlo debajo de los árboles, en una zona más escondida. 
 
    Eugene comprendió que, con el aspecto que tenía, era mejor que no la viera nadie. Pero estaba haciendo todo lo posible por apoyarla y estar a su lado, y no se sentía correspondido, así que mostró su descontento con aquella actitud. 
 
    –¡Está bien! ¡Se acabó! –voceó, soltándose con un gesto brusco –¡Ya va siendo hora de que me expliques qué cojones está pasando! 
 
    –Cálmate, Gene, por favor –le pidió la joven –, te lo voy a explicar todo, pero cálmate. 
 
    –¡Que me calme! ¿Qué está pasando? 
 
    –¡No te contaré nada si estás así! –le contestó, pero Eugene seguía visiblemente irritado. 
 
    –¡Veeenga! ¡Suéltalo de una vez! 
 
    Tras una mirada entre los dos, con Eugene un tanto tembloroso, Dana se sentía frustrada. 
 
    –Ha sido un error venir –le dijo mientras se giraba y se encaminaba fuera de los árboles. 
 
    –¡Espera! ¡Me debes una explicación! ¡Tienes que contarme qué pasa! 
 
    –¡No puedo si estás así, Gene! Voy a contarte algo muy fuerte, pero no lo vas a aceptar estando así –le dijo sollozando. –Te necesito, ¿te enteras? Necesito tu ayuda –continuó la chica, con voz de desesperación. 
 
    Viéndola así, Eugene respiró profundamente. Se hizo una breve pausa antes de que Eugene se acercara a ella. La abrazó, y por fin ella pudo abrirse y llorar abiertamente. El chico intentaba calmarla acariciando su peculiar y un poco sucia melena. 
 
    –Está bien, cuenta conmigo. Sea lo que sea, puedes contarme lo que quieras. 
 
    –Gene, esto es muy duro para mí, más duro de lo que imaginas, –le dijo calmándose un poco, pero aún llena de emociones –. Estoy teniendo sentimientos nuevos todos los días y viviendo una situación muy extraña, por eso te necesito, necesito confiar en alguien a quien poder contarle lo que ocurre, pero tengo que saber que vas a creer en mí, que vas a ser comprensivo, y que eres mi amigo. 
 
    Eugene respiró profundamente una vez más, cerró los ojos y los abrió lentamente. Miró a la chica que tenía ante sus ojos. Definitivamente, algo malo le ocurría, ese aspecto desaliñado, ese carácter, su comportamiento, el intento de suicidio, la huída del hospital…, pero era su amiga, por la que sentía muchas cosas desde hacía bastante tiempo. Quería y tenía que ayudarla. Pero tenía miedo de las dimensiones de sus problemas, no imaginaba qué le habría podido llevar a todo eso. 
 
    –Puedes confiar en mí, Dana –le dijo con sentimiento –. Confío en ti. 
 
    –Gracias, mil gracias, Gene. Significa mucho para mí, porque te juro que esta explicación va a poner a prueba esa confianza que tienes en mí. Ahora entiendo por qué ella te apreciaba y te quería tanto. 
 
    –¿Quién? –le preguntó el chico. 
 
    –Vamos a sentarnos, por favor. Necesito que tengas en cuenta que lo que te voy a contar parece disparatado, pero si alguna vez has creído en mí, hazlo otra vez. Te juro que todo lo que está pasando es real –le decía mientras se sentaban en la hierba. 
 
    –Me estás asustando.  
 
    –Gene, no soy Dana –le dijo la chica cogiéndole de la mano. 
 
    Eugene se quedó mirándola sin parpadear, expectante. Mientras, ella dejaba escapar de nuevo unas lágrimas por el impacto emocional que suponía contarle hechos de semejante envergadura. 
 
    –Dana ha muerto. Murió ayer por la mañana. 
 
    Eugene negó con la cabeza tras esas palabras. 
 
    –No, Dana, quisiste suicidarte, pero el Sr. Bailey y yo lo impedimos. Jamás podré olvidar lo que me has hecho pasar. Tal vez tú no lo recuerdas, pero…–hablaba cuando la chica le interrumpió en su explicación. 
 
    –Lo recuerdo perfectamente, Eugene. Estaba allí. Pero fui yo quien intentó suicidarse, no soy Dana –le contestó. 
 
    –Dana…– comenzó Eugene con voz suave –. Por cambiar tu peinado no eres otra persona, ¿lo sabías? 
 
    Dana miró por un instante su pelo, cogiéndolo con ambas manos, y por primera vez en algún tiempo, dejó escapar una leve sonrisa verdadera  
 
    –Desde luego, ella no me perdonaría estar tratando su pelo así. Sé que no se dejaba estos mechones a los lados, siempre hacía una trenza con ellos. Soy un desastre –pero en seguida miró a su amigo y prosiguió con su explicación –Eugene, siento decirte esto, pero Dana murió ayer de madrugada, a las 6:10 –le confesó con un tono muy serio –. Sufrió una parada cardiorrespiratoria. 
 
    –¡Ya! –Eugene empezó a mosquearse. 
 
    No podía tomarse aquello en serio. Dana estaba delante de él, y le estaba gastando una especie de broma de muy mal gusto y sin ninguna gracia. 
 
    –¿Y tú eres su hermana gemela que nadie sabíamos que tenía, verdad? –le dijo en tono sarcástico. 
 
    –Eugene, basta, por favor –le dijo. 
 
    Pero el chico se levantó molesto. Después de todo lo que había pasado por ella, esa especie de burla le hizo daño. 
 
    –No puedo creerlo viniendo de ti, qué broma tan retorcida, ¿no crees?  
 
    –¡Te estoy diciendo la verdad! –insistió la chica, que también se levantó desesperada por convencerle, pero irritada por la actitud de su amigo. 
 
    –¡Oh, vamos! ¡Estás delante de mí! –Eugene se inclinó hacia ella mientras la señalaba, no daba crédito a la conversación que estaba teniendo. De muy mal gusto. 
 
    –¡Yo no soy Dana! –gritó de forma contundente –.¡Soy un maldito demonio! –continuó gritando. 
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    El volumen de ese lamento, con una voz terriblemente rasgada y profunda, resultó sobrecogedor. Los pájaros de las copas de los árboles levantaron el vuelo, las pequeñas ardillas que correteaban por la tierra subieron súbitamente a los árboles. El eco resultó estremecedor. El joven se quedó mirándola, atónito y confuso, pero ella no se detuvo ahí. 
 
    –¡Y Dana estaba equivocada, eres un idiota! –finalizó su serie de gritos con rabia. 
 
    Empujó con ambas manos a Eugene para apartarlo de ella, pero con tanta fuerza que le lanzó varios metros hacia atrás, hasta que chocó con el tronco de un árbol, magullándole el costado. De nuevo, sus muñecas se resintieron y las frotó con sus manos. 
 
    Sorprendida, en seguida se dio cuenta del error que había cometido y corrió hacia él, que había caído desorientado sobre el suelo. 
 
    –¿Pero qué…? ¿Cómo has hecho eso? –le preguntó alucinado, aunque también entumecido. 
 
    –Te lo estoy intentando explicar, pero no quieres creerme –le contestó la chica. 
 
    –¿El qué? ¿Que eres un demonio? ¿Que Dana está muerta? Es normal que te resulte difícil, ¿no crees? 
 
    –Eugene, préstame atención y abre tu mente un solo instante, por favor. Soy un súcubo, un demonio menor que habita en el infierno. He entrado en el cuerpo de Dana por una propiedad física que tenemos en común los entes intangibles y el cuerpo humano. 
 
    –Espera, por favor. No te entiendo, Dana.  
 
    –Por favor, escúchame. Hace muchos años que observo las almas que caen en el infierno. Son energía pura, como nosotros los demonios, o como los mismísimos ángeles. Todo el universo es energía, la única diferencia es que la vuestra se destina a dar vida a un cuerpo tangible. Nosotros somos energía en un cuerpo intangible. Carecemos de órganos, pero somos energía viva, estamos vivos. 
 
    –¿Y qué tiene todo eso que ver con Dana? 
 
    El chico no podía creerla, pero le siguió el juego a ver hasta donde le llevaría. Aunque su historia era un disparate, ese empujón y ese grito fueron tan extraños que necesitaba aferrarse a alguna explicación. Pero aquello parecía demasiado enrevesado. 
 
    –Generalmente, un alma abandona su cuerpo al morir porque, por alguna lesión o enfermedad grave, el cuerpo es incapaz de albergar vida. Para que me entiendas, un cuello roto, una pérdida masiva de sangre, un cerebro dañado, un tumor extendido… esas situaciones son críticas para que un alma abandone su cuerpo –Eugene escuchaba boquiabierto, sin perder detalle –. Pero hay veces que, simplemente, el cuerpo se detiene sin más. Como un infarto, o la asfixia por falta de oxígeno.   
 
    –Una parada cardiorrespiratoria, como le pasó a Dana, ¿no? 
 
    –Exacto. Sabes bien que esas situaciones se pueden revertir, la persona se puede reanimar con un masaje cardíaco o una descarga eléctrica. 
 
    –Sí, entiendo… Esos cuerpos aún son perfectamente válidos para la vida. 
 
    –Vale. Pues ahora atento, que viene lo bueno –Dana se empezaba a entusiasmar –. En el momento de partir, un alma crea un canal de energía mientras se traslada hacia el cielo o el infierno. Hace mucho tiempo descubrí que esa especie de canal… ¿Cómo decirlo?...  Es un camino de doble sentido. Igual que el alma viaja hacia el infierno, otra energía puede atravesarlo en sentido contrario. 
 
    –O sea, del infierno al cuerpo –puntualizó Eugene creyendo entender lo que Dana le explicaba. 
 
    –Así es. ¡Madre mía! Perdona la euforia que tengo, he preparado esta explicación durante siglos y es la primera vez que se la cuento a alguien, estoy un poco nerviosa. No sé si alguien más, en el cielo o en el infierno, es conocedor de esto. Supongo que no, porque si los demonios conocieran este proceso, ¡no habría demonios en el infierno! –Intentó sonreír tras esa pequeña broma, pero captó que Eugene no estaba de humor y quería saber con más detalle lo que había ocurrido. 
 
    –En fin, de acuerdo, al grano. Cuando el cuerpo de un recién fallecido está dañado, el canal sencillamente se desvanece tras la estela del alma. Si intento atravesarlo, al no poder reanimar el cuerpo inerte, la energía me absorbe de vuelta. Pero cuando alguien muere pero su cuerpo está ileso, si intento atravesar el canal por donde se aleja su alma, se produce un intercambio de energías y paso a habitar el lugar del alma que se ha ido. Creo que es como una descarga de un desfibrilador. Eso reactiva el cuerpo con todos sus órganos en pleno funcionamiento, pero con mi energía fluyendo a través de él. 
 
    –Vale –poco convencido, el joven intentó ordenar sus ideas y formular alguna que otra duda –. Dana ha muerto y, por todo esto que me cuentas, un demonio, que eres tú, ocupa su cuerpo. Pero entonces, si no eres Dana, ¿por qué me conoces? ¿Por qué conoces a su familia, o su forma de ser? 
 
    –Porque el cerebro es un órgano, la memoria forma parte del cuerpo humano tangible, soy capaz de conocer los recuerdos que se guardan en la mente del cuerpo que ocupo. 
 
    –Joder –el chico no sabía cómo salir de esa situación en la que tenía que simular que creía a su amiga, cosa que no estaba ocurriendo realmente –. Es un poco fuerte. 
 
    –Esos recuerdos, de alguna forma, se quedan conmigo cuando el cuerpo humano perece. Soy un ser de energía y todo mi ser es intangible, mi memoria forma parte de ese amasijo de energía. Cuando ocupo un cuerpo y obtengo sus recuerdos, van conmigo para siempre. 
 
    –Hablas como si no fuera tu primera vez… – le replicó el chico. 
 
    –He ocupado algunos cuerpos antes, los humanos tenéis vidas súper interesantes. Tengo recuerdos de muchísimas veces que lo he hecho, muchos lugares, experiencias, conservo lo que aprendo en mis... –se detuvo un instante antes de saber cómo llamar a esa práctica que estaba describiendo –incursiones, visitas, no sé cómo llamarlas. 
 
    Por fin tenía la sensación de tener la completa atención y concentración de su amigo, que la miraba sin poder siquiera pestañear. Aprovechó para continuar. 
 
    –Pero tengo miedo de que se note mi ausencia en el infierno, por eso no lo hago tan a menudo como me gustaría, sino cada muchos años. Y siempre mato el cuerpo a las pocas horas de… –se dio cuenta de que se estaba entusiasmando demasiado contando lo que siempre había deseado contar, y había perdido el tacto, así que respiró profundamente y procuró serenarse antes de proseguir para no herir la sensibilidad del chico –Bueno, ya sabes, esta pequeña excursión. Por eso intenté quitarme la vida, para volver al infierno. 
 
    –Es decir, ocupas un cuerpo que no ha muerto del todo… –intentaba recopilar información, pero la chica le interrumpió. 
 
    –Un cuerpo que no está dañado, pero la persona sí ha muerto. Yo solo puedo introducirme en un cuerpo cuando su alma lo abandona, lo que significa que ha fallecido. Si aún hay alguna posibilidad de sobrevivir, el alma no se va –Dana quiso aclararle así que su amiga había muerto, que no había opción de reanimación para su alma, aunque ni siquiera ella misma estaba convencida de que fuera así. 
 
    –Vale, perdona, ocupas un cuerpo cuyo poseedor ha fallecido, deambulas por la tierra como si fueras esa persona, viviendo su vida y con sus recuerdos, y al rato te suicidas para que tu alma vuelva al infierno. 
 
    –Yo no tengo alma, todo mi ser es alma, por decirlo así. Pero sí, lo has entendido. 
 
    –¿Y por qué tienes que volver al infierno? Porque esta vez, no has vuelto –le dijo el chico tras una breve pausa para asimilar lo que había escuchado hasta el momento, y aún con cara de incredulidad y confusión. 
 
    –No, esta vez no he vuelto, no me habéis dejado.  
 
    –¡Por eso me pedías que te matara! ¿Verdad? –comprendió. 
 
    –Sí. Mi ausencia puede notarse no solo en el infierno, también en el cielo. Hay una armonía delicada entre el bien y el mal, entre la cantidad de bondad y maldad en el universo, que se mide tanto en la naturaleza de las personas como en sus actos. Siempre he tenido miedo de que mi presencia alterase ese equilibrio y me descubrieran. 
 
    –¿Quiénes? ¿Más demonios? –preguntó con cierto tono sarcástico. 
 
    Eugene empezó a pensar que lo tenía todo demasiado bien atado, que la historia no se la había inventado en ese momento y que no estaba improvisando. Le sorprendió hasta donde podía llegar su imaginación. Su razón no le dejaba creer esa historia, por eso se defendía con ese tono irónico, pero en su corazón sentía que en ella había algo muy diferente. Por suerte para él, Dana estaba tan entusiasmada contando su secreto que no reparó en su leve réplica irónica. 
 
    –Demonios, ángeles… Los demonios somos energía negativa, somos maldad, los ángeles energía positiva, bondad. Y en el medio, los humanos tenéis ambas. Aunque de forma innata un individuo esté orientado a ser buena o mala persona, cada uno tiene el privilegio de decidir su comportamiento. Pero al final siempre habrá un equilibrio entre el bien y el mal. 
 
    –Me he vuelto a perder. No te sigo… 
 
    –Hay un equilibrio entre la cantidad de energía positiva y la cantidad de energía negativa en el mundo, pero Dios tuvo el detalle con vosotros, los humanos, de otorgaros el privilegio del libre albedrío, para ser lo que vosotros queráis. Pero no es del todo “libre” –dijo entrecomillando la palabra –, hay una condición que cumplís involuntariamente, unas personas siempre compensan a otras para que la balanza se mantenga equilibrada. Al final el equilibrio siempre prevalece. Por eso, por cada persona cruel de la historia ha existido una persona santa. Aunque desgraciadamente –dijo con cierta reticencia –dejan menos huella en vuestra memoria. Como… Gengis Kan y San Francisco de Asís, Mao Ze Dong y la Madre Teresa, o Hitler y Martin Luther King. El caso es que el equilibrio se compensa en un plazo relativamente corto en la historia, cuando hay demasiada energía del mal, se tiene que ver contrarrestada con una gran energía de bondad y viceversa, manteniendo la neutralidad.  
 
    Dana vio a su amigo un tanto perdido y se dio cuenta de que se había ido un poquito por las ramas, y pensó que era mejor regresar al caso particular que les ocupaba. 
 
    –Así que yo no quería alterar esa balanza, mi presencia es energía malévola añadida a la mezcla, por eso siempre vuelvo al infierno. Pero creo que mi cantidad de energía es baja, como mi rango en el infierno, y seguramente, si actúo con buenas intenciones durante mi estancia, la balanza ni siquiera notará mi presencia. Después de todo, tú mismo me dijiste que no pasaba nada, que el sol había vuelto a salir y que todo estaba bien. En el momento que lo dijiste me di cuenta de que tenías razón, y quiero vivir una vida humana más tiempo, es fascinante. 
 
    –Cuando huiste de esa manera del hospital pensé que ibas a intentar suicidarte otra vez, te lo juro. 
 
    –Y quería hacerlo, pero tus palabras me hicieron recapacitar. El libre albedrío, el privilegio de una persona de decidir si quiere hacer el bien o el mal, no sería posible sin una cierta permisividad a que las energías se desequilibren hacia cualquiera de los lados. Seguramente hasta que el desajuste no es catastrófico no intervendrán ni el cielo ni el infierno para restablecer la armonía. Con tus palabras me hiciste pensar, y tomé la decisión de intentar vivir. Merece más la pena intentar vivir una vida aunque me pillen y no pueda volver, que venir cada muchos años y permanecer aquí unas pocas horas. He experimentado más sensaciones y emociones en el tiempo que llevo siendo Dana que en todos los otros cuerpos que he vivido juntos. 
 
    –Pues si ya habías pensado quedarte, no entiendo el motivo de escapar del hospital. Has complicado mucho tu existencia, podías haber pasado mucho más desapercibida sencillamente esperando. 
 
    –Me iban a hacer más pruebas, y no sé si en alguna de ellas se habría podido ver algo extraño por lo ocurrido entre Dana y yo. No sé hasta qué punto mi secreto está a salvo si me hacen escáneres y análisis sin parar. Además, sentí un impulso, una necesidad impetuosa, incontrolable, de cometer una locura. Al fin y al cabo, soy un demonio –respondió sonriendo. 
 
    –Espera, pero... ¿entonces cualquier persona con la que me cruce, podría ser un demonio? ¿Los demonios podéis hacer ese viaje como si fuera una especie de autobús macabro? 
 
    –¡No, no! O sea, sí, podría ser, todos los demonios son energía, pero en realidad creo que solo yo conozco esta forma de llegar a la vida. Ningún otro demonio ha escapado del infierno utilizando la energía de un alma recién llegada al infierno, que yo sepa, y para que siga siendo un secreto no puedo alterar el equilibrio. 
 
    Se hizo un breve silencio mientras Eugene sacudía levemente la cabeza. 
 
    –Vale, vale. ¡Wow! –exclamó haciendo un gesto a modo de explotar la cabeza –. Una pausa, por favor –siguió gesticulando, como si pidiera un tiempo muerto en baloncesto –. Tengo bastantes preguntas que hacerte, pero antes tengo que asimilar todo esto. ¿Me estás diciendo que Dana ha muerto –comenzó diciendo en su nueva síntesis –, que eres un demonio que ha ocupado su cuerpo, y que ella está en el infierno? 
 
    –Me temo que sí, Gene. Lo siento. Si no fuera así, yo no habría podido venir aquí. 
 
    –Pero ¿por qué está allí? 
 
    Dana se detuvo un instante, dubitativa. 
 
    –A veces hay cosas que no logramos entender, cariño –la chica intentó salirse por la tangente con palabras y un tono amable ante esa pregunta. 
 
    Lo cierto es que Eugene no conocía el lado más oscuro de Dana, o más bien nunca había querido verlo. Y el súcubo tenía claro que no era quién para manchar el recuerdo que tenía de su mejor amiga y amor platónico. Es más, en su interior, sabía que esos sentimientos podrían beneficiarle en el futuro, le gustaba mucho la forma en que Eugene la trataba y cómo la miraba, no quería perder esa sensación. El joven bajó la cabeza, exhausto mentalmente de las preguntas que se le acumulaban en la memoria. Por cada pregunta que hacía, le surgían más, era agotador. 
 
    –Dana… –consiguió pronunciar tras una pausa, rompiendo el silencio. Pero dubitativo,  se detuvo de nuevo después de llamarla así, y ella se dio cuenta. 
 
    –Mi nombre real es Cire, pero me encanta el nombre de tu amiga. Por favor, llámame Dana –le confirmó la chica. 
 
    –Está bien. Dana, tu familia… –volvió a hacer otra pausa. 
 
    –Por favor, Gene, suéltalo –no quería que su amigo tuviera en cuenta a cada instante que ella no era realmente quien pretendía ser. 
 
    –Vale, vale, perdona. Si quieres vivir la vida de Dana, tienes que tener en cuenta a sus seres queridos. Tu familia está muy preocupada, tu hermana me pidió que le contase todo lo que supiera de ti. 
 
    –¡Ni una palabra de esto a nadie! –le exigió. 
 
    –¡Ya! ¡Lo sé, no quiero que me encierren en un manicomio! Pero algo tengo que decirles, tienen que saber que estás bien… o que estás muerta… ¡yo qué sé! 
 
    –Demasiadas emociones por un día, ¿no crees? 
 
    –Dana vivía con sus padres, tienes que estar con su familia. No pueden estar más tiempo sin saber de ti, no después de lo que pasó, ¿lo comprendes? Si tienes que hacer buenas acciones para ese equilibrio, yo empezaría por ellos. 
 
    Después de una pausa, asintió. 
 
    –Tienes razón… pero no sé dónde está mi móvil. 
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    Helen siempre había hecho alarde de su empatía y dulzura, habilidades que había adquirido gracias a su antiguo trabajo como recepcionista de un hotel en Orlando, Florida. Consiguió ese puesto con la intención de pagarse la carrera de Turismo, pero la intensa carga de trabajo de aquel hotel, sumada a la generosa paga que percibía, le obligó a tomar una decisión muy dura para ella. Y continuó en el hotel hasta los veintiocho años, cuando un huésped captó su atención. Un hombre bajito y apuesto, un poco mayor que ella, que no perdía ni una sola oportunidad de arrancarle una sonrisa. Era profesor en un instituto de Indianápolis y viajaba rodeado de alumnos. Casualmente, por ironías de la vida, el turismo hizo que Helen conociera a Frank. 
 
    El flechazo fue tan intenso que, tras los pocos días que duró la estancia de aquél profesor en su hotel, Helen tenía tomada la decisión de mudarse a Indianápolis para comenzar una nueva vida a su lado. Y desde ese momento, vivió convencida de que aquella fue la mejor decisión que había tomado nunca, a pesar de la diferencia de temperatura que había entre ambas ciudades y que siempre utilizaba para hacer sentir a Frank un poquito culpable, pero sin intención de herir sus sentimientos, siempre en tono de broma. 
 
    Recostada en el sofá del salón y sin poder moverse, Helen aún vestía la ropa de andar por casa, no se había arreglado al despertar. Eso no era algo frecuente en ella. Miranda, vestida con su uniforme negro del supermercado y su cola, fingía intentar animarla, aunque realmente le irritaba la actitud derrotista de su madre. 
 
    –Vamos, mamá, Dana estará bien, sabe cuidarse sola perfectamente. Seguramente esté con ese impresentable suyo, ¿no crees? 
 
    –¿Y eso no es aún más preocupante? ¡Pobre hija mía! 
 
    –Deja de preguntarte lo mismo una y otra vez, no te atormentes así, mamá. Tengo que irme al súper, pero no me fío de dejarte así. 
 
    –Ha intentado suicidarse, Miranda. ¿Es que no te das cuenta de lo grave que es esto? ¿Cómo puedes estar tan tranquila? 
 
    Miranda no pudo contestar a esa pregunta, porque no estaba tranquila en absoluto, pero mostrarse alterada en presencia de su madre solo la pondría peor. En ese momento sonó su teléfono. Lo sacó de su bolsillo y vio en la pantalla que era Eugene. Hizo un gesto a su madre con el dedo para que guardara silencio, y se dio prisa en contestar con la esperanza de tener alguna noticia. 
 
    –¡Hola, Eugene! ¿Alguna noticia? 
 
    –Hola, Miri. Soy Dana. 
 
    –¡Dana! –gritó Miranda. 
 
    Ese eufórico grito consiguió que Helen saltara del sofá, bastante ansiosa y nerviosa. La mujer cambió la expresión de su rostro por completo, abriendo los ojos de par en par y poniendo todos sus sentidos hacia su hija mayor, que sujetaba el móvil presa de los nervios y la emoción de escuchar por fin a su hermana. 
 
    –Estoy bien, por favor, no os preocupéis. 
 
    –Vuelve a casa, estamos deseando verte, por favor –consiguió contestarle Miranda, intentando disimular el ansia que sentía para no alertar a Dana. 
 
    –No puedo, allí seguramente me busquen por lo del hospital… 
 
    –No avisaremos a nadie, tranquila, aquí no hay nadie más que mamá y yo. Nos dijeron que avisáramos al hospital si volvías, pero no lo haremos. ¡Por favor, ven! 
 
    –No, no es una buena idea… – comenzó a decirle, pero rápidamente Eugene le hizo gestos de negación agitando sus manos y su cabeza, y se acercó a susurrarle algo al oído: 
 
    –Tienes que verles, tienes que ir. 
 
    Dana asintió con la cabeza, elevando su mirada con cierta exasperación. 
 
    –¿Seguro que no hay nadie allí? Mira por la ventana a ver si hay policías. 
 
    Miranda hizo lo que le había pedido su hermana y miró por la ventana. El tráfico habitual de la mañana, algunos coches aparcados, y gente acudiendo a sus lugares de trabajo, aunque ella ese día llegaría tarde. Ni siquiera pensó en ello, pero sí reflexionó cómo en un día tan soleado y tan espléndido como el que había amanecido, no había nadie parado, todo estaba en movimiento. Reparó en un segundo cómo el estrés de la vida cotidiana no nos deja disfrutar de los pequeños placeres del día a día, pero volvió rápidamente a la llamada de su hermana. 
 
    –Nadie, Dana. Todo despejado, como en las películas –esbozó una sonrisa –. ¿Vienes entonces? 
 
    Dana miró a Eugene antes de contestar, que asentía con su cabeza insistentemente. 
 
    –Sí, hermana, voy en seguida. 
 
      
 
      
 
    La moto trail de Thomas estaba aparcada donde la dejó el día anterior. Parece que aparcar en una calle perpendicular al hospital fue un acierto, no solo para no pagar el parking, sino también para que la policía no la vigilara. Quitó el candado, se subió a ella y la arrancó con rabia. Estaba aún frustrado por perder su móvil y muy enfadado con Dana, cómo le había golpeado y su posterior espantada no le había sentado nada bien «Esta me la vas a pagar», pensaba mientras se alejaba del hospital. «Esto se ha terminado, te vas a enterar». No cesaba de maldecirla y amenazarla en su monólogo. Después de unos minutos conduciendo su moto, recordó lo a gusto que había estado durante el día anterior con Marielle. «Me tiene mucho más respeto, me entiende mejor, lo pasamos muy bien. Es más fácil estar con ella que con esa pirada». Tomó el siguiente cruce a su derecha, ya había decidido un destino. «¿Por qué no? Es una tía muy enrollada».  
 
      
 
      
 
    Eugene detuvo el coche en el aparcamiento de Miami St., muy cerca de la casa de Dana. 
 
    –¿Quieres que te espere? –le preguntó a su amiga. 
 
    –No te preocupes, me las apañaré bien. Es mi familia, ¿no? Llama a mi hermana, dile que abra la puerta del garaje, porfa. 
 
    –Vale. ¿Cómo nos pondremos en contacto? 
 
    –Te llamaré desde alguno de sus móviles, tranquilo –le contestó haciendo un gesto tranquilizador con su mano. 
 
    –Vale. Ten cuidado, por favor –le aconsejó. 
 
    Dana le miró y le sonrió, y Eugene volvió a pensar que no sabía disimular. Estaba nerviosa. Bajó del coche. La brisa le recordaba que su ropa aún estaba húmeda mientras caminaba por Allard Place hacia la casa de su familia, vigilando a un lado y a otro. No veía nada raro, pero se sentía un poco ansiosa sin saber muy bien por qué. Cuando llegó a la altura del garaje, dio unos golpecitos. Miranda no tardó en abrir la puerta del garaje y abalanzarse sobre su hermana para abrazarla antes de volver a cerrarla. 
 
    –¡Danaaaa! –exclamó mientras la abrazaba con todas sus fuerzas. Sus brazos se enredaron en el caótico pelo negro y plata de su hermana, y cayó en la cuenta de que nunca lo había llevado así de desordenado. 
 
     –¡Hola, Miri! –le contestó. –Me alegro de volver a casa. ¿Están mamá y papá? 
 
    –¡Sí, claro! Bueno, papá está en el instituto, que hoy es miércoles –le recordó con visible ilusión en la expresión de su cara. 
 
    Se sintió extrañada de percatarse de que su hermana se había olvidado del horario de su padre, solo entraba a trabajar más tarde los jueves. Quizás no supiera ni en qué día vivía. «Es normal, debe estar hecha un lío», concluyó. Se apresuró a entrar en casa emocionada. Dana la siguió. 
 
    –¡Mi niña! –en seguida Helen acudió a abrazar a su hija menor, sin pensar en lo que pudiera estar pasando por su cabeza. Lo único que importaba en ese momento, en ese instante, era poder abrazar a su pequeña. 
 
    –Mamá, lo siento mucho –le dijo Dana, mientras abrazaba a su madre. 
 
    –No pasa nada, no pasa nada –por un breve momento, Helen disfrutó de la paz que le transmitía estar con sus dos hijas en casa. Saboreó un instante de sosiego al saber que su alocada Dana estaba con ellas, y quiso pensar que todo saldría bien. 
 
    Miranda observó con más calma el aspecto tan lamentable que lucía Dana. Cayó en la cuenta de lo desaliñado que tenía su pelo, que siempre había cuidado con tanto empeño. Así que cogió su coletero, se soltó el pelo castaño sacudiendo suavemente la cabeza, y se dispuso a peinar a su hermana. 
 
    –Vaya pinta tienes. Deja que te haga tu mundialmente conocida trenza bicolor –le propuso con un contagioso buen humor. 
 
    Miranda le hizo su característica trenza arrastrando los largos mechones de pelo plateado desde las sienes hacia atrás, que dibujaban sendas línea sobre las orejas, y con otro mechón negro del centro de su melena. El resultado la hizo sentir muy satisfecha. 
 
    –¡Ha vuelto la señorita Dana Cane, señores y señoras! – gritó al aire, feliz de poder disfrutar por unos minutos de su hermana antes de ir a trabajar.  
 
      
 
      
 
    Thomas llevaba ya un rato esperando en la puerta de Marielle. No sabía si llamar a la puerta, o si esperar a ver si salía. Por suerte, en ese momento, la vio por la ventana y le hizo gestos desde su moto. Marielle lo vio y bajó corriendo. Vestía una camiseta de tirantes, una chaqueta amarilla desgastada y unos pantalones anchos marrones. 
 
    –¡Thomas! ¿Qué haces aquí? –le preguntó apoyando las manos en el manillar. 
 
    –He venido a por ti, nena. 
 
    –¿Habíamos quedado? 
 
    –No, se me ha roto el móvil y no podía llamarte, pero quería saber si te apetecía que pasemos el día juntos. 
 
    La chica le miró intensamente, frunciendo un poco el ceño. 
 
    –Oye, mira, me molas un montón, pero sé que tienes novia… – empezó a decir la chica, pero Thomas le interrumpió. 
 
    –¡Ya no! – no se lo pensó dos veces –. Ya no estoy con esa estirada de mierda. 
 
    –¿En serio? – le preguntó la chica con una sonrisa enorme y unos ojos brillantes de emoción. 
 
    –Totalmente, ¿lo celebramos? 
 
    –¡Vamos! – Marielle se subió a la moto, rodeando al chico con los brazos. Sabía que le esperaba una tarde de priva y, seguramente, algo más. 
 
      
 
      
 
    –Dana, me están llamando del trabajo, tengo que ir al Súper. Por favor, dinos qué te pasa –le insistía Miranda, con algo de inquietud por dejar a su madre con su hermana, sin saber en qué condiciones estaba. 
 
    La conversación se había tornado en una pesadilla para Dana. Llevaban unos minutos discutiendo porque ella no les contaba los motivos que le habían llevado a un intento de suicidio. Se sentía acorralada, muy presionada, y estaba empezando a perder los nervios. 
 
    –Ya te he dicho que me dejes en paz, Miranda. No tengo ganas de hablar de ello, joder. 
 
    –¿Sabes por lo que estamos pasando mamá y yo desde que te ha dado por llamar la atención? –la chica estaba visiblemente nerviosa –. ¡Algo gordo tiene que ser para decidir quitarte la vida! 
 
    –¡Miranda, ya basta! –Helen no conseguía calmar el carácter de su hija, quien recriminaba la falta de explicaciones de Dana. 
 
    –¡Ya te he dicho que es mi vida y no tengo por qué contártela si no me da la gana! –espetó Dana de mala manera, perdiendo un poco los estribos. 
 
    Helen, en pie junto a Dana, no sabía cómo detener aquella disputa entre sus dos hijas. 
 
    –Y yo digo que nos debes una explicación. Por tu bien, porque podemos ayudarte. 
 
    –¡No podéis, así que déjame en paz de una vez! –le seguía pidiendo Dana a gritos. 
 
    –¡Estamos sufriendo por ti! ¡Eres mi hermana! ¡Eres su hija! –añadió señalando a Helen. 
 
    –¡Ni soy tu hermana, ni soy su hija! –gritó Dana, agobiada por no encontrar una salida. 
 
    Había sido un error ir allí sin preparar una coartada y ya era tarde para salir de aquel atolladero. No tuvo tiempo de pensar cuando sintió una fuerte bofetada en su mejilla izquierda. 
 
    –¡Eres idiota! ¿¡Cómo te atreves a hablarnos así después de todo!? –le recriminaba Miranda. 
 
    Aquello fue demasiado para ella, que no pudo controlar su impulso y devolvió la bofetada a su hermana, tirándola al suelo. La nariz de Miranda comenzó a sangrar, mientras era visible el dibujo de la mano de Dana sobre su cara. No pudo evitar sollozar de dolor.  
 
    –¡Estáis locas! –Helen gritaba al borde de un ataque de nervios, terriblemente afectada por la pelea entre sus dos hijas –¡Ya basta! ¡Quietas! 
 
    Miranda hizo el ademán de levantarse para replicar a su hermana, pero cuando lo intentó se sintió desorientada y cayó de nuevo al suelo. Dana había intentado contenerse, pero no pudo evitar aquel arranque de cólera. Es más, clavó sus ojos en Miranda con fervientes deseos de descargar su ira sobre esa débil muchacha. Con un enorme esfuerzo contra su voluntad, corrió hacia la puerta, la abrió de par en par, y cerró de tal portazo que acabó rompiendo dos de los cristales coloreados que la adornaban. Huyó rápidamente de allí. 
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    Eugene se sentía extremadamente confuso, necesitaba reflexionar sobre todo lo que le había contado Dana. «¿Un demonio?», se repetía para sí una y otra vez. No podía creerlo, no podía concebir que fuera real. Su mente insistía en dar vueltas y vueltas sobre ella, hasta que cayó en la cuenta de que no sabía nada de su amiga desde hacía horas. Decidió volver donde la había dejado y asegurarse de que todo estaba bien. 
 
      
 
      
 
    Cuando se hubo alejado unos metros de casa de su familia, Dana cayó en la cuenta de que no podía avisar a Eugene, ya que pensaba contactar con él utilizando el móvil de su hermana o de su madre. De todas formas, el pobre chico tenía que asimilar todo lo que le había explicado, seguramente necesitaba un respiro, y ella estaba demasiado alterada en ese momento. Anduvo por el centro de la ciudad sin rumbo, y conforme daba pasos, su hambre iba creciendo. No había comido desde el día anterior, pero tampoco tenía dinero para comprar algo que llevarse a la boca. Pensó que tendría que robar algo, una idea que no terminó de incomodarla, y se dirigió a un supermercado. Muy cerca estaba la calle E Market St., donde se ubicaban varios establecimientos y mercados de comida. Era el lugar ideal. Así que dobló por N Alabama St. y llegó a su destino. 
 
    –¡Ese cabrón me ha robado el bolso! –Un grito desesperado se escucho en aquella manzana, a pesar del tráfico. 
 
    Una mujer de unos cuarenta años, gritaba desgarradamente junto a un cajero en la acera opuesta de la calle. Dana no tardó en ver al ladrón, un chico joven vestido con un chándal viejo de color azul marino y unas deportivas blancas rotas, que cruzaba en bicicleta la calzada esquivando el tráfico con bastante maestría. Un coche tuvo que frenar para no atropellarlo, mientras él se dirigía a la calle donde Dana presenciaba toda la escena. De un salto con su bici subió a la acera, justo delante de Dana, quien por puro instinto y sin pensar si quiera qué hacía, justo cuando el ladronzuelo llegó a su altura, armó el brazo hacia atrás y lo lanzó hacia adelante, golpeando al joven a la altura de los hombros y la clavícula. La inercia hizo que el cuerpo girase sobre sí mismo con las piernas hacia delante, mientras la bicicleta seguía su camino pocos metros más hasta caer. Casi por instinto, Dana agarró por la camiseta el cuerpo del chico, casi en posición horizontal en el aire durante el giro, y lo empujó violentamente hacia el suelo, estrellándolo con fuerza contra la acera, sintiendo como se rompían algunas costillas. La chica estaba fuera de sí, dibujando una maquiavélica sonrisa de placer y satisfacción en su rostro, mientras aquel joven gritaba dolorido en el suelo. Hubiera continuado la paliza, pero los murmullos y gritos de las personas que presenciaron ese instante la despertaron de su pequeña evasión, recuperando la compostura. Dana recogió el bolso que se le había caído al ladrón con el impacto, dudando qué hacer con él. Tenía mucha hambre, y seguramente habría dinero, pero quería ser buena persona, quería quedarse en el mundo de los humanos sin alterar el equilibrio entre el bien y el mal, y no llevaba un buen día precisamente. Muy a su pesar, se levantó dispuesta a devolver el bolso a su dueña, que cruzaba la carretera en dirección a ella tirando de un cochecito de bebé, mientras escuchaba aplausos y gritos. 
 
    –¡Bien hecho! –se escuchaba. 
 
    –¡Bravo! 
 
    –¡Qué valiente! 
 
    Fueron algunos de los elogios que le ofrecían los viandantes que presenciaron el momento. La mujer estaba emocionada, con lágrimas en los ojos, cuando Dana le dio el bolso. No pudo evitar mostrarle su gratitud con un abrazo. 
 
    –¡Gracias, gracias, mil gracias! –le dijo con la voz rasgada de la emoción. 
 
    –No hay de qué –Dana contestó ausente 
 
    Aún no podía olvidar lo que había ocurrido en casa. Sus pensamientos estaban aún con su madre y su hermana, y apenas se percató de lo que había hecho. La mujer la miró de arriba a abajo, observando su aspecto desaliñado y sucio. 
 
    –Mi hija depende de la medicación que va en este bolso, no es barata ni fácil de conseguir. No sé qué habría pasado si este mal nacido –le contaba señalando al joven inconsciente en el suelo –se la hubiera llevado. ¡Eres un ángel! 
 
    –No, no, le aseguro que no –le contestó no sin antes reconocer la ironía de esas palabras. 
 
    –Todo lo demás que tengo no tiene valor ahora mismo para mí. Quiero pagarte por lo que has hecho, por salvarle la vida a mi hija. 
 
    Dana cayó en la cuenta de que estaba exagerando un poco, pero también reconocía que le vendría muy bien poder comprar algo de comer en vez de robarlo. 
 
    –La verdad es que tengo un poco de hambre –le contestó, un poco avergonzada. 
 
    –Ten, acepta esto, por favor. 
 
    La mujer sacó todo el dinero de su billetera y se lo ofreció. Dana se planteó si aceptarlo sería correcto, pero pensó que no podía estar siempre sopesando sus acciones, no quería tener que vivir así. Finalmente lo aceptó. 
 
    –Come bien hoy, y cómprate algo de ropa, ¿vale? Es menos de lo que te mereces, pero es todo lo que llevo encima. 
 
    –Muchísimas gracias, es usted muy amable –le contestó orgullosa, pensando que había disfrutado tumbando a ese ladronzuelo de poca monta y que, además, había recibido una compensación por ello. 
 
    Se despidieron y Dana, con ese dinero, se dispuso a comer bien, tomarse un café, y comprar algo de ropa, no quería seguir pareciendo una vagabunda. No sabía en qué orden, pero quiso ver el interior de aquel lugar. Se adentró en el mercado, un edificio con una fachada de cristal y metálica, con un cartel grande en letras verdes. Un local enorme, repleto de todo tipo de alimentos. Una sensación de ansiedad e ilusión por poder elegir lo que comprar le invadió. Eso le hizo olvidar por un momento la difícil situación con su familia. 
 
      
 
    Conduciendo por East Vermont St., Eugene seguía tratando de ordenar sus pensamientos y sus creencias en un intento de asimilar la historia de su amiga, cuando a escasos metros divisó la figura de un edificio que encendió una chispa de esperanza en él. Lleno de alegría pensando que quizás allí encontraría respuestas, se dispuso a aparcar. Las dos torres grisáceas coronadas con capiteles de cobre y sendos crucifijos en la aguja no tenían parangón en todo el país. La fachada neogótica inspirada en la Catedral de Colonia, en Alemania, era capaz de transportarte a Europa al contemplarla. La Iglesia Católica de Santa María era un edificio excepcional dentro de la ciudad. Resultaba imponente y muy llamativo. Su exterior de ladrillos claros en tonos crema y beige, sus grandes ventanales alargados con marcos blancos dibujando rosetones y columnas, y su tejado de tejas oscuras eran algo inconfundible para cualquiera que conociera Indianápolis. Eugene aparcó en el New Jersey St. Parking y se encaminó a la Iglesia con la esperanza de conseguir consejos o algunas respuestas por parte del sacerdote al cargo. No podía evitar asombrarse por la belleza de esa fachada cada vez que pasaba por allí. La nave central se erigía con un gran rosetón central y una pequeña escultura de Santa María en su gablete. En el portón se dibujaban tres arquivoltas sobre el tímpano, decorado con una hermosa escultura de Cristo crucificado con su Madre a sus pies, y dos finas columnas a los lados terminadas en pináculos cuadrados. Flanqueando este portón había otros dos, un poco más pequeños pero igual de admirables, sobre los que se levantaban las dos imponentes torres que Eugene divisó mientras conducía. Con la misma apariencia que el portón central, aunque algo más sencillos, los tímpanos de ambos portones también contenían sendas esculturas rodeadas de una arquivolta. La escultura del portón norte representaba el nacimiento de Jesús, y la del portón sur, su Ascensión al cielo. Entre la fachada del portón central y cada uno de los portones laterales, se levantaban sendas pequeñas estatuas, una de la Virgen María y otra de San José. Y distribuidas por toda la fachada, decenas de gárgolas, amenazantes y tenebrosas, esculpidas con alas y colmillos. 
 
    Subió la escalinata que daba acceso al portón lateral sur, pues fuera del horario de misas el acceso principal estaba cerrado. Abrió la puerta y se adentró en la Iglesia bajo la escultura del Nacimiento. El interior se iluminaba con los colores de las vidrieras, las bombillas de las cúpulas de la nave central estaban apagadas. Aún así brillaba el color dorado de las columnas que separaban las naves, destacando sobre el blanco roto de los nervios y arcadas de las paredes. Eugene anduvo entre la fila de bancos derecha y la pared, pintada en un color crema en su parte superior, pero decorada con piedra de color ocre en su mitad inferior. Antes de llegar al altar, una puerta daba acceso a un pasillo que llevaba a la oficina de la Iglesia. Eugene la abrió con el consecuente quejido de la puerta, de madera maciza y bastante pesada, y la sujetó al cerrarla para que no golpeara de forma violenta. Cuando llegó al final del pasillo, tocó la puerta de la oficina con los nudillos. 
 
    –¡Adelante! –escuchó al otro lado una voz entrecortada pero firme. 
 
    Eugene abrió la puerta y encontró a un sacerdote sentado sobre su mesa, con la cabeza inclinada hacia adelante, revisando una agenda. La levantó levemente para ver quién había entrado, y tras comprobarlo, volvió a su cuaderno. 
 
    –¡Hola, joven! –exclamó sin levantar la cabeza, aún inclinado sobre su mesa. 
 
    –Hola, padre –le contestó amistosamente el chico mientras miraba a su alrededor. 
 
    Hacia una temperatura un más baja que en el exterior en aquella sala grande y fría. Muebles bajos por toda la pared de madera oscura, donde se guardaban todos los registros, documentos, archivadores, y también las indumentarias y material necesario para las ceremonias. Un espejo redondo a la altura central sobre los armarios, en la pared, y dos mesas más con varias sillas alrededor. Distribución y decoración sin un ápice de modernidad. 
 
    –Dígame, ¿qué se le ofrece? –le preguntó. 
 
    Era un hombre cercano a los setenta años, delgado, con expresión triste detrás de unas gafas bastante grandes. Tenía poco pelo en un tono gris ceniza, y desde la perspectiva de Eugene se podía ver claramente la despejada coronilla. 
 
    –Verá, padre, tengo… –titubeó –. Algunas cuestiones, preguntas que quiero hacerle. Pero no sé por dónde empezar. 
 
    –¿Le pasa algo? ¿Está bien? –seguía sin mostrar un interés excesivo, centrado aún en su agenda. 
 
    –Sí, sí, no se preocupe, estoy bien. Es solo que tengo dudas. 
 
    El chico dejó la frase en el aire por un instante. La postura del sacerdote, aparentemente indiferente, no ayudaba. Eugene solo había visitado esa iglesia en un par de ocasiones, y había sido simplemente por turismo, por curiosidad. No practicaba demasiado la religión. Y por supuesto, era la primera vez que trataba con el padre Edward. No tenía suficiente confianza, y su aparente falta de interés le hacía sentir incómodo. «Un joven con dudas, menuda novedad», fue el pensamiento que Eugene le atribuyó al cura. 
 
    –Acerca de la muerte –concluyó. 
 
    Aquellas palabras despertaron un poco la curiosidad y la preocupación del hombre.  
 
    –¿De la muerte? Bien… 
 
    Dejó el bolígrafo que sujetaba a un lado y apoyó sus brazos en la mesa. Levantó lentamente la cabeza y se centró en el chico. Entrecruzó los dedos sobre la agenda, expectante por las preguntas que le pudiera plantear aquel curioso chico. –Siéntese, por favor, joven. Y cuénteme. 
 
    El padre Edward cambió por completo su expresión, notablemente preocupado. Las dudas acerca de la muerte solo podían asaltar a alguien cuando había posibilidad de que alguien cercano, o incluso él mismo, muriera pronto. Generalmente, por alguna enfermedad, algo que había sufrido una cantidad importante de feligreses, conocidos del sacerdote. Se implicaba en ello profundamente. 
 
    Eugene se sentó frente al padre Edward, la gran mesa de escritorio les separaba. La silla era antigua, con un cojín que apenas daba comodidad y un par de brazos de madera a cada lado. La tenue luz de un flexo de escritorio casi era imperceptible por la cantidad de luz que entraba por la ventana, pero aún así el sacerdote siempre la tenía encendida. 
 
    –Ante todo, soy el padre Edward Sanders –le dijo estrechándole la mano –. No recuerdo haberle visto por aquí, ¿le conozco? 
 
    –Eugene Rush. Un placer. No… No vengo casi nunca, lo siento –le contestó un tanto avergonzado. 
 
    –No importa, no importa, Sr. Rush. Bien, cuénteme, ¿de qué se trata? 
 
    –Padre, ¿qué hay después de la muerte? ¿Dónde va nuestra alma? 
 
    –Bueno –el sacerdote tomó aire mientras pensaba en la respuesta –, tras la muerte cada uno seremos juzgados por nuestros pecados, y si tu vida ha sido correcta y has sido un buen cristiano, ascenderás al Reino de los Cielos, con nuestro Señor. Allí nuestra alma disfrutará de la vida eterna. 
 
    –Sí, pero eso implica que existe un infierno, ¿verdad? Para los que no han tenido una vida correcta. 
 
    –Tiene que haber consecuencias para las malas acciones, ¿crees que sería justo que un ladrón, un estafador o un asesino disfrutasen de la vida eterna junto a una persona recta y honesta? 
 
    –¿Y al morir, vamos todos al infierno antes de ser juzgados? 
 
    El padre Edward recapacitó antes de contestar. A lo largo de sus muchos años de servicio había aprendido a no responder de forma inmediata porque sus palabras podían tener un efecto importante en su interlocutor. Así que pensaba lo que iba a decir antes de hablar para ser sincero a la vez que neutral, sin herir sentimientos ni crear falsas esperanzas. Tan solo quería aportar información. 
 
    –Verá, joven, el juicio es algo simbólico, realmente al fallecer digamos que el veredicto ya está en manos del juez. No es un proceso como los juicios terrenales, querido amigo. Cuando una persona buena fallece, asciende al Reino de los Cielos –durante su vida como sacerdote había captado el temor de la gente a un pequeño juicio en el infierno y pretendía borrar esa situación de la mente de sus feligreses. 
 
    –¿Cabe la posibilidad de pasar por el infierno antes de ir al cielo? Como hizo Jesús antes de resucitar –la pregunta pilló desprevenido al sacerdote, pero Eugene aún tenía esperanza de que ese fuera el motivo por el que Cire se había cruzado con el alma de Dana. 
 
    –El Señor descendió a los infiernos antes de su Resurrección, porque antes de Él, no había salvación después de morir. Cuando decimos que Jesús venció a la muerte no hablamos solo de su Resurrección, sino también de la liberación de las buenas almas que moraban en las profundidades del averno injustamente. Descendió a los infiernos para que los muertos oyeran su Palabra, y así ofrecer la salvación a quienes quisieran escucharle. En la muerte a los que perecieron antes que él, y en vida a los que lo haríamos después. 
 
    El joven escuchaba sin perder detalle, así que se sobresaltó ligeramente cuando el padre Edward tomó el turno de preguntas repentinamente. 
 
    –Estas dudas son bastante concretas y profundas. Dígame, Sr. Rush, ¿por qué siente tanta curiosidad? ¿Algún familiar enfermo? 
 
    –Voy a hacerle una pregunta, pero no me juzgue, por favor –Eugene eludió la pregunta del sacerdote –. ¿Puede un demonio escapar del infierno? 
 
    El hombre se extrañó mucho de esa pregunta. Viendo que titubeaba, Eugene prosiguió: 
 
    –Porque los ángeles sí se han aparecido a los hombres en varias ocasiones, según las escrituras, y también hay quien asegura haber visto o sentido espíritus, o invocar a demonios. ¿Qué hay de real en todo eso? 
 
    –Bien, sí, los ángeles se han aparecido, pero no se han “escapado” del cielo –le contestó haciendo el gesto de entrecomillar la palabra –. No me cabe duda de que existen los ángeles y los demonios, de que existe Dios y el diablo, y por tanto que hay un cielo y un infierno. Pero tanto como pensar que se “escapen” –volvió a entrecomillar –y bajen… o suban a nuestro mundo es un poco aventurado. 
 
    –No lo sé, padre. De verdad que últimamente pienso que no sería tan descabellado –no podía creer que estuviera pronunciando esa afirmación. 
 
    El sacerdote sonrió. Sentía un poco de alivio por las dudas del joven, porque no parecía que fueran por alguna muerte inminente. 
 
    –¿Es eso lo que le preocupa? ¿Que los demonios escapen del infierno? ¡Parece que se haya cruzado usted con alguno!  
 
    Eugene negó levemente con la cabeza, intuyendo un pequeño toque sarcástico en el tono del cura. Decidió cambiar un poco el rumbo de la conversación. 
 
    –De acuerdo… otra pregunta, padre. ¿Sabe si existe una especie de equilibrio universal entre el bien y el mal? 
 
    –Hmmmm –el hombre se giró hacia sus estanterías –. Hace algún tiempo leí un libro sobre ese tema, permítame que lo busque. 
 
    Se levantó con un poco de esfuerzo de su silla. Caminaba con pasos cortos, pero decididos hacia los armarios al final de aquella enorme sala. Abrió uno de ellos de par en par, había cuatro estantes repletos de libros. Buscó con su dedo sobre el estante más bajo, recorriendo todos aquellos tomos, y se pasó al estante siguiente. 
 
    –¡Aquí está! – exclamó sacando uno de los libros. 
 
    Lo abrió y ojeó las primeras páginas. Sin ser plenamente consciente, Eugene apretaba las manos contra los brazos de la silla donde se había sentado con la esperanza de que aquél libro fuera el que el sacerdote iba buscando. 
 
    –No… no es este –dijo mirando al chico. 
 
    Eugene permanecía ansioso y expectante. No sabía si aquél hombre podría ayudarle pero le agradecía el esfuerzo que estaba haciendo para darle respuestas, así que le hizo una mueca desenfadada. El padre Edward dejó el libro donde estaba y siguió escudriñando la librería. 
 
    –¡Este debe ser! 
 
    Cogió un libro de color blanco, más moderno que la mayoría de los que había allí. Ojeó también las primeras páginas. 
 
    –¡Ajá! –exclamó –. El balance de la energía –leyó. 
 
    No era el título de la obra, sino de un pequeño apartado. Volvió a la mesa y le enseñó el libro a Eugene, que lo miraba con mucha inquietud. 
 
    –Básicamente, en ese título explica la teoría del equilibrio entre el orden y el caos en nuestro universo. A grandes rasgos, defiende que hay una misma cantidad de energía de bien y de mal generada por nosotros, y que debe mantenerse así para siempre. Que nuestro espíritu y nuestros actos servirán siempre a esa armonía que convive en nuestro mundo. 
 
    –Sí, entiendo –contestó Eugene devorando el capítulo, pero sin poder dejar de preguntarle al sacerdote –. ¿Pero alguna vez el equilibrio se ha alterado? 
 
    –Según el libro, por supuesto, la armonía tiene un cierto margen para compensar los desequilibrios que provoca nuestro libre albedrío –Eugene levantó la cabeza del libro cuando escuchó ese término, recordó que su amiga lo había mencionado–, aunque ya se escapa también a mi comprensión y ese libro divaga un poco, lanza conjeturas poco precisas. Además, es algo indemostrable, son teorías en base a nuestras creencias. Yo interpreto que hay un margen para tolerar un probable desajuste, un pequeño desequilibrio, entre el bien y el mal. 
 
    –Sería muy exacto si lo hubiera escrito un demonio que hubiera venido al mundo –conjeturó Eugene. 
 
    –¡Sí, claro, sería una suerte! Pero el autor de ese libro era un filósofo europeo con una obra bastante extensa. 
 
    –Perdone, me he desviado del tema. Ese margen tiene que tener un límite, supongo. ¿Alguna vez ese equilibrio se ha sobrepasado en exceso? –preguntó Eugene sin saber muy bien si estaba formulando sus preguntas correctamente –. Quiero decir, ¿alguna vez la armonía se ha roto y no ha vuelto a su punto medio? 
 
    –¡Así es! ¡Sí! ¡Ha ocurrido! ¡Varias veces! 
 
    Eugene permaneció un instante esperando la continuación y, viendo que el sacerdote había dado por concluida su respuesta, le hizo un gesto levantando las cejas, pidiéndole más. 
 
    –Es triste, ha ocurrido varias veces, pero nunca por un exceso de bondad. Siempre ha sido un incremento importante de maldad. Según ese capítulo del libro, cuando la balanza se desajusta de forma excesiva es cuando han sido invocados los guardianes del equilibrio. 
 
    –¡Joder! –se sorprendió Eugene. 
 
    El chico no esperaba encontrarse con unas figuras como esas. «Los guardianes del equilibrio, parecen superhéroes o algo así», bromeó consigo mismo. Pero se sintió avergonzado por su reacción: 
 
    –Perdone, padre, me he dejado llevar. ¿Los guardianes del equilibrio? 
 
    –Así es. Pero no detalla más de esas figuras, ni su procedencia, ni su naturaleza. Y por más que he buscado sobre ellos, no he visto ninguna referencia verosímil en todos los libros que he leído. 
 
    –Disculpe mi indiscreción, pero ¿ha buscado en internet? 
 
    –Sr. Rush, las únicas fuentes creíbles y fiables bajo mi punto de vista son libros que lleven escritos bastantes siglos, algunos décadas quizás, antes de que se inventara internet. 
 
    –Vale, comprendo –asintió el joven –. ¿Entonces esos guardianes restauran el equilibrio? 
 
    –Exacto. Pero no se detalla el proceso en ninguno de los libros. Como le digo, he leído mucho sobre la balanza de energías entre el bien y el mal, este no es el único libro que he leído, pero en ninguno se detalla más allá de cuando el mal ha desestabilizado la armonía. Lo único que leí en algún lugar fue acerca de esos guardianes, pero incluso dudo que sea cierto ya que, de serlo, lo habría leído en otros tomos. 
 
    Eugene asintió con la cabeza un poco decepcionado por la falta de información. En ese momento sonaron dos golpes en la puerta. 
 
    –¡Adelante! –contestaba el padre Edward. 
 
    Una mujer mayor de pelo blanco, bajita y de tez morena se adentró en el salón. Su rostro estaba cubierto de arrugas y sus ojos tras unas viejas gafas parecían enormes. 
 
    –¡Buenos días, Charity! –saludó el hombre. 
 
    –¡Buenos días, padre! No sabía que estaba usted ocupado, volveré más tarde –dijo la señora. 
 
    Eugene sintió que estaba molestando demasiado al sacerdote. 
 
    –No se preocupe, señora, he de irme –dijo mientras se giraba hacia el cura –. Gracias, padre, no quiero robarle más tiempo –dijo cerrando el libro y levantándose de la silla. Le estrechó la mano en un gesto de cortesía y levantó la mano con el libro –. ¿Puedo? 
 
    El sacerdote comprendió. No se sentía muy cómodo con un recién conocido que le pedía uno de los libros más interesantes que tenía, pero asumió que el chico lo necesitaba. 
 
    –Claro, pero tráigalo de vuelta cuando termine con él, por favor. 
 
    –Sí, por supuesto, solo un par de días –Eugene notó que el hombre tenía apego a ese libro. 
 
    –Estupendo, entonces hasta pronto, joven. 
 
    Eugene se despidió de ambos y se dirigió hacia la puerta erguido, satisfecho por su decisión de hablar con el sacerdote. Sentía muchísimas ganas de leer aquél capítulo, pero también ansiaba saber algo de Dana. 
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    Ya estaba cayendo la tarde. Dana había pasado un día de locos, entre la conversación con Eugene, la pelea con su hermana y el encuentro fortuito con el ladrón. «Dice que soy un ángel», pensó mientras recordaba las palabras de la mujer del bolso. «Si esa pobre mujer supiera lo que soy…». Caminaba de nuevo por la ciudad, pero con su hambre saciada y con un aspecto bastante mejorado. Había comprado una camiseta rosa donde se leía la frase Eres mi ángel en color blanco, custodiada por dos alas y un halo. En cuanto vio la camiseta expuesta en el maniquí de un escaparate, no se pudo resistir a comprarla. Completaba el conjunto una sudadera fina gris con capucha y cremallera, unos vaqueros ceñidos y zapatillas blancas. Llevaba la cremallera abierta para lucir su camiseta, aquella ironía le hacía mucha gracia. Se sentía peculiarmente bien, jugando con su trenza plata y negra, aunque seguía enfadada con su hermana. Por su culpa no tenía donde dormir esa noche, no quería volver a casa y que la interrogasen otra vez. «Tengo que ir otra vez a la casa de Thomas a pasar la noche», murmuró para sí misma, reconociendo que no podía acudir a ningún otro lugar. Recordó la noche anterior con Thomas y se estremeció al recordar aquella descarga de adrenalina y pasión. Después de todo, quizás era justo lo que le faltaba. «¿Por qué no?», se preguntó. Así que se puso en camino hacia aquella casa en ruinas. No estaba tan lejos, en una hora podría llegar. 
 
      
 
      
 
    Eugene aparcó el coche cerca de la casa de la familia Cane. Intentó mirar a través de la ventanilla, pero no observó nada extraño a primera vista. Salió del coche, subió los escalones y pisó accidentalmente los cristales rotos de la puerta. Crujieron bajo sus zapatos, alertándoles. Aunque se extrañó, decidió llamar igualmente. 
 
    –Hola, Eugene –Helen le dio la bienvenida de una forma solemne –. Pasa, por favor. 
 
    Su expresión era preocupante, más aún cuando el chico pensaba que estaría feliz de recuperar a su hija. 
 
    –Hola, Sra. Cane. ¿Está Dana? No me ha llamado. 
 
    –Pasa, por favor, 
 
    Helen eludió contestar la pregunta y le invitó a pasar con un gesto. Tenía la esperanza de que el chico arrojara algo de luz al extraño y agresivo comportamiento de su hija. Ambos pasaron dentro y Helen le explicó lo ocurrido. Eugene no daba crédito, no esperaba el desenlace de aquel presunto feliz reencuentro. Conociendo la nueva naturaleza de Dana, le preocupaba que pudiera ir a peor o que rechazara la vida que estaba intentando vivir. 
 
    –¡No reconozco a mi hija, Eugene! Siempre fue un poco rebelde, desobediente o malhablada. Tenía malas formas a veces, no te digo que no. Pero… ¿Intentar suicidarse? ¿Pegar a su hermana? ¡Jamás había hecho algo parecido! Ha perdido la cabeza, ese macarra la ha convertido en un monstruo. 
 
    –Está muy rara, Sra. Cane, tiene razón. Seguiré buscándola e intentaré hablar con ella. Dana me importa mucho y quiero que supere esta mala racha, haré todo lo que esté en mi mano, se lo prometo. ¿Cómo está Miranda? 
 
    –Estuvo llorando mucho tiempo, le dolió mucho la actitud de Dana, más que el bofetón. 
 
    –Entiendo. Pobrecita, quiere mucho a su hermana. 
 
    –Y yo pensaba que era recíproco, pero no… Ahora no parece que le importemos nada. 
 
    –No diga eso, Sra. Cane. Vamos a darle un voto de confianza, que nos cuente qué sucede. Alguna explicación tiene que haber para todo esto. 
 
    Eugene conocía la historia que Dana le había contado, pero bajo ningún concepto pensaba que fuera él quien debía contarle todo ese disparate a su familia. Ni siquiera estaba seguro de que su familia debiera saber la verdad. 
 
    –Por favor, ayúdala, Eugene. Está perdida, necesita volver a su camino, a sus clases, a su familia. Líbrala de ese yonqui, por favor, no soporto lo que le está haciendo a mi hijita. 
 
    –Haré lo que pueda, Sra. Cane –Eugene estaba muy nervioso, y era visible en su forma de mover las piernas mientras permanecía sentado en ese sofá –. Sra. Cane, creo que es mejor que vuelva a casa. Quizás Dana me busque allí. En cualquier caso, igual que ahora, me pondré en contacto con vosotras en cuanto sepa algo. 
 
    –Eres un buen chico. Y un buen amigo. Qué decisiones tan malas ha tomado mi niña, qué errores tan caros, ¿no crees? 
 
    –Desde luego, Sra. Cane, desde luego –contestó asintiendo. 
 
    Eugene se despidió y volvió a pisar los cristales rotos de la puerta al salir por un descuido. Mientras Helen le decía que iba a limpiarlos de inmediato, él se dirigía a su coche. No era aún muy tarde y pensó en pasar un rato en la biblioteca de la Universidad. Quizás el libro del padre Edward no era el único que hablaba del equilibrio entre el bien y el mal, de la venida de ángeles o demonios al mundo. Aún tenía unos minutos para buscar información antes de que cerraran y muchas dudas por resolver. Puso rumbo a la biblioteca. 
 
      
 
      
 
    Dana llegó al maltrecho escondite de Thomas tras una larga caminata. A pesar de la buena temperatura y del agradable ambiente del paseo, en su interior notaba algo extraño, algo que le impedía sonreír. Achacó su apatía a la pelea con su hermana. En cuanto se desatara de nuevo con su novio, se le pasaría. Tenía ganas de dejarse llevar de nuevo, de perder el control y dar rienda suelta a la adrenalina. 
 
    Vio la moto de Thomas en la entrada. Le resultó extraño, pues no estaba allí la noche anterior, pero tampoco le dio importancia, no podía esperar. Saltó la verja y se adentró en el interior con cierta prisa. El suelo no tardó en delatarla, cada paso que daba y cada peldaño que pisaba resonaba en el silencio. Cuando llegó al piso de arriba escuchó la voz de Thomas 
 
    –Joder, joder, joder, joder –refunfuñaba.  
 
    Hasta cuatro veces lo pudo oír antes de entrar en aquella mugrienta habitación y de quedarse helada ante la escena. Thomas se intentaba poner los pantalones, mientras que Marielle seguía tumbada en aquel triste colchón, en sujetador, colocada y adormilada. Dana se sintió extraña, invadida por un nuevo sentimiento más que añadir al cóctel de emociones que la estaba dominando. No tenía dudas de que Tomas le engañaba, y tampoco le importaba, pero en ese momento preciso necesitaba de alguna manera aliviar la rabia y la ira que se estaba acumulando en ella sin un motivo aparente. Crecía la necesitaba dar rienda suelta a su voluntad, de dejarse llevar. 
 
    Thomas vio en la expresión de Dana algo que no había visto nunca. Había algo diferente en sus ojos, algo que no llegaba a entender, pero no le dio tiempo a pensar qué era lo que tanto le llamó la atención. Preso del pánico y la culpabilidad, atinó a gritarle 
 
    –¿¡Qué narices haces aquí!? ¿¡No sabes llamar!? 
 
    Lo pronunció todo atropelladamente, era evidente que también estaba un poco colocado. Hablaba con la boca torcida y no conseguía enfocar bien a Dana. Pero la siguió con la mirada mientras ella se adentraba en la habitación y se situaba junto a Marielle. Los gritos la habían alertado y se había incorporado hasta sentarse sobre el colchón, pero apenas le dio tiempo de ver venir a Dana. 
 
      
 
    Sin mediar palabra, Dana se agachó, y con la mano derecha abierta cubrió la cara de la chica. La sujetó apretando con los dedos firmemente, tomó un poco de impulso y, gritando de forma enérgica, la empujó contra la pared violentamente. Pudo sentir cómo se rompía el cráneo, como el hueso parietal se había resquebrajado y cómo comenzaba a brotar la sangre por la coronilla de aquella pobre desgraciada, al igual que se había agrietado la pared sobre la que la había golpeado. Apretó la mano para llevar la cabeza de la chica hacia adelante, antes de repetir el golpe, de nuevo con una fuerza descomunal, haciendo añicos la parte trasera de su cabeza y hundiendo la pared, llena ya de sangre, piel, pelo y restos de todo tipo. La maltrecha chica ya estaba inconsciente cuando Dana cogió su cabeza con ambas manos y repetía por tercera vez el golpe. Su rostro ya era prácticamente irreconocible por la deformación y la acumulación de sangre y pelo, y la parte trasera del cráneo se había reducido a un amasijo de huesos rotos y sesos. Este último impacto además había terminado de romper la pared, a través de la cual se podía ver la calle. La expresión de Dana era intensa y macabra,  abría la boca respirando profunda y rápidamente, y era incapaz de parpadear. Parecía como si no quisiera perder un detalle de sus actos, y como si los estuviera realizando de forma burda y automática. La sensación de tumbar al ladrón, multiplicada por mil. La satisfacción y la intensidad del momento la embriagaban. 
 
    Thomas saltó hacia ella con la intención de detenerla, pero se sentía aturdido y desorientado por las drogas y, sobre todo, el impacto emocional de aquel instante. Echó sus brazos sobre el cuello de Dana, que soltó a la chica y, de un simple empujón casi reflejo, tumbó a su novio en el colchón. Con las manos cubiertas de sangre, agarró una almohada, y se lanzó a cubrir con ella la cara de Thomas. El chico intentaba librarse de la almohada y daba zarpazos con los brazos intentando zafarse de su atacante, pero la fuerza que era capaz de reunir en sus condiciones era insignificante comparada con la de su oponente. Ella, de un pequeño salto y sin dejar de presionar sobre la cabeza de su novio, se sentó sobre su cuerpo con una pierna a cada lado. Al aplastar el diafragma de su chico con su propio peso conseguía asfixiarle más rápidamente, y además evitaba sus violentas sacudidas. Thomas pataleó y gritó a través de la almohada mientras tuvo aliento, pero Dana sujetaba la almohada firmemente sobre su cabeza, sintiendo como a su novio se le escapaba la vida en cada sacudida que intentaba, incluso disfrutando con esa perversa y sádica maniobra. Finalmente, después de algunas patadas al aire y zarpazos inofensivos, el cuerpo de Thomas quedó inmóvil, y Dana se incorporó dando un sonoro grito de euforia que retumbó por toda la casa. Soltó la almohada y anduvo hacia la ventana del jardín, exhausta y perturbada por los últimos minutos que había vivido, tan intensos y emocionantes como terribles. Sin tener aún claro lo que había ocurrido, se preguntaba si estaría soñando. Abrió la ventana y se quedó observando aquel jardín salvaje, respirando y liberando su mente de cualquier pensamiento. 
 
      
 
      
 
    Poco tiempo tuvo para tener su mente en blanco cuando escuchó un ruido desde el fondo de la habitación. Un sonido seco, fuerte, como un crujido pero en un tono más eléctrico. Ese latigazo la sobresaltó, alertándola y haciendo que volviese la mirada hacia el colchón, y hacia Thomas, que para su asombro se levantaba pesada y torpemente sobre sus pies mientras la miraba fijamente. El vello de su cuerpo se erizó, sin apartar la mirada de los ojos del chico, quien le devolvía la miraba fijamente. El silencio entre los dos se hizo largo, muy largo, como los instantes antes de un duelo a muerte. Dana no daba crédito. 
 
    –No es posible – se repetía una y otra vez. 
 
    –Hola, Cire –saludó Thomas con tono pausado y sereno. 
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    Dana miraba boquiabierta a Thomas, que se había puesto en pie como si nada. 
 
     –Creo que no me has reconocido –observó el chico. 
 
    –¿Quién eres? –le preguntó ella intrigada y tensa. 
 
    –¡Oh, vamos! ¿De verdad creías que ninguno de nosotros se percataría de que no estás en el infierno? –la respuesta puso aún más en alerta a Dana. 
 
    –Te he hecho una pregunta. 
 
    –¿Qué más da quien sea? ¡Estamos vivos, estamos en el mundo que Dios reservó para los humanos! ¡Menudo chiringuito tienes montado! 
 
    –¡Déjate de rollos! –le cortó Dana –¿Qué eres? 
 
    –Te observaba, súcubo. Te veía cuando llegaban las almas de los difuntos al infierno –le decía Thomas mientras se acercaba a ella –. Te vi cuando desapareciste del infierno en un instante, cuando el alma de esa chica llegaba. Y jamás regresaste. Ahí comprendí lo que habías hecho y que, si lo habías hecho tú, yo también podía hacerlo, cualquiera podría hacerlo. Y vivir una vida humana tras otra. 
 
    –¡Mierda! ¡Eres un observador! ¡Eres un jodido grigori!  
 
    –Muy perspicaz, súcubo. Anane, a tu servicio –se presentó con una burlona reverencia –. Soy un demonio como tú, al fin y al cabo. Un demonio en la Tierra –le dijo ya cerca de ella. 
 
    Dana se apretujaba contra la pared visiblemente atemorizada. Nunca había conocido a un Vigilante, y menos aún en sus incursiones por la Tierra. Sentía mucho temor, su rango en el infierno era bastante más alto. 
 
    –¡Vaya, fíjate! ¡Estoy vivo! –Thomas se miraba las manos y miraba a la chica –¡Soy visible y tangible! ¡Qué sensación! 
 
    –Anane… Thomas… lo que sea, tenemos que volver, estamos rompiendo el equilibrio de este mundo. 
 
    –¿Y qué? ¿Qué es lo peor que nos puede pasar, que volvamos al infierno? ¡Yo no voy a ninguna parte! En cuanto he visto el alma del chico sabía que era mi oportunidad –le contestó el grigori mirándola fijamente y cerrando el puño. 
 
    –Un momento… –le dijo ella, pensativa –. ¿Sabías que el alma era de Thomas? 
 
    –Tú lo has dicho antes, soy un vigilante, un observador. Te seguí la pista cuando desapareciste, no olvides que yo tengo ese don. 
 
    –¿Identificas las almas? 
 
    –¿Cómo quieres que haga eso? –Rio estrepitosamente al verla tan perdida –. No tienes ni idea de lo que hacemos, ¿no es así? 
 
    Dana guardaba silencio. Sabía qué era un grigori, conocía la jerarquía infernal, pero prefería saber más sobre su cometido de su propia boca. 
 
    –Eres lamentable. Soy un grigori, un espectador de la vida humana. Elijo a personas propensas al mal y al pecado para hacer crecer la energía del mal en la Tierra. ¿Acaso nunca te has planteado por qué te ordenan seducir con tentaciones terrenales a determinadas personas? Pues porque los grigori las hemos observado y sabemos que van a caer en vuestras burdas trampas de súcubo. 
 
    Cire comprendía, pero seguía atenta a la explicación. Por fin conocía a uno de sus superiores, y no le estaba cayendo demasiado bien. 
 
    –¿Así que tu trabajo en el infierno consiste en algo así como ver la tele todo el tiempo? –se burló. 
 
    –No me faltes al respeto. El reflejo de los humanos que observamos no es nítido, no tenemos tanta precisión en nuestras visiones, pero intuimos las situaciones lo suficiente como para conocer bien a tus queridos seres libres y reconocer sus puntos más débiles. Es un arte, es mi don. 
 
    La chica prosiguió en su cabeza con el símil de la televisión, pensando que debía ser una especie de canal mudo y codificado. «Qué estafa», pensó. 
 
    –Y estaba mirando hacia ti cuando asfixiaste a este idiota. Acerté al suponer que el alma que entraba al infierno en ese instante era suya. 
 
    –¡Basta! –reaccionó Dana ante esas palabras, percatándose del riesgo que corrían –. Tienes un rango demasiado alto, demasiada energía del mal, vamos a llamar la atención los dos aquí, no podemos quedarnos. 
 
    –¡Jajaja! –rio Thomas, de forma sonora y exagerada –¿Hablas de llamar la atención? ¡Has matado a dos personas en tres minutos, súcubo! ¿Cuánto mal han provocado tus actos? Tienes suerte de que fueran dos yonquis inofensivos, nadie ha prestado atención a esas muertes. 
 
    –Mierda, ¿qué he hecho? Yo no quería hacer esto –Dana se llevaba las manos aún ensangrentadas a la cabeza y miraba a la chica que había destrozado, manchando los mechones plateados de su trenza de sangre. 
 
    –¡Eres un demonio, Cire! Esa es tu naturaleza. Has disfrutado con esta obra maestra, ¡muy buen trabajo, lo reconozco! Con cada golpe, con cada empujón… ¡Vamos! Dime que te has sentido bien. 
 
    –¡No! ¡No soy así! –negaba Dana desesperadamente, aunque sabía que el grigori tenía razón. 
 
    –¡Claro que sí, demonio! ¡Claro que eres así! Me extrañaría mucho que no hubieras cometido ninguna otra crueldad en el tiempo que llevas aquí.  
 
    Dana se quedó en silencio, pensativa. Recordaba la bofetada a su hermana y el alivio que sintió en ese momento, así como las ganas que tenía de seguir golpeándola. Recordó la huida del hospital, el empujón a Eugene, y sobre todo, cómo derribó a aquel ladrón. Esas extrañas sensaciones de satisfacción por la violencia que había mostrado en su estancia con los humanos. 
 
    –¡Sí que lo has hecho! –el grigori abrió los ojos al observar culpabilidad en la expresión de su cara –. ¿Te das cuenta, súcubo? Está en tu naturaleza, eres un ser hecho de maldad, has seguido tus instintos. 
 
    –Ya basta, es hora de volver al infierno –amenazó al grigori señalándole con el dedo. 
 
    –No te puedes contener, eres diabólica, no puedes evitar sentir deseos impuros, malignos. En lo más profundo de tu ser, tienes la necesidad de cometer actos violentos, tu naturaleza demoniaca siempre te llamará. 
 
    –¡No! ¡Compensaré mi naturaleza con buenas acciones, no voy a alterar el equilibrio! –le gritó Dana con firmeza –¡Y tú tienes que irte! –subía la voz a la par que crecía su desesperación con cada palabra de Thomas. 
 
    –Seguro que ahora sientes ira y odio hacia mí, ¿verdad? 
 
    Y tenía razón. Dana dio un par de pasos hacia él para hacerle callar como fuera. Lanzó su puño hacia Thomas, pero marcó demasiado sus movimientos y el chico lo esquivó con facilidad. Impredeciblemente para ella, propinó un puñetazo sobre el costado del súcubo, que cayó al suelo. 
 
    –¡Venga! ¡Descarga tu rabia contra mí! –le invitaba el grigori de forma amenazante. 
 
    Dana no articuló más palabras, se levantó y corrió hacia él gritando de furia. Se lanzó al parqué para golpear sus piernas. El barrido hizo caer a Thomas al suelo, al tiempo que ella armaba sus dos puños juntos por encima de la cabeza y los lanzaba hacia el chico, quien reaccionó a tiempo para girar sobre sí mismo y esquivar el golpe. Los puños se hundieron en el suelo agrietando la carcomida madera. El impulso del golpe permitió a Dana levantarse sobre sus piernas y lanzarse horizontalmente hacia Thomas, que no llegó a incorporarse del todo cuando recibió el impacto del cuerpo de Dana, estrellándole contra la pared, muy cerca de la ventana. Thomas reaccionó con un fuerte golpe con la rodilla sobre el mentón de la chica, lanzándola hacia atrás, haciendo que su cuerpo diera una vuelta en el aire y aterrizara boca abajo. Salió corriendo tras ella para golpearla de nuevo mientras estuviera aturdida, pero apoyando los brazos en el suelo, Dana se impulsó hacia arriba, pasando sus piernas por debajo de su cuerpo y golpeando de nuevo ambas piernas de Thomas. Mientras el grigori caía, recibió una fuerte patada en la cara por parte del súcubo, que giraba sobre sí misma aún apoyada en el suelo. La chica lanzó una segunda patada, que Thomas detuvo protegiéndose con los brazos, aunque el impacto lo desplazó deslizándole por el suelo varios metros. Ambos se pusieron en pie, con el grigori bastante enfadado. 
 
    –¡Ya basta de juegos, no he venido a esto! –le gritó. 
 
    Acto seguido, fue hacia ella y le endosó un fuerte puñetazo que Dana no pudo esquivar ni detener. Tras ese, vinieron algunos más y con el último, la lanzó hacia atrás. Chocó contra la pared, junto a la cómoda, y cayó al suelo. Ese alarde de agilidad y fuerza la pilló desprevenida, pero consiguió rehacerse dando un grito desgarrador que resonó por toda la casa y poniéndose en pie. Sus muñecas comenzaron a sangrar de nuevo por las secuelas de la operación. Los ojos de Dana se tornaban a un color rojizo y sus pupilas se deformaban adquiriendo una forma ovalada y vertical, como los ojos de un gato. Los músculos de su mandíbula se cargaron de una fuerte tensión y notó un incremento en la salivación. Todas aquellas sensaciones eran nuevas para ella, que se dejaba llevar por el poder y la ira que la recorría. Contraatacó con un directo en el rostro del chico y un fuerte gancho directamente a su estómago, lo que le hizo retroceder junto al colchón, dolorido. Sin darle tiempo a reaccionar, la chica dio un tremendo salto, para lanzar su rodilla sobre él, quien en el último momento rodó esquivando el golpe de Dana. El impacto sobre la madera podrida fue brutal, e hizo que el suelo se resquebrajara y cediera. Ambos cayeron desde la planta de arriba, acompañados del colchón y el cadáver de Marielle. Thomas fue el que primero se levantó, pillando por la espalda y desprevenida a Dana, y golpeándola violentamente en la columna. La energía de Anane era superior a la de Cire, que se sentía muy aturdida y exhausta. El grigori fue hacia ella, esquivando los escombros y los trozos de suelo, y la cogió por la trenza para levantarla. 
 
    –¿Sabes lo que podríamos hacer juntos en el mundo? –Dana le escuchaba terriblemente aturdida –. Somos dos seres muy poderosos en un mundo débil y egoísta. Podemos ponerlo a nuestros pies sin apenas esfuerzo, Cire. 
 
    –Yo quiero vivir, quiero una vida normal –apenas podía articular palabra –. Quiero pasar desapercibida. 
 
    –¡Y pasarás! ¡Para eso Dios instauró el libre albedrío! No puedes dar total libertad a la humanidad sin dejar cierto margen en el equilibrio, no puede haber nunca exactamente la misma cantidad de bien que de mal, ¡y de eso nos vamos a aprovechar nosotros! 
 
    –¿Contigo? ¡No gracias! –su voz iba tomando más cuerpo, recuperaba fuerzas mientras Thomas se distraía al hablar. 
 
    –¡Respuesta incorrecta! –le contestó el chico levantando el puño para golpearla. Dana vio las llaves de la moto de Thomas, que habían caído al lado de donde ella estaba. Aprovechó para propinarle una patada en la entrepierna, y mientras Anane sufría un dolor que jamás había imaginado y caía de rodillas, aprovechó para coger las llaves de la moto y salir de allí corriendo. Sabía que en un cuerpo a cuerpo, sus opciones eran escasas ante un demonio de tanto poder, no podría con él en una pelea justa. Tendría que luchar contra Anane de otra forma. Corriendo, salió de allí, saltó la valla, subió a la moto y se alejó sin mirar atrás.  
 
      
 
      
 
    Había caído la noche cuando Eugene salía de la biblioteca. Le extrañaba mucho que Dana no se hubiera puesto en contacto con él, así que se dirigió a casa. Mientras estuvo en la biblioteca, permaneció sentado cerca de la sección de Religión y Mitología, buscando información que le ayudara a procesar todo lo que había escuchado ese día. Leyó sobre los súcubos, que son demonios femeninos que a lo largo de su existencia habían tratado de seducir a los hombres con pretensiones carnales para hacerles caer en el pecado. «Qué manera tan simple y efectiva de reclutar almas», pensó mientras lo leía. No parecía que los súcubos fueran una fuente de maldad importante, más bien solo eran tentaciones que enviaba el diablo para que los hombres fueran al infierno por infieles y promiscuos. Igual ocurría con las mujeres, seducidas por los íncubos, y si la mujer se quedaba embarazada, el híbrido entre un demonio y una mujer sería un ser especial, hecho de mal. Para su sorpresa, leyó que uno de esos híbridos era Merlín, el mago del la leyenda del Rey Arturo. También leyó que se podía dar el caso de un híbrido entre un ángel y una mujer, si bien ese ángel sería desterrado del cielo. En ese caso, el fruto sería un Nefilim, un gigante con un gran poder. 
 
    Eugene consideraba que todo aquello era mitología inventada por el hombre, pero después de lo que había sucedido ese día, no tenía tan claro que solo fuesen mitos. Rápidamente, sacudió la cabeza para dejar de pensar en todo eso. Ya había tenido bastantes emociones y suficiente información que tragar por un día. Sería mejor volver a casa a descansar. 
 
      
 
      
 
    Dana merodeaba con la moto de Thomas por calles por las que nunca había pasado. No reconocía donde estaba, lo cual era una buena señal, porque no sería fácil que Thomas la encontrase en caso de ir en su búsqueda. Siguió paseando entre casas con su moto, buscando un lugar escondido donde pasar la noche. No podía volver a su casa, ni quería molestar más a Eugene. Además, acudir a él podría suponer ponerle en peligro. Tenía que alejarse de las personas que conocía para evitar que la encontrara la policía o, aún peor, el grigori. Se consolaba pensando que así también las protegía. 
 
    Se detuvo frente a una casa con las luces de la primera planta encendidas. En el jardín había una casa de muñecas bastante grande, y afortunadamente, ninguna caseta de perro. Era la mejor opción que había visto. Dana se bajó de la moto, la escondió tumbada detrás de unos setos y haciendo el menor ruido posible, se encaminó hacia la gigantesca casa de muñecas atravesando silenciosamente el jardín. Agachándose, pudo introducirse dentro y tumbarse con las piernas dobladas. No era cómodo en absoluto, aunque estaba más limpio que el colchón mugriento donde había pasado la noche anterior. Gracias a que la temperatura no era demasiado fría, y que estaba sumamente cansada, pronto pudo conciliar el sueño. 
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    El estruendo del despertador alarmó a Eugene, que se incorporó de la cama sobresaltado. Se lanzó hacia el móvil antes de percatarse de que no era el tono de llamada, sino que ya había amanecido y era hora de ir a clase. Tomó la decisión de no alterar su rutina diaria porque Dana sabría así dónde estaría en cada momento. Así que se acicaló, se vistió, y se fue a la Universidad, como todos y cada uno de los días lectivos. 
 
    Como de costumbre, aparcó el coche en una plaza muy cercana a la puerta, con la satisfacción de tener una gran fuerza de voluntad y ser muy madrugador. Estaba aún adormilado, con la mente puesta en el café que se iba a tomar y tratando de decidir qué iba a desayunar. Le apetecían mucho unas tortitas, pero pensó que mejor se decantaría por una tostada, por aquello de que era un desayuno más sano. Mientras pensaba, algo le llamó la atención por la ventanilla del acompañante. Cuando se giró, vio aparecer a Dana, corriendo de nuevo hacia su puerta. La abrió abruptamente, igual que el día anterior, y se sentó en el coche. El chico la miró de arriba a abajo, con su ropa nueva pero bastante sucia y un poco rasgada. No estaba mojada como el día anterior, pero era evidente que había tenido otra noche movida. 
 
    –¡Hola, Gene! ¡Arranca, por favor! 
 
    –¿Esto se va a convertir en costumbre? –le dijo con tono burlón, despidiéndose mentalmente de su café por segundo día consecutivo. 
 
    –¡Arranca! –le ordenó tajante. 
 
    El tono preocupado de Dana le alertó, así que obedeció, arrancó el coche y salieron del aparcamiento. La chica miraba en todas direcciones. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Qué ocurre esta vez? –le preguntaba Eugene, sin conocer aún el destino 
 
    –Ahora te cuento, primero vámonos de aquí. 
 
    –Vale, ¿dónde vamos? 
 
    –Donde quieras, pero lejos de aquí. 
 
    –¿Podemos tomarnos un café en algún lugar, por favor? ¡Lo necesito! –trató de bromear para relajar la tensión de su amiga. 
 
    –Vale, vale, está bien, como quieras, pero aléjate de la facultad. 
 
    Eugene obedeció y descendió por N Capitol Ave. para dirigirse al Centro de Convenciones de Indiana. Ese edificio estaba rodeado de cafeterías y, como no conocía la situación ni la urgencia, pensó que en cualquiera de ellas estaría bien. Mientras circulaban por la avenida, pasaron frente a la Iglesia de San Juan Evangelista. Era una Iglesia totalmente diferente a la Iglesia de Santa María, de ladrillo rojo y un aspecto mucho más sencillo. Sus dos torres resultaban menos impactantes, aunque también dominaba en su cúspide el cobre. Los marcos de los ventanales, también blancos, mostraban un estilo más sobrio, al igual que la decoración de las tres puertas. Un gran rosetón sobre la puerta principal llamaba la atención por su proporción respecto al resto de la fachada. Al verla, Eugene recordó su visita al padre Edward, y se planteó si sería buena idea formalizar una visita con Dana. Decidió esperar a que ella le contase las novedades antes de poner esa idea sobre la mesa. 
 
    Aparcaron muy cerca de allí, y se dirigieron a una cafetería muy del gusto del chico. Al entrar, Dana se detuvo a observar a cada una de las personas que había allí y, con cierto alivio, escogió una mesa al fondo del local. Mientras, Eugene guardaba cola para pedir. Finalmente se decantó por unas tortitas, se lo había merecido. Pidió además un café para él y un Café Moca para ella. 
 
    –Te he traído tu favorito, no sé si te apetece o si tus gustos han cambiado... –titubeó. 
 
    –¡Sí, claro! –le entusiasmó la idea de tomar un café vespertino, como solía hacer Dana. 
 
    –Bueno, cuéntame, que me tienes en ascuas. Por cierto, me encanta que vuelvas a llevar tu trenza, estás muy guapa. ¡Ya parece que te reconozco un poco más! 
 
    La chica no pudo evitar sonreír con ese cumplido. Pero su rostro se tornó en preocupación para contarle lo que había sucedido. Empezó contándole lo que había ocurrido con el ladrón, con un Eugene entusiasmado. 
 
    –¡Eres como una súper heroína, derribando a los malos y salvando a la gente! Esas buenas acciones seguro que compensan ese equilibrio cósmico del que me hablaste, ¿verdad? 
 
    Esa expresión de “equilibrio cósmico” no terminó de gustarle, parecía sarcasmo, pero prosiguió con su relato, era lo más importante en ese momento. Era el turno de contarle lo sucedido con Marielle, Thomas y el grigori. Eugene escuchaba sin perder detalle de la narración de su amiga, atónito ante los macabros acontecimientos, a pesar de que Dana omitió detalles sobre todo respecto a la muerte de Marielle.  
 
    Al terminar su relato, mientras tomaba su café moca, quedó a la espera de la opinión de su amigo. Eugene no sabía qué contestar, cada vez que pensaba que tenía asumida la situación, le sobrepasaban los nuevos acontecimientos. Comenzó a plantearse si sería seguro continuar viendo a ese demonio, pero la duda se disipó muy pronto. Aunque no lo reconociera, no terminaba de creer por completo toda esa locura de historia. Su debilidad por Dana hizo el resto para que decidiera que debía permanecer a su lado más que nunca. «A lo mejor se está volviendo loca», se llegó a plantear. Pero aquel empujón, su voz en el parque la mañana anterior, la huída del hospital… No conseguía aclarar sus ideas y sus creencias. 
 
    –¿Me… Me estás diciendo que has matado a dos personas? –Preguntó asustado y tartamudeando. 
 
    –Sí, pero no era yo, de verdad, no pude contenerme –Eugene sacudió la cabeza y la mano pidiendo que se callara. Estaba cansado del “no soy yo”. 
 
    –¿También me estás diciendo que Thomas ahora es otro demonio? –Dana asintió con la cabeza mientras daba un trago a su café moca. 
 
    –¿Y que es de un rango más importante que tú, y por tanto, más fuerte y más chungo? 
 
    –Así es, sí. 
 
    –Y que hay que enviarlo de vuelta al infierno porque el equilibrio está comprometido, ¿no? 
 
    –Sí. Me temo que sus intenciones no son muy cordiales. ¡Quiere sembrar el caos, va a mandar a freír puñetas el equilibrio! 
 
    Eugene dio el último trago de su café antes de seguir. Se tomó la noticia muy a la ligera, pero la cuchara que se apoyaba en la taza no cesaba de tintinear. 
 
    –Vale, entonces, ¿cómo cojones se derrota a un demonio? Tú lo debes saber, ¿no? –le preguntó nervioso con cierto retintín. 
 
    Dana primero negó con la cabeza. 
 
    –Tendremos que averiguarlo pronto, Gene. 
 
      
 
      
 
    Helen no se despegaba del teléfono, por si llamara Dana, la policía, Eugene, el hospital, Miranda, o cualquier persona aportando luz a su oscuro túnel. Su hija mayor ya se había ido a trabajar al súper, pero su marido estaba en casa. Afortunadamente los jueves entraba al instituto más tarde y pudo permanecer con ella un poco más. 
 
    –Cariño, ¿puedo prepararte una tila, manzanilla o algo? –le preguntó con ternura. 
 
    Veía a su mujer muy afectada por la situación, y aunque él también lo estaba, en esa ocasión se disfrazó de una persona fuerte para hacer frente a ese momento. La tarde anterior le habían contado lo ocurrido con Dana golpeando a Miranda y rompiendo la puerta. Frank dudaba incluso de volver al trabajo esa mañana, sentía debilidad por su hija pequeña. 
 
    Interrumpiendo los pensamientos de ambos, sonó el timbre, sobresaltando sobre todo a Helen. Fue deprisa hacia a la puerta, ya sin cristales en el suelo pero con los huecos aún sin reponer, esperanzada y con visible ilusión en su rostro. Abrió de par en par. 
 
    –Buenas tardes, Sra. Cane –saludó Thomas, con una mirada siniestra. 
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    La madre de Dana no pudo ocultar su decepción al comprobar que era el indeseable del novio de su hija quien había llamado a la puerta. 
 
    –Hola, Thomas. ¿Qué haces aquí? –ni siquiera se esforzó en disimular su hastío. 
 
    –Estoy buscando a Dana, ¿está aquí? 
 
    –No está aquí. Yo pensaba que estaría contigo. 
 
    –¿Le importa si paso y la espero aquí, con usted? –le preguntó con más educación que de costumbre, mirándola por encima de unas sucias y rayadas gafas de sol. 
 
    –Está también mi marido –le comunicó en un intento de persuadirle de quedarse allí. 
 
    –¡No importa! –le respondió el chico adentrándose en la casa. 
 
    Helen no pudo impedirlo, era demasiado correcta y no quiso darle con la puerta en las narices al chico. Al fin y al cabo, si era cierto que la estaba buscando, quizás estaba sufriendo también. 
 
      
 
      
 
    Eugene quería proponerle algo a Dana y encontró el momento adecuado para hacerlo, justo después de que le contara todo lo sucedido con Thomas y el grigori. Ambos necesitaban respuestas, y sabía quién podría proporcionarles algunas. 
 
    –Dana, ¿qué te parece si consultamos a un profesional? 
 
    –¿A qué te refieres? –le preguntó la chica intrigada y con un tono defensivo. 
 
    Aquello de “consultar a un profesional” le sonó a acudir a un psicólogo, o quizás un psiquiatra. Se sintió traicionada e indignada, cerró el puño con enfado. 
 
    –A un sacerdote, a alguien que entienda de religión y conozca de la existencia del equilibrio, quizás nos pueda ser útil 
 
    Después de escuchar su propuesta, Dana se relajó. Se alegró de que su amigo le propusiera un profesional diferente al que ella imaginó. Incluso podría tener razón, quizás era el tipo de ayuda que necesitaban, pero se le planteaban algunas dudas. 
 
    –¿Pretendes que vaya a una Iglesia, Eugene? ¿Y decirle a un cura que soy un demonio? 
 
    –No sé, es una idea, no la he pulido aún, pero… Ayer estuve hablando con el padre Edward, el cura de la Iglesia de Santa María, y me aclaró algunas cosas. 
 
    Dana se sorprendió ante la noticia, pero no lo tomó a mal. Al contrario, le gustó que su amigo se molestara en indagar sobre el mundo de donde provenía, el infierno. Era el turno de Eugene de contarle lo que la conversación que había mantenido con el sacerdote. 
 
      
 
      
 
    Los padres de Dana no estaban a gusto con la visita de Thomas, por muy educado que fingiera ser en esa extraña visita. Ambos buscaban cualquier excusa para ausentarse del salón a ratos, sin dejarle solo mucho tiempo, pero sin mantener ningún tipo de conversación prolongada. Desconfiaban mucho de él. Helen se ausentó del salón para ir al baño, mientras Frank sacaba la vajilla y cubiertos del lavavajillas, poniendo orden en la cocina. Aprovechando la situación, Thomas cogió el móvil de Helen, que por suerte para él no tenía ningún tipo de pin, patrón ni reconocimiento facial. Vía libre para ver el número de Eugene y copiarlo en un teléfono que llevaba consigo. Por la foto de una joven tomando una cerveza en la playa que tenía de fondo, era obvio que el móvil no era suyo, lo había robado por el camino. Una vez que se hizo con el número del chico, dejó el móvil de Helen donde lo había cogido y volvió al sofá. Sonriendo de una forma bastante siniestra, se hizo un selfie, y lo envió al número que acababa de copiar. 
 
      
 
      
 
    Dana y Eugene aún debatían sobre la opción de visitar al padre Edward, cuando sonó el teléfono del chico, que estaba sobre la mesa. Tenía un mensaje de un número desconocido. Dana vio como sus ojos se abrían de par en par y como abría la boca. 
 
    –¡Joder, mierda! –balbuceó. Y le dio el teléfono a Dana. 
 
    –¡Maldito hijo de puta! –exclamó la chica, sin importarle el hecho de que toda la cafetería se girara para mirarla. –¡Vamos! 
 
    Salieron de la cafetería y se dirigieron al aparcamiento tan rápido como pudieron. Subieron al coche y Eugene condujo velozmente hacia la casa de los Cane, de la que distaban apenas un par de kilómetros. No se había frenado completamente el coche cuando Dana abrió la puerta y bajó. Eugene la siguió, aunque un poco más rezagado. La chica subió la pequeña escalinata que daba acceso a la casa. La llave no estaba echada, pudo abrir girando el pomo.  
 
    –¡Mamá! –gritó desesperadamente. –¡Papá! 
 
    –¡Dana! –su madre correspondió el grito y salió corriendo hacia la puerta. Al verla, la abrazó como el día anterior. No le había perdonado su comportamiento, pero el amor y la preocupación hacia su hija eran más grandes que cualquier sentimiento de rencor. 
 
    – ¡Dana! 
 
    Su padre no la había visto desde que toda esa locura comenzó. Corrió a abrazarla también. 
 
    –Hola, cielo –dijo Thomas con una voz bastante siniestra, burlándose de su supuesta relación y rompiendo el reencuentro familiar. 
 
    –¡Tú, hijo de puta, aléjate de mi familia! 
 
    Esas palabras sorprendieron a sus padres, que habían dejado pasar y esperar allí a Thomas. Soltaron el abrazo familiar echándose hacia atrás, mientras el chico se acercaba. 
 
    –¡Bravo! ¡And the Oscar goes to… Dana Cane! –seguía burlándose de ella el grigori. 
 
    –¡Te lo advierto, márchate de aquí, lárgate, ya! 
 
    Helen estaba alucinada con la escena de nuevo. No daba crédito a todo lo que estaba aconteciendo alrededor de su hija en los últimos días. Frank, de inmediato, se acercó al chico para intentar intimidarle.  
 
    –Te has metido muy bien en el papel, querida DANA –decía su nombre en un tono sarcástico. 
 
    La chica se percató del peligro que corría si Thomas revelaba lo que estaba pasando, así que trató de calmarse. 
 
    –Te pido por favor que te vayas –le dijo Frank con cortesía cuando llegó junto a él. 
 
    –Lo que tengas que solucionar conmigo, hazlo, pero no metas a mi familia en esto –le espetó Dana. 
 
    –Ya lo vas entendiendo. Eso me gusta –el grigori sentía cómo iba ganando terreno, tenía la situación bajo control. 
 
    –¿Dana, qué está pasando? –preguntó su madre, desesperada y frustrada de no estar entendiendo nada. 
 
    –No pasa nada, mamá. Thomas ya se iba –le dijo señalando la puerta. 
 
    –Tiene razón, Sra. Cane, ya me iba –lanzó una mirada amenazante a Frank, que permanecía junto a él –. Tienen ustedes una casa muy bonita, espero poder visitadles otra vez. ¡Oh! Y ojalá sea pronto, he pasado un rato muy agradable con ustedes. En cuanto a ti –cambió radicalmente el tono jocoso por un tono enojado señalando a Dana–, espero que me visites pronto. Ya sabes dónde estoy. 
 
    Cuando pasó junto a Eugene, que permanecía justo pasada la puerta, le hizo un gesto intimidatorio, con una mueca con la boca, exhalando un gruñido. Eugene se sobresaltó, no esperaba que le vacilase así. 
 
    –¡Chao, nenaza! –se burló de él. 
 
    Los cuatro acompañaron con la mirada a Thomas mientras se iba. Aprovechó tener justo en frente el coche de Eugene, para propinarle una patada a la puerta trasera, provocándole una visible abolladura. Se alejó de allí, y Dana pudo respirar aliviada al tiempo que su madre se echaba a llorar por la tensión vivida. Cuando Frank vio a su mujer derrumbarse fue corriendo a consolarla. 
 
    –¡Dana, por favor, qué ocurre! No aguanto más, ¡cuéntame qué te está pasando, hija mía! –le pidió entre sollozos la mujer. 
 
    En un alarde de imaginación, Dana empezó a improvisar una historia. 
 
    –Veréis, mamá, papá, es que… le debo muchísimo dinero a Thomas y está muy enfadado. 
 
    –¿Dinero? ¿De qué? – preguntaron los dos casi al unísono. 
 
    –Porque… entré en un negocio, le pedí dinero, pero salió mal…  
 
    Eugene volvía a pensar que no valía para actriz, era muy mala inventando argumentos. Pensó que lo de ser un demonio debía ser de verdad, porque aquella conversación fue demasiado convincente. En el fondo, era cierto que cada vez creía más a Cire, por los acontecimientos que se iban sucediendo. 
 
    –¿En qué negocio? 
 
    Cada vez Helen se mostraba más ansiosa de respuestas. Mientras, Frank escuchaba a su hija tocándose la frente con la mano. Estaba nervioso. 
 
    –En un tema de drogas, mamá. Quería ganar dinero, pero a quien se la vendí nunca me pagó, y ahora le debo ese dinero a Thomas –fue lo más elocuente que pudo discernir. 
 
    Dana conocía del temor de sus padres a que Thomas la llevara por el camino de las drogas. Pensó que esa excusa serviría, ya que ellos se convencerían a sí mismos de que tenían razón. Y así fue. Fue convincente, y lo que es más, estaba disfrutando de su embuste sin poder explicarse por qué. 
 
    –¿Y por eso intentaste suicidarte? ¿En vez de pedirnos ayuda a tu madre y a mí? –preguntó Frank. 
 
    –Papá, pensé que no lo entenderíais –intentó parecer inofensiva tocando su trenza negra y plateada. 
 
    –¡Y era mejor quitarte la vida! ¿¡Pero en qué piensas, Dana Simone Cane!? 
 
    Eugene abrió los ojos de par en par tras ese grito de Helen, no conocía el segundo nombre de su querida Dana. Nunca se lo había dicho. 
 
    –¡Ya lo sé, mamá, fue un error, perdóname! –dentro de la riña, la chica estaba satisfecha. Parecía que se lo había tragado, y eso le daría tiempo para poner las cosas en su sitio. 
 
    –¿Cuánto dinero le debes? Tu madre y yo te lo prestaremos, ¡pero no podrás ver a este macarra nunca más! 
 
    –Papá, déjame ver si lo soluciono en un par de días, el chico al que le vendí la droga me va a pagar. Si no lo consigo, te lo diré, te lo prometo ¿vale? Pero hasta entonces, por favor, no hagas nada, no te preocupes por nada – se estaba emocionando ella misma de ser capaz de convencerles con semejante historia. 
 
    –De ninguna manera, no quiero que te juntes más con esa gente, es muy peligroso –sentenció Frank. 
 
    –Papá, tengo que hacerlo, no me dejarán en paz. Deja que me encargue yo, dame solo un par de días. 
 
    –Tengo que irme al instituto, pero hablaremos a medio día, ¿de acuerdo? Esto no puede quedar así, no puedo dejar que te hagan daño. 
 
    –Está bien, está bien –necesitaba terminar con esa conversación para reflexionar sobre cómo lo iba a hacer para derrotar a Anane. Se planteaba incluso contarles la verdad para intentar salvarles. Estaba hecha un lío. 
 
    El teléfono de Eugene sonó de nuevo, un nuevo mensaje del mismo número desconocido. Otra foto, pero esta vez no hizo ningún gesto al verla, ni se la enseñó a su amiga. Guardó el móvil en su chaqueta y se apresuró a intervenir, aprovechando que todos estaban más tranquilos. 
 
    –Sr. y Sra. Cane, tenemos que irnos. No me voy a despegar de Dana para asegurarme de que está bien, no se preocupen que no la dejaré sola en ningún momento. 
 
    –Muchísimas gracias, Eugene. Gracias por cuidar tanto de mi pequeña. Ojalá algún día encuentre a alguien como tú. 
 
    Ese comentario no le hizo ni la menor gracia al chico, que pensó que él estaba ahí mismo, «¿Para qué una copia si tienes aquí al original?», preguntó para sí. No dejaba de plantearse qué tenía que hacer para que le tuvieran en cuenta como un buen chico para su hija. Pero la urgencia del momento era mayor que ese simple comentario. 
 
    –Sí, por favor, quédense tranquilos. Les contaremos todo, ¿de acuerdo? –se giró hacia la chica –. Dana, vámonos. 
 
    –Nos vemos en un rato. Mamá, si vuelve ese malnacido, no abras la puerta, ¿vale?  
 
    –Bueno… vale… Vuelve pronto, por favor –Helen se despidió pensativa y preocupada.  
 
    Meditando ese último consejo, porque no le gustaba la sensación de inseguridad, se giró hacia su marido. 
 
    –Frank, tenemos que llamar a una empresa de seguridad –le dijo mientras él se preparaba para ir al trabajo. 
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    Dana y Eugene subieron al coche, y el chico le enseñó el mensaje. Thomas estaba en la puerta del supermercado donde trabajaba Miranda.  
 
    –¡Será desgraciado! –sentenció ella al ver la foto. 
 
    Eugene se apresuró a arrancar y conducir en dirección al trabajo de su hermana. Tardaron cuatro escasos minutos en llegar al aparcamiento del establecimiento, un solar asfaltado al aire libre con plazas dibujadas en el suelo, rodeado de arbustos, frente a la Iglesia de Santa María. Thomas estaba delante de la puerta de entrada a la tienda, bajo un techo verde y beige de donde colgaba el cartel de bienvenida del establecimiento. Permanecía en pie junto a una moto negra deportiva, y cuando los chicos aparcaron, Dana se fue hacia él como un rayo. 
 
    – ¿Te gusta mi nueva moto? Me robaste la mía, ¿recuerdas? –le espetó el chico. 
 
    –¿¡Pero a ti qué te pasa!? –le gritó ella visiblemente indignada. 
 
    –¡Shhh! ¡Shhh! –le chistaba –. Tranquilízate, Dana. ¿No ves que estás llamando la atención? –tras esa respuesta de Thomas, Dana se percató de que la gente del aparcamiento los miraba –No deberías levantar tanto la voz, señorita –el grigori estaba de humor. Sentía que tenía la situación bajo control y que podría someter al súcubo a su voluntad. 
 
    –¿Por qué estás haciendo esto? 
 
    –¿No es obvio? Quiero que te unas a mí, quiero que juntos sembremos el caos en el mundo. Y quiero que tengas claro que, como intentes detenerme, nunca podrás tener una vida normal. Acabaré con toda tu familia, si es que quieres llamarles así. Incluido tu amiguito – con sarcasmo, señaló a Eugene, que estaba observando unos metros más atrás. 
 
    –¡No te tengo miedo! –contestó el chico. 
 
    –¡Tú a callar! No estoy hablando contigo –le replicó el demonio –. No tengo tiempo para esto, no sé cuándo se percatarán de mi ausencia.  Tal vez una visita a tu hermanita te haga decidirte de una vez por todas –se dirigió rumbo al interior del supermercado, pero Dana lo agarró por el brazo. 
 
    –Ni se te ocurra, cabronazo. Ella no tiene nada que ver con esto. ¡Aquí me tienes, vamos, acabemos con esto! –le gritó. De todas las personas que había en el aparcamiento, siete se dieron cuenta de que aquella situación podía terminar mal, y no quisieron perderse ni un detalle de la discusión. Incluso una de ellas avisó a la seguridad del establecimiento para que interviniera. 
 
    –Tienes que elegir –le dijo el grigori, girándose hacia ella –. Si te apuntas, dejaré a tu familia en paz. Si no, caerán uno por uno. 
 
    –¡Antes tendrás que matarme! 
 
    Dana no soltaba el brazo de Thomas, que levantó el puño y le propinó un golpe a la chica en la cara, lanzándola al suelo. Rápidamente, la gente que estaba presente acudió en ayuda de la joven, mientras que el agente de seguridad del supermercado se abalanzó sobre Thomas, quien a pesar del robusto cuerpo de aquel hombre, no tuvo que esforzarse demasiado en agarrarlo y lanzarlo por los aires hasta estrellarlo contra el parabrisas de un vehículo blanco que estaba estacionado el primero, en el lugar más cercano a la puerta, rompiendo el cristal y hundiendo la chapa del morro. Varias personas que observaban permanecían mirando a Thomas con indecisión, dudando de si lanzarse a por él después de ver cómo se había deshecho del guardia, pero el demonio reaccionó rápido. 
 
    –¡No puedes protegerlos a todos a la vez! ¡Decídete! –le gritó a Dana mientras subía a su nueva moto. Arrancó y se alejó de allí para alivio de los presentes, que fueron también a ayudar al guardia de seguridad.  
 
    –¡Eugene, va otra vez a casa de mis padres! –le dijo mientras un par de personas la ayudaban a incorporarse del suelo. 
 
    –¡Dios mío, tu madre! 
 
    –¡Joder, rápido, al coche! 
 
    La gente se apartó cuando vieron que se montaban en el vehículo. La chica olvidó agradecer a todos los que la habían ayudado a levantarse, simplemente quería dar caza a Anane. Eugene arrancó, y Dana le pidió el teléfono.  
 
    –¡6701! –le gritó el PIN de desbloqueo –¿A casa de tus padres? –le preguntó acto seguido. 
 
    Habían perdido a Thomas y necesitaba la confirmación de Dana, por miedo a equivocarse. 
 
    –¡Claro, a casa de mis padres! –le dijo mientras manipulaba el teléfono, llamando a su madre. 
 
    –¡Mamá! –gritó 
 
    –Dime hija –contestó su madre a la llamada. 
 
    –Vete de casa, por favor. Thomas se ha vuelto loco y no sé dónde está. Sal a la calle y camina hacia donde tú quieras. Te llamaré para localizarte, no olvides el móvil, ¿vale? 
 
    –Hija, me estás asustando –le contestó con un tono más calmado del que Dana hubiera deseado. 
 
    –¡Mamá, corre! ¡No tienes tiempo! –le ordenó.  
 
    –¿Pero dónde voy? ¡Ay, Dios! Voy a la Iglesia, ¿vale? –le informó mientras se comenzaba a mover, algo más nerviosa. 
 
    –¿A la Iglesia, mamá? –le repitió con incredulidad –. Si yo fuera un demonio... 
 
    Eugene la miró y le hizo un gesto exagerado levantando las cejas para que se controlara, estaba a punto de decir demasiado. 
 
    –como Thomas... –salió del paso, reparando incluso en la ironía de que propiamente era un demonio como él –en la Iglesia sería el primer sitio donde te buscaría. Vete a un lugar escondido y con gente, una tienda, un súper, un sitio cerrado y con gente. Así no te encontrará. 
 
    –Vale, bien, entendido –le confirmó mientras su hija colgaba la llamada.  
 
    –Dana, ¿crees que está jugando con nosotros? –le preguntó Eugene. 
 
    –Por supuesto que sí, pero en el fondo es un cobarde, estoy convencida de que va a por mi madre, es la víctima más débil. Además, ahora se habrá quedado sola. ¡Date prisa! 
 
    Tras varios minutos llegaron a su destino y volvieron a dejar el coche delante de la puerta, en segunda fila. Irrumpieron en la casa con la esperanza de no encontrar nada extraño. 
 
    –¡Mamá! –gritaba Dana. 
 
    –¡Sra. Cane! –gritó Eugene. 
 
    Los dos buscaron en la planta baja, y subieron hasta la habitación principal. Ni rastro de Helen, pero tampoco observaban ningún destrozo. Dana aún tenía el teléfono de Eugene y volvió a llamarla. Para su alivio, su madre descolgó la llamada. 
 
    –Mamá, ¿estás bien? 
 
    –Sí, hija, estoy en la peluquería, cerrado y con gente, ¿está bien? ¿es a lo que te referías? –Helen hacía referencia a una peluquería que se encontraba a escasos cien metros de casa. 
 
    –Vale, muy bien. Por favor, no te muevas de ahí en una hora, ¿de acuerdo? 
 
    –De acuerdo. Ten mucho cuidado, no me fío de ese mamarracho. 
 
    –Lo tendré, tranquila. 
 
    Salieron de la casa para vigilar el exterior, aunque tampoco vieron nada sospechoso. Permanecieron un momento mirando hacia todos lados, un poco desorientados. 
 
    –¡Mierda, nos la está jugando! ¡Ha ido a por mi padre! –le dijo a su amigo, visiblemente frustrada y preocupada. 
 
    Dana y Eugene se miraban el uno al otro, en la puerta de casa de los Cane, asumiendo su error. Sin dilación, se lanzaron al coche. 
 
    –¡Al instituto, Gene! 
 
    Pero antes de arrancar, el teléfono sonó, con un nuevo mensaje. 
 
    –¡Ya sé dónde está! –le dijo a Eugene 
 
    Le dio el teléfono al chico para que viera una nueva foto de Thomas en el aparcamiento del supermercado. El demonio se veía un poco oscuro y borroso, la foto estaba mal hecha, pero se distinguía perfectamente. A toda prisa, subieron al coche, y Eugene pisó a fondo para intentar superar su récord y estar en el supermercado antes de que fuera demasiado tarde. Se plantaron allí en muy poco tiempo, bajaron del coche sin ni siquiera aparcarlo en una plaza, sino justo en frente de la puerta, en medio del carril de circulación del aparcamiento. 
 
    –¡Thomas! –gritaba desesperada Dana. –¡Thomas, estoy aquí! 
 
    Los dos miraban a su alrededor buscando al grigori. A pesar de que las personas que contemplaron el suceso anterior ya no permanecían allí, los gritos hicieron que nuevos curiosos se giraran hacia ellos. Eugene no tardó en ver que el coche con la luna rota seguía en el mismo sitio, y eso le llamó la atención. Volvió la mirada a la pantalla del móvil. 
 
    –¡Dana! ¡No está aquí! ¡Mira el coche en la foto! 
 
    –¡Mierda! ¡El coche está intacto en la foto! ¡Está tomándonos el pelo! 
 
    –¡Esta foto se hizo antes de que estuviéramos aquí antes! ¿Ahora qué hacemos? –Eugene estaba realmente perdido. 
 
    –¡Al coche! Mi madre está escondida en la peluquería, y ese cabrón no está aquí, ¡hay que ir al instituto! 
 
    De nuevo a la carrera, subieron al coche y Eugene volvió a quemar la rueda al acelerar, rumbo al instituto de su padre, en Laurel Street. El chico intentaría recorrer esos tres kilómetros en menos de cinco minutos, aunque Thomas ya les llevaba mucha ventaja a base de trucos. Dana no perdía ni un segundo, le pidió el móvil de nuevo a su amigo y buscó el número de teléfono del instituto en internet. Antes de bajar a toda velocidad por N East St., tuvieron que rodear la Iglesia de Santa María. Eugene se quedó mirándola, pensando que quería llevar allí a Dana para que conociera al padre Edward, pero no habían tenido un momento desde entonces. Ella dio con el teléfono del centro y llamaba con la esperanza de que alguien le cogiera el teléfono. El conserje contestó la llamada. 
 
    –Instituto… – el hombre no tuvo tiempo de pronunciar ni una palabra más de su rutinaria presentación cuando fue interrumpido. 
 
    –¡Con el profesor Cane, por favor, es una emergencia! 
 
    –¿Quién es usted, señorita? 
 
    –Soy su hija, Dana. Por favor, está en peligro, localícelo. ¡Alguien va hacia allá a matarle! 
 
    El conserje se sobresaltó y sin colgar el teléfono, utilizó la megafonía 
 
    –¡Profesor Cane, acuda a conserjería! ¡Repito, profesor Cane, acuda a conserjería! ¡Es urgente! 
 
    Avanzaban a gran velocidad mientras la joven hablaba por teléfono. A la altura del Consulado Mexicano se encontraron con un cruce en forma de asterisco con Virginia Ave y Fletcher Ave. Eugene pisó a fondo, sintiendo que llegaban demasiado tarde. Se saltó el semáforo cuando para el sentido contrario se ponía en verde y una avalancha de coches reemprendían su marcha. En un abrir y cerrar de ojos, su horizonte se había llenado de vehículos. Los conductores que iban directos hacia él tuvieron que pisar a fondo el freno mientras Eugene giraba bruscamente para encarar Fletcher Ave, delante de todos ellos. Un conductor tuvo que girar repentinamente para evitar el choque con ellos, aunque terminó provocando un accidente con el vehículo que iba a su lado. Eugene había conseguido evitar colisionar con los vehículos en el cruce, pero perdió el control y se dirigía irremediablemente hacia los coches estacionados allí. Con muchos reflejos, corrigió la dirección a contra volante con agilidad, apenas rozando el primer coche aparcado, y tras un par de correcciones más consiguió enderezar el rumbo. 
 
    –Señor, ¿mi padre tiene hora de tutoría o está en clase ahora? –Dana continuaba la conversación con el conserje, con un nudo en la garganta por lo cerca que estuvieron de tener un accidente. 
 
    –Deje que lo mire… Clase, señorita, está en el aula veinticuatro. 
 
    –¿Al entrar a la derecha? 
 
    –Así es, por el pasillo de la derecha. 
 
    –¿Ha visto a un chico con una moto entrar hace poco? 
 
    –No le puedo decir, hay mucho movimiento de alumnos, no sabría decirle, Srta. Cane. 
 
    –Gracias, estamos llegando –dijo antes de colgar. 
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    Tras seis minutos de intensa conducción, Eugene detenía el coche justo delante del cartel de Entrada Principal del instituto. Era un edificio de ladrillo visto muy grande, pero de una sola planta, y un tanto sobrio, incluso resultaba soso. Dana no tardó en ver la moto de Thomas apoyada en los arbustos que adornaban la fachada frontal. El aparcamiento del centro estaba en la parte de atrás, así que con un breve vistazo la localizó. 
 
    –Eugene, ve al aparcamiento, vigila que no salga por la parte de atrás –le ordenó. 
 
    Eugene accedió a regañadientes, sabía que si se encontraba él solo con ese demonio, tenía pocas posibilidades de salir airoso. Pero si había algún momento en la vida para hacerse el héroe, era ese. 
 
    Dana bajó del coche corriendo, y se dirigió a toda prisa al interior, girando por el pasillo de la derecha, y entrando abruptamente en el aula veinticuatro. Dentro, una jauría de alumnos revolucionados tomaban la clase de su padre como si fuera la hora de recreo, no había rastro de Frank. 
 
    –¡Chicos! ¿Habéis visto al profesor Cane? ¡Chicos! –preguntó al aire, con la esperanza de que alguno de esos adolescentes tuviera piedad de ella y le prestara un poco de atención. Una chica sentada en la primera fila contestó.  
 
    –Señorita, ha venido un chico y ha salido con él fuera de clase. 
 
    –¡Gracias! ¡Muchas gracias! 
 
    Habían llegado tarde, Thomas tenía a su padre, pero debían estar aún en el centro, su moto estaba en la entrada. 
 
    Salió del aula a toda prisa, y vio los aseos de los alumnos justo en frente. No dudó en entrar. Encontró sangre en el suelo y las gafas de Frank rotas, tiradas en el suelo. 
 
    –¡Papá! ¡Papá! –repetía con angustia, mientras miraba en todos y cada uno de los wáteres, empujando las puertas. Recogió las gafas, cuando de repente escuchó un grito estremecedor desde la parte de atrás del instituto. 
 
    –¡Daaaaaanaaaaaa! 
 
    La chica se puso en alerta de inmediato. Era la voz de Eugene desde el aparcamiento. Salió corriendo a la parte trasera, empujando violentamente la puerta para salir y accediendo al asfalto vallado de aquel parking.  
 
    Eugene le gritaba desde su coche, justo frente a la puerta y Dana corrió hacia él. 
 
    –¡Thomas se ha llevado a tu padre! –le gritó. 
 
    La chica subió al coche y, antes de que cerrara la puerta, su amigo ya había arrancado con intención de no dejarles escapar. No perdían de vista el coche, un sedán en un tono azul fácil de distinguir entre el resto de coches en tonos menos llamativos. Le siguieron por English Ave., y por suerte para ellos, Thomas se vio obstaculizado por dos coches que ocupaban ambos carriles en el sentido de marcha circulando a una velocidad dentro de lo permitido. Le estaban alcanzando, pero al llegar al cruce con Shelby St., Thomas invadió el sentido contrario para saltarse el semáforo y quitarse de encima esos dos coches. Por suerte para él, tan solo un vehículo había emprendido la marcha perpendicularmente a él, y lo había hecho de forma tranquila, aunque tuvo que frenar a fondo para no chocar con el grigori. Dana y Eugene hicieron lo mismo al llegar, haciendo sonar el claxon insistentemente para que los coches no avanzaran y no les cortaran el paso en el cruce. Estaban cerca de darle caza cuando Thomas giró para incorporarse a la Interestatal 65 en dirección a Chicago, una autopista de cuatro carriles que solía estar bastante transitada, a pesar de que no era hora punta. 
 
    A gran velocidad, Thomas se incorporó a la amplia carretera pisando el acelerador hasta el fondo, casi rozando el morro de un coche que tuvo que frenar para permitirle entrar sin chocar. La conductora hizo sonar el claxon bastante enfadada, pero el sedán azul ya se había incorporado y se alejaba. Sin percatarse, se sobresaltó cuando, por su izquierda, le adelantó a toda prisa otro sedán plateado, el coche de Eugene. Thomas conducía de forma brusca y temeraria, forzando que los coches frenaran o viraran abruptamente para complicarle la situación a sus perseguidores. Pero no era fácil mantener ese ritmo, y Eugene le seguía de cerca. El grigori se dispuso a adelantar a una moto, cuando se le ocurrió algo peor que sencillamente adelantar. Se puso a su altura por el carril contiguo, y sin pensarlo, giró el volante colisionando con el desafortunado motorista. Tanto él como su moto volaron por la autopista, provocando que una furgoneta que iba justo tras él tuviera que frenar rápida e instintivamente, causando que el coche que le precedía chocase violentamente con su portón trasero. Eugene tuvo que invadir el arcén derecho para esquivar los dos vehículos que habían colisionado, pero no pudo evitar topar con la moto derribada, aunque no le supuso un daño importante a su coche ni a ellos. El joven miró por el retrovisor para ver el estado del motorista, pero no pudo distinguir nada, simplemente deseó con todas sus fuerzas que estuviera bien, y continuó con su persecución. 
 
    A quinientos metros de una bifurcación, Thomas se situó en el carril de la derecha, con intención de tomar la Interestatal 70 en dirección a Dayton. Dana instó a Eugene a que hiciera lo mismo, pero el chico se ubicó en el carril central, que acabaría irremediablemente en una fila de bidones a modo de frenada de emergencia un tanto brusca. Thomas aceleraba, pisaba cada vez más su pedal, Eugene fue perdiendo terreno ante la desesperación de Dana, pero mantenía el acelerador pisado casi a fondo, temiendo por su vida por circular a 140 Km/h con tanto tráfico. Tenía una corazonada, no tenía sentido que el demonio quisiera tomar la Interestatal 70 y alejarse de la ciudad. Se mantuvo en el centro, nervioso, mientras la bifurcación se aproximaba cada vez más y tenía que tomar una decisión. 
 
    Frank sollozaba en el asiento del copiloto de su propio coche. Sujeto firmemente al asidero de su puerta, le costaba distinguir lo que sucedía en la carretera, no solo por no llevar sus gafas, sino también por la velocidad con la que circulaban. La nariz le sangraba, seguramente rota por los golpes que le propinó su secuestrador. Además del daño en el rostro, sentía un intenso dolor en las piernas, maltratadas con saña también por el chico. No era capaz de pensar, estaba terriblemente confuso y asustado.  
 
    De repente, cuando Thomas llegó al punto donde se separaban las autopistas, giró súbitamente el volante, atravesando los carriles de derecha a izquierda para continuar por la I–65, alcanzando el carril central por donde venía Eugene pisando el acelerador a fondo. En ese momento, Eugene giró el volante a la derecha, intentando colisionar con la parte trasera del coche de Frank para detenerlo. A una velocidad endiablada, el morro del sedán plateado tocó levemente el maletero del sedán azul, haciéndolo girar más de la cuenta y embestir el primero de los bidones de forma prácticamente perpendicular al sentido de la autopista. El grigori pisó el freno al tiempo que lo hacían los vehículos que circulaban por la carretera, que consiguieron esquivarlo a pesar de quedarse atravesado. Eugene había conseguido detenerlo, pero tras esa maniobra, él y Dana cambiaron de autopista y se situaron en la I–70, dirección Dayton, sin poder volver atrás. Thomas necesitó tiempo para rehacerse, arrancó el coche y reemprendió la marcha por la Interestatal 65 hacia Chicago. Se había librado por muy poco. 
 
    Eugene sintió cómo las piernas empezaron a temblarle seriamente y empezó a darse cuenta de cómo se había jugado la vida, la de Dana, la de su padre, y la de Thomas. O lo que fueran Dana y Thomas, ya le importaba poco, su corazón estaba a punto de colapsar. 
 
    –¡Mierda! Lo hemos perdido –observó Dana. 
 
    Eugene prosiguió unos metros. Cuando se incorporó a la I–70 se fijó en que no había mediana entre ambos sentidos, solo un terreno de tierra y hierba. Sin mediar palabra con la chica, lanzó su coche hacia la separación entre ambos sentidos, atravesando ese terreno dando pequeños saltos y, totalmente fuera de sí, y se incorporó al otro lado a la misma autopista, por la salida 83B en sentido Chicago. Si todo iba bien, el tiempo que hubiera perdido Thomas al detenerse y retomar su camino sería aproximadamente el tiempo que habían perdido ellos al circular por una autopista diferente. Un kilómetro por delante, se podrían incorporar de nuevo a la I–65. 
 
    No tardaron demasiado en recorrer esa distancia, mientras Dana bajaba la ventanilla de su puerta y sacaba su cuerpo por ella para buscar con más visibilidad el coche de su padre. Se sentó sobre la puerta y se sujetó con firmeza al techo del coche, esforzándose a la vez por dar con un vehículo azul. El pelo se le desbarató por el viento y su trenza daba sacudidas como un látigo. También su sudadera gris abierta ondeaba al viento, simulando una especie de capa con capucha. Tenían escasos quinientos metros para dar con él antes de la próxima bifurcación, iban contrarreloj. Eugene estaba ya sobre la salida, sin saber si debía tomarla o continuar por la autopista, cuando su copiloto dio un grito: 
 
    –¡Ahí están! ¡Sigue por la autopista! ¡No salgas! 
 
    Ante el contundente grito de su amiga, Eugene giró abruptamente el volante hacia su izquierda para evitar la salida, haciendo que Dana perdiera el equilibrio y se inclinara peligrosamente hacia atrás. En un instante, arañó el techo del coche por dentro, hasta dar con la agarradera de la puerta, cogiéndola con todas sus fuerzas. El plástico crujió con la amenaza de ceder, mientras todo su cuerpo se vencía hacia el exterior del habitáculo viajando a una alta velocidad. Eugene le tendió la mano, desesperado por intentar ayudarla, al tiempo que observó que la salida terminaba y a continuación les esperaba un arcén y un quitamiedos. Dana tenía que volver al habitáculo inmediatamente. 
 
     –¡Cógeme a mí! –le gritó, observando que la agarradera podría soltarse en cualquier momento. 
 
    Dana dio un fuerte tirón de la agarradera y tomó un gran impulso. El plástico cedió, rompiéndose en tres pedazos y anulando cualquier apoyo a la chica. Aprovechando la fuerza del empujón que había tomado, Dana estiró la otra mano intentando coger a Eugene. Tocó sus dedos, cuando el chico, haciendo un gran esfuerzo, soltó los pedales y se inclinó aún más para coger a su amiga por la muñeca. Dana gritó de dolor, por la herida aún reciente, al tiempo que Eugene daba un fuerte tirón hacia sí mismo para introducirla en el coche. El volante dio un bandazo, haciendo que el lateral chocara con el quitamiedos, pero afortunadamente Dana ya estaba dentro, perdiendo el equilibrio y cayendo sobre el chico, con sangre brotando de nuevo de su muñeca. 
 
    –¡No veo nada! –le gritó. 
 
    –¡Perdona! –contestó ella volviendo aparatosamente a su asiento.  
 
    Eugene volvió a poner los pies en los pedales y retomó el control del coche, enderezando el rumbo de nuevo como pudo. 
 
    –¡Joder! ¡Esta no es la vida humana que imaginaba vivir! –exclamó ella, rebosante de adrenalina, mientras se taponaba la herida de la muñeca con su otra mano. 
 
    –¡Creo que te puedes ir olvidando de esa idea! ¡Tu vida nunca va a ser normal! –le contestó el chico. 
 
    –¡La tuya tampoco! 
 
    –¡Me conformo con seguir vivo! 
 
    Estaban alcanzando a Thomas con demasiada facilidad. Seguramente el demonio no se había dado cuenta de que estaban justo detrás de él. 
 
    –¡Gene, sigue al coche, pero no te acerques, quizás no nos haya visto! 
 
    El chico asintió y acató la orden con mucho gusto, un poco de conducción tranquila reduciría las probabilidades de morir en un accidente, o de un infarto. Pero duró muy poco esa calma, no llegó a un minuto, cuando escucharon sirenas a lo lejos. Eugene miró por el retrovisor, dos coches patrulla con las alarmas sonoras y luminosas les seguían de lejos. Habían provocado un accidente, se habían saltado una mediana en la autovía, habían sacado el cuerpo por la ventanilla, y por supuesto, habían sobrepasado el límite de velocidad varias veces. Era difícil saber cuál de esas temeridades habían detectado los agentes, pero tampoco importaba. No había mucho tiempo para pensar. Eugene miró a Dana, y ella le devolvió la mirada. 
 
    –Gracias por ayudarme a salvar a mi padre –le dijo con sinceridad. 
 
    –Por Dana haría lo que fuera –le contestó el chico con el corazón en la mano. 
 
    –Ella lo sabía, te quería mucho. 
 
    El chico se limitó a sonreír. Era una conversación que le habría encantado mantener en cualquier otro momento, pero no justamente en ese. Pisó de nuevo el acelerador a fondo. 
 
    Por delante de ellos, el demonio tomaba la salida 114 en dirección a la 11th St. Esa carrera le resultaba familiar a Eugene, ya que anteayer a primera hora de la mañana había recorrido a todo gas esas calles, aunque en aquella ocasión el conductor era el Sr. Bailey, y él acompañaba a su amiga inconsciente en la parte de atrás. Pero Thomas, en lugar de virar hacia University Blvd., continuó por la 10th St. adentrándose en el andén de hierba para proseguir su huída. Tras él, el coche de Eugene y, más alejados, los coches patrulla tratando de no perderles la pista. La zona de césped estaba bastante inclinada, con un terreno muy irregular. Los coches veían comprometida su estabilidad mientras daban pequeños saltos por los baches de la tierra que pisaban a gran velocidad, procurando esquivar los árboles que de vez en cuando, se cruzaban en su camino. No había otra salida que intentar aquella enésima locura. Consiguieron adelantar un buen trecho de carretera atestada de coches antes de incorporarse de nuevo a la carretera. El conductor del segundo coche de policía patinó en el momento de intentar incorporarse, dirigiéndose directamente hacia un árbol. Se vio obligado a girar bruscamente el volante, lo que hizo que el coche perdiera definitivamente el equilibrio, venciéndose y volcando. No llegó a dar una vuelta de campana completa cuando un tronco se interpuso en su camino, evitando que cayera al canal.  
 
    Pocos metros más adelante, Thomas giró hacia la izquierda, adentrándose en N Elder Ave. 
 
    –¡Ya sé a dónde va! –exclamó Dana –. ¡Va a la casa donde les maté, a él y a Marielle! 
 
    –¡Joder, Dana! ¡Creo que no hemos perdido a la poli! ¡Vamos a una casa donde hay dos cadáveres! 
 
    –¡Me da igual! ¡Voy a acabar con ese desgraciado! 
 
    Eugene miró un instante a su amiga. Estaba realmente enfadada, respiraba de forma acelerada. No podía permitir que la policía se llevara a Dana. Si mataba a Thomas o si descubrían que había asesinado a Marielle, su vida humana terminaría nada más empezar. 
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    Sin tiempo para trazar plan alguno, vieron al grigori detenerse y salir del coche sujetando al padre de Dana, que se arrastraba más que poder caminar. Empujó la puerta de la valla y se adentró en la casa. Sus perseguidores aparcaron el coche justo detrás, y se metieron en la casa con la esperanza de alcanzarlos pronto. Thomas intentó subir a Frank escaleras arriba, pero le resultó imposible, no tenía tiempo, así que lo arrastró hasta la cocina, esquivando los escombros y maderas del salón. Allí cogió un cuchillo bastante grande y se lo puso al hombre en el cuello. Dana y Eugene entraron velozmente en la casa, derruida a consecuencia de la pelea entre los dos demonios. La chica observó el cuerpo de Marielle entre los escombros. Con la luz del día se distinguían los detalles de forma mucho más nítida. 
 
    –¡Dana! Llegas justo a tiempo. 
 
    –¡Suéltalo! ¡Me quieres a mí! ¡Déjale en paz! 
 
    –Ven aquí, y lo soltaré. Cambia tu vida por la suya –le propuso Thomas. 
 
    –¡Dana, no le creas! ¡Es mentira! –le advirtió Eugene. 
 
    –¿Quién te crees que eres, palurdo? –le recriminó el grigori con absoluto desprecio. 
 
    Frank casi no podía articular palabra. El pobre hombre estaba muy malherido y cubierto de golpes y cortes, apenas podía concentrarse en seguir respirando. Pero recogió fuerzas para comunicarse con su hija. 
 
    –¡Dana, no te acerques, este tío está chiflado, lárgate! –consiguió gritarle con un gran esfuerzo. 
 
    –¡Jajaja! –Thomas reía intensamente – ¡Vaya, vaya! Este pobre hombre no sabe que no eres su hija, ¿verdad? 
 
    Dana se quedó mirando, inmóvil. 
 
    –¡Cuéntaselo! –le exigió el grigori. 
 
    Dana seguía guardando silencio, cerrando los puños con fuerza. 
 
    –¡Cuéntaselo, Cire! ¡O acabo con él ya mismo! 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, Thomas continuo. 
 
    –Mejor aún te lo voy a contar yo, papaíto, porque no tenemos todo el día. Tu supuesta hija no es quien crees. Esa chica de ahí es un demonio que se ha escapado del infierno y se ha introducido en el cuerpo MUERTO –hizo especial hincapié en esa palabra– de tu hija. 
 
    Frank ni siquiera estaba escuchando, agitándose para tratar de escurrirse del demonio, pero con pocas fuerzas y ningún éxito. 
 
    –¡Cállate! –la joven estaba cada vez más nerviosa, y gritó con un tono estridente y grave. 
 
    –¿Te das cuenta? ¿Has escuchado su voz? Es un demonio como yo –le susurró al hombre. 
 
    Frank se había sorprendido por el grito de Dana y abrió los ojos de par en par, asustado por su potencia. 
 
    –¡Suéltalo de una vez! –le exigió haciendo resonar su voz en toda la casa, apretando más los puños al tiempo que sus ojos se hacían ligeramente más grandes y se rasgaba su pupila. 
 
    Frank se percató de que algo no era normal. Dejó de luchar y su expresión se tornó en confusión, tratando de enfocar un poco mejor el rostro de su hija, aunque sin sus gafas le resultaba muy difícil. Dana le miró con desesperación. 
 
    –¡Papá, soy yo! ¡No hagas caso de lo que dice, soy tu niña!  
 
    Pero su rostro se había perfilado marcando un sutilmente los pómulos. Eugene no daba crédito a la escena, pero a Dana le preocupaba mucho más si su padre era consciente de aquello y de si era capaz de visualizarlo con claridad. 
 
    –¡Alto, policía! –se escuchó también en la entrada –. ¡Quietos! 
 
    Dos policías llegaron a la cocina, con sus armas empuñadas, apuntando hacia el interior. Los chicos se sorprendieron y les miraron. 
 
    –¡Quedáis todos detenidos por delitos de conducción temeraria y evasión de la policía! 
 
    –¡Este hombre ha matado a mi amiga! –exclamó Eugene señalando el cuerpo de Marielle. 
 
    «Muy inteligente», pensó Dana. Después de la demostración de violencia y psicoticismo que había desplegado Thomas, si le culpaban también de la muerte de la chica no podría demostrar que no había sido él. Además, aquella espeluznante situación también le daría más credibilidad a su versión de la huída del hospital, una situación que aún estaba sin resolver. 
 
    –¡Y quiere matar a mi padre! –les gritó Dana, quien había pasado de la ira extrema a la esperanza de que la policía interviniera, y ese alivio le había permitido serenarse y recuperar su aspecto y voz. 
 
    La escena no ofrecía dudas, y ambos agentes apuntaron a Thomas. 
 
    –¡Suelte el cuchillo, señor! –ordenó uno de ellos. 
 
    Pero el demonio también comprendió que eso le colocaba en un callejón sin salida y se desesperó aún más. Los dos policías se giraron hacia el interior del salón instintivamente para buscar el cuerpo de Marielle, y en ese instante Thomas aprovechó para hundir el cuchillo en el cuello de Frank. Ante la aterrada mirada de Dana y Eugene, comenzó a brotar sangre de la herida de forma desmedida, empapando su piel y su camisa. 
 
    –¡Papá, nooooo! –gritó Dana llena de dolor. 
 
    Imágenes del recuerdo de Dana con su padre se acumularon en un instante en la mente del súcubo, que comprendió el intenso dolor de una pérdida para un ser humano de una forma despiadada. Sentía cómo su corazón se hacía añicos mientras intentaba reponerse para correr a salvarle, aunque en principio no lo conseguía. 
 
    El demonio sacó el cuchillo y dejó caer al hombre, ya inconsciente, golpeando el suelo con su espalda y su cabeza. Los policías se giraron hacia él, pero rápidamente, Thomas lanzó el cuchillo en dirección a uno de los agentes, clavándolo en su pecho y tirándolo hacia atrás por la terrible fuerza del impacto. El otro policía reaccionó disparando a Thomas, que se dispuso a morir. 
 
    –¡No dispare, agente! –gritó Eugene –. ¡Está desarmado! ¡No dispare! 
 
    Era demasiado tarde, el policía apretó el gatillo dos veces, alcanzando su hombro y su costado derecho. Thomas empezó también a sangrar, dibujando una sonrisa en su cara. 
 
    –¡Volveré a por ti, Cire! ¡Te lo juro! –amenazó a la chica. 
 
    El chico no pudo sostenerse en pie y cayó al suelo mientras brotaba sangre de las heridas de bala. Ella no le prestó ni un ápice de atención. Fue corriendo a socorrer a su padre, lanzándose de rodillas junto a él y observando que mantenía aún un hilo de vida. 
 
    –Dana, cuida mucho de tu madre y de tu hermana –le dijo el hombre con dificultad mientras su hija le cogía de la mano. 
 
    –Papá, vas a salir de esta… –le decía poco convencida la chica, con lágrimas en los ojos. 
 
    –Te quiero muchísimo, hija mía –logró pronunciar con escasas fuerzas. 
 
    Dana no podía reprimir las lágrimas, mientras Frank soltaba poco a poco su mano. Para ella era otra nueva sensación, una nueva experiencia en su vida humana. La infinita preocupación y profunda tristeza de perder a un ser querido, una angustia que le acompañaría siempre. Ser responsable de aquello sería un peso muy difícil de soportar. 
 
    Mientras, Eugene y el policía que había disparado a Thomas volvían de introducir al agente herido en el coche patrulla. 
 
    –Señorita, por favor, tenemos que trasladar a su padre al hospital –le dijo con premura el policía. 
 
    De un pequeño empujón, poco acertado por la situación, pero necesario por la urgencia, la apartó para cargar con el cuerpo, ayudado por Eugene. 
 
    –¡Voy con usted! –dijo la joven, siguiéndolos. 
 
    –Dana, ¿estás segura de volver al hospital? –le preguntó Eugene mientras ayudaba al agente con el cuerpo de Frank. 
 
    Volver al hospital tras su huída del martes no resultaría sencillo, y seguramente tendría problemas. Pero ella no lo pensó dos veces. 
 
    –Estoy segura, Gene. Tengo que estar con Frank, todo esto es culpa mía –le contestó al chico. 
 
    Cuando introdujeron los cuerpos en el coche, Eugene se echó hacia atrás, dejando que Dana acompañara al policía. No había sitio para él. 
 
    –¡Iré detrás, pero vosotros corred todo lo que podáis! –les dijo. 
 
    El coche patrulla se alejó, dejando al chico junto a aquella vieja casa, con dos cadáveres. O al menos con uno, y otro cuerpo a punto de serlo. Se miró las manos, manchadas de sangre por segunda vez en tres días. Inaudito. Sorprendentemente para él, se sentía impertérrito a pesar de verse envuelto en una situación tan compleja. «Tengo que despertar de esta pesadilla» pensó, a sabiendas de que aquello no era un sueño, pero deseando con todas sus fuerzas que fuera así. Tenía que decidir si creía a Dana, o si simplemente, le seguía la corriente. Lo que estaba ocurriendo tenía que ser real. La historia de Cire tenía que ser cierta. «¡Ha matado a Frank y a un policía!», pensó sobre Thomas. «Dana es un demonio, tiene que serlo, todo lo del equilibrio, lo del alma, todo debe ser cierto». Estaba obligado a tomar decisiones importantes sin titubear. Tenía que demostrar de qué pasta estaba hecho, era su momento. Y el joven tomó su decisión. 
 
    En lugar de ir tras ellos como había dicho, Eugene abrió el maletero de su coche, sacando un pequeño botiquín que llevaba siempre para emergencias. Volvió dentro de aquella casa, y se dirigió hacia Thomas. 
 
    –Hola, capullo. Si te has pensado que te voy a dejar morir, vas listo –le dijo con sorna–. Por cierto, tengo calmantes, pero creo que no los voy a malgastar contigo. Espero que no te importe. 
 
    Y tras un momento en el que se sintió como el protagonista de una película, se dispuso a curarle las heridas de bala. Para su satisfacción, sin ningún tipo de anestesia. 
 
      
 
      
 
    El coche patrulla llegó a la puerta de urgencias del hospital, habiendo avisado por el camino de lo sucedido. Tenían preparadas sendas camillas para atender a los dos hombres justo en la entrada, y a su llegada los subieron a ellas y recorrieron a toda prisa los pasillos en un ejercicio muy sincronizado. Dana se tapó con la capucha de su sudadera gris al pasar por la puerta para ocultar su pelo. Era demasiado peculiar, el guardia de seguridad la habría reconocido en seguida. Pudo pasar desapercibida y seguir la camilla de su padre hasta la entrada del quirófano, donde no pudo acceder muy a su pesar. Echaba de menos a Eugene en ese momento, pero no tardaron demasiado en llegar Helen y Miranda corriendo por el pasillo del hospital. Ya resultaban demasiados los acontecimientos infelices en aquel lugar. El agente de policía las había llamado durante el trayecto y una vez allí, Dana les contó su versión de los hechos, manteniendo la mentira del asunto de las drogas, sin querer revelar su verdadera identidad. Lo último que necesitaban era saber que su hija o hermana había muerto. Las dos rompieron a llorar, se derrumbaron irremediablemente. El Dr. Josephs estaba en urgencias esa noche, y al reconocerlas se acercó a ellas. Helen, cuando lo vio, trató de secarse los ojos y rehacerse, pero su ansiedad y desesperación eran demasiado evidentes. 
 
    –¿Sabe algo de mi marido, doctor? –le pregunto de inmediato. 
 
    –Buenos días, Sra. Cane. Su marido ha ingresado con un cuadro muy grave. Siento sonar desalentador, pero la herida ha sido profunda y ha perdido mucha sangre. Lo lamento. 
 
    El tono serio y profundo del hombre las preocupó aún más. 
 
    –Doctor, ¿hay algo que podamos hacer? –le preguntó Dana. 
 
    El médico les lanzó una mirada gris, apagada, guardando un silencio revelador. 
 
    –Recen lo que sepan –le contestó finalmente con honestidad. 
 
    Helen no pudo soportarlo y rompió a llorar de nuevo, tapando su rostro con sus manos, mientras que Miranda la abrazaba entre sollozos. El Dr. Josephs reparó en la herida abierta de la muñeca de Dana y la sangre que manchaba su ropa. 
 
    –Srta. Cane, supongo que entenderá los problemas que causó anteayer, tanto en este hospital como en la calle. Comprendo que no es momento para tener esta conversación, pero tendrá que responsabilizarse tanto de los daños materiales como los daños infringidos a los guardias de seguridad. La policía la esperará a su salida para acompañarla a comisaría y prestar declaración. 
 
    Dana se limitó a asentir con resignación, sin decir nada. 
 
    –También tendrá que someterse a un chequeo y a un análisis, ya que está usted en periodo de rehabilitación. No vamos a tratarla a no ser que usted se encuentre mal o los resultados no sean positivos, pero tampoco podemos emitir un alta en estas condiciones. Debo confesarle que me sorprendió la vitalidad y la energía que demostró después de perder tanta sangre y pasar por una operación. No logro entenderlo, no había visto una recuperación así en toda mi carrera. Pero no es razón suficiente como para garantizar que usted está bien. Así que deberá presentarse aquí dentro de una semana para que podamos comprobar que todo evoluciona favorablemente. Si usted se sintiera mal antes de ese periodo, no dude en acudir al servicio de urgencias. 
 
    –Me haré el chequeo, doctor, pero esta noche lo más importante es mi padre –quiso zanjar la chica. 
 
    –Por eso voy a dejarlas a solas. Les deseo lo mejor y que su marido pueda superar la situación. 
 
    El médico se dio la vuelta y se fue, a pesar de que ninguna de las tres deseaba que lo hiciera. Se sentían más seguras con su compañía, a pesar del tono serio y distante que había demostrado esa noche. Dana sospechó que ese carácter se debía a su comportamiento, a sus descontrolados actos. 
 
      
 
      
 
    No le había dado tiempo de rezar demasiado a Helen cuando se abrió la puerta y un cirujano salió del quirófano. Las chicas habían permanecido calladas y cabizbajas hasta ese momento. Aquel pequeño paseo del doctor hasta llegar donde ellas estaban se les antojó eterno, cada paso resonaba con eco en las paredes del pasillo. Cuando llegó a su altura, apesadumbrado, les dio la fatídica noticia. Frank no había podido superarlo. Lo intentaron todo, pero ya había llegado muy débil y no pudieron salvarle la vida. En ese momento Helen rompió a llorar, al igual que Miranda, mientras ambas se abrazaban. Dana continuó experimentando la sensación de dolor insoportable que empezó en la vieja casa, al despedirse de Frank. Sentía que se asfixiaba por dentro, terriblemente sola y culpable, incluso apreció cierto rechazo por parte de su madre y su hermana, algo que hizo aún más insoportable aquel trance. Pero lo comprendía. Su padre había muerto por su culpa. Se separó un poquito de ellas, porque quizás cuanto más se alejara su familia, menos peligro correría. Se dio cuenta de que, al morir Thomas, Anane habría regresado al infierno, y eso significaba que podría volver en otro cuerpo que falleciera, pero que pudiera habitar. 
 
    Esa idea inundó sus pensamientos. Había intentado ser buena persona, había intentado equilibrar su energía del mal con buenas acciones. Pero quizás no era posible equilibrar la balanza de esa manera, quizás su presencia iba a trastocar más vidas, a destruir más familias inocentes. Quizás lo mejor para todos sería volver al infierno y no regresar jamás, aunque ello supusiera otro duro golpe para la familia Cane. 
 
    Pero Anane ya conocía su secreto. Y Anane no tenía intención de vivir una vida humana, ni de equilibrar la balanza. Impondría el caos. Y ella sería la culpable, por haberle mostrado el camino, aunque hubiera sido sin saberlo, sin intención. Fue descuidada, cometió un grave error, y más personas podrían pagar por ello. 
 
    Todos esos pensamientos, sumados al dolor de la muerte de Frank, la estaban volviendo loca. Pero cuando estaba a punto de explotar, cuando más sola, confundida, asustada y desesperada se sentía, apareció Eugene por el pasillo. No pudo evitar el impulso de salir corriendo hacia él. Al llegar a su altura, cayó de rodillas rompiendo a llorar desconsoladamente. Eugene se arrodilló para abrazarla, mientras le acariciaba la cabeza. 
 
    –Todo saldrá bien, Cire. Te lo prometo –le susurró confiado. 
 
    –No me llames así, por favor. Soy Dana Cane, hija de Frank y Helen Cane. 
 
    No le gustó que le llamara por su nombre de demonio pero su protesta fue suave y tierna. Se sentía reconfortada por el calor y el cariño que le transmitía ese abrazo. El alivio de ese instante le dio la paz que necesitaba para calmar su atormentada mente. 
 
      
 
      
 
    Los cuatro se encaminaron hacia la salida del hospital tras unos instantes de intenso dolor. Allí les estaba esperando una pareja de la policía. No eran los hombres que habían abatido a Thomas. 
 
    –Srta. Cane, lamentamos la muerte de su padre, pero me temo que tendrá que acompañarnos –le dijo uno de ellos mientras daba pasos hacia ella. 
 
    Dana se giró para hablar con Helen y Miranda. 
 
    –Tengo que afrontar lo que he hecho, tengo ir con ellos –les dijo en un tono muy suave. 
 
    Ellas asintieron con gestos de preocupación y tristeza, pero Helen no pudo soportar el suplicio que le invadió cuando intentaron ponerle las esposas. 
 
    –¡No, por favor! ¡Es mi niña! –les pidió a los policías. 
 
    Dana esbozó una pequeña sonrisa. A pesar de la pena que sentía de ver a su madre así, se dio cuenta de que la perdonaba a pesar de todo. Sintió que su madre la querría incondicionalmente. ¡Qué complejo era el mundo de los sentimientos para ella! Pero a su vez, era muy enriquecedor, daba sentido a todo. No podía abandonar a su madre y a su hermana, no podía dejarlas solas. Tenía que permanecer allí e intentar corresponder todo ese amor. 
 
    –Tenemos que hacerlo señora. Pero no las apretaremos mucho –le contestaron, comprendiendo la situación por la que estaba pasando la mujer en esos momentos. 
 
    –No te preocupes, mamá –le dijo con dulzura su extenuada hija –. Volveré a casa pronto, te lo prometo. 
 
    Fingiendo de nuevo una sonrisa amable, se despidió también de su querido compañero en aquella aventura. 
 
    –Eugene, gracias –comenzó con dulzura –, no habría podido hacer nada sin ti. 
 
    –No me lo agradezcas –le dijo el chico con tristeza –, no lo hemos conseguido. 
 
    –Pero gracias a ti sé que hemos hecho todo lo posible. Eres la mejor persona que conozco, eres increíble, has arriesgado tantas veces tu vida por mí que no sé cómo agradecértelo. 
 
    Esbozó una sonrisa forzada al tiempo que uno de los policías tiraba de ella. Él le correspondió con otra mueca y ella, junto con los policías, caminaron hacia la salida donde le esperaba el coche patrulla. 
 
      
 
      
 
    –Mamá, vamos a casa –le susurró Miranda –. Tenemos que intentar descansar. 
 
    –Sra. Cane, Miranda, si necesitáis algo, no dudéis en contar conmigo, por favor –se ofreció Eugene. 
 
    Helen acarició la cara del chico, muy desmejorado con la ropa ensangrentada y despeinado. 
 
    –Gracias, Eugene. Muchas gracias –le contestó –. Que Dios te bendiga. 
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    Le sacaban fotografías para su ficha policial sujetando un cartel con su nombre y un número identificador. Dana no tenía antecedentes y nunca antes había sido fichada. Dio sus datos, le recitaron sus derechos y no dudó en solicitar el abogado de oficio. Sabía que si llamaba a Helen se ofrecería para contratar a un abogado y no quería ser una carga aún mayor para ella. La llevaron a una mugrienta celda donde le comunicaron que pasaría la noche. Por fortuna para ella, estaría sola. 
 
      
 
      
 
    Eugene salía de la habitación que utilizaba como despacho en su apartamento. Sudaba y respiraba de forma recortada. Se encaminó al salón para encender  la televisión y poner el canal de noticias. Mientras la presentadora narraba una noticia sobre economía, se dirigió al fregadero de su cocina americana para intentar lavar la sangre de sus brazos y sus manos. Frotó fuertemente, intentando limpiar incluso sus uñas, pero era muy difícil hacer desaparecer toda la sangre, necesitaba una ducha. Se quitó la camisa y se lavó la cara para secarse con un trapo de cocina que tenía a mano, mientras no quitaba ojo de los titulares que aparecían en movimiento sobreimpresos en la zona inferior de la pantalla. Se encaminó hacia el centro del salón, sentándose sobre la mesa central en lugar del sofá. No tuvo que esperar mucho para leer lo que no quería leer. 
 
    Persecución en Indianápolis: Ha tenido lugar una persecución entre dos turismos por la I–65 con un final trágico. Ampliamos información en breve... 
 
    –¡Cielo Santo! –el joven se echó las manos a la cabeza, agobiado por el rótulo. 
 
    Dudó de si podría descansar. 
 
      
 
      
 
    Los fragmentos de vidrio de la puerta principal ya habían desaparecido, pero el cristal seguía roto. Miranda abrió la puerta de casa de sus padres y le hizo un gesto a su madre para que entrara. De un perchero situado en la entrada colgaban un sombrero y una fina gabardina de Frank. Helen no pudo evitar venirse abajo cuando los vio y rompió a llorar. Miranda, también hundida, pensó que ambas necesitaban dejar salir todo lo que llevaban dentro. La noche que les esperaba a todos sería bastante larga. 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana despertaron a Dana golpeando los barrotes de su celda con una porra. A pesar de que la noche había sido fresquita y de lo incómodo de su catre, se había sentido tan cansada que pudo conciliar el sueño. Aún adormilada, la llevaron a la sala de interrogatorios donde le estaba esperando Anthony Loman, su joven e inexperto abogado. Sin embargo, la joven se sentía tranquila y confiada, ya que parecía que todo lo acontecido apuntaba a un claro culpable: Thomas.  
 
    –Mi cliente asegura que fue su novio quien le obligó a fugarse del hospital, quien le extrajo el gotero y quien le instó a disfrazarse para la fuga –el Sr. Loman les repetía la misma cantinela por enésima vez a los agentes, con ella guardando un completo silencio a su lado. 
 
    –Srta. Cane, hay una testigo que afirma que usted no estaba bajo coacción en su fuga, sin mencionar el testimonio de los guardias que os persiguieron hasta el río, que afirman que usted era la artífice de la fuga. 
 
    –Mi cliente ya les ha confesado que su novio tenía amenazada a su familia y por tanto, actuaba bajo coacción. ¿No comprenden su desesperación? ¡Intentó quitarse la vida para huir de ese delincuente! Ya han visto de lo que ha sido capaz ese yonqui desequilibrado. Cumplió su amenaza porque la Srta. Cane se negó a permanecer bajo esa extorsión. 
 
    El silencio cayó en la sala de interrogatorio de la comisaría. La versión de que su novio amenazó a su familia encajaba con los hechos. Un caso de maltrato por parte de un psicópata, era un caso sencillo y muy claro. Además, no parecía una mala chica, con esa tez pálida y esos ojos azules asustados. Daba incluso lástima, con la ropa sucia, rota y ensangrentada, el pelo suelto y desaliñado, con los mechones plateados cayendo frente a su cara. Aunque en ese instante, decidió retirarlos hacia atrás para que los agentes la mirasen a la cara, pensó que le haría parecer más agradable. 
 
    –Está bien, Srta. Cane. Es todo por ahora. El juez fijará la fianza, mientras tendrá que permanecer aquí. 
 
    Ella asintió y se despidió de su abogado, mientras se hacía a la idea de pasar más tiempo en aquel calabozo. Una vez que conociera la cuantía a la que ascendía la fianza, Dana tendría que comunicárselo a alguien cercano que pudiera ayudarla. No tenía claro si el devenir del interrogatorio había sido positivo, pero los cargos no eran tan graves como cabría esperar después de todo. El guardia  herido en la pierna era el mayor de sus problemas, ya que después de todo lo acontecido esa tarde y esa noche, toda la culpabilidad parecía recaer sobre Thomas. Además, se había emitido una orden de búsqueda porque su cuerpo no había sido encontrado en el lugar de los hechos y nadie parecía saber nada de él. 
 
      
 
      
 
    La luz del día despertó a Eugene, que solo fue capaz de caer dormido después de varias horas navegando por internet y buscando información acerca del equilibrio entre el bien y el mal. No parecía haber demasiado contenido en la red, pero dio con una página web que trataba ese asunto en la misma línea que el padre Edward: energiesbalance.com. En ese portal pudo leer lo relacionado con el libre albedrío, algunas alteraciones severas que había sufrido la armonía entre el bien y el mal con sus consecuentes correcciones, y varios artículos más que corroboraban las versiones del sacerdote y de su amiga. A pesar de no tener una mayor veracidad que el libro que le había prestado el cura, Eugene tampoco había encontrado ninguna información que fuera en línea contraria o que negara la existencia de un equilibrio. Lo que no encontró en toda la noche fue información sobre canales de energía, ocupación de cuerpos o viajes al mundo procedentes del cielo o del infierno. Pero después de todo lo que había vivido y de tener a un demonio encadenado en la habitación contigua, tenía muy claro que eran posibles. 
 
    El chico miró el reloj y, sobresaltado por la hora, salió corriendo del dormitorio con el ligero pijama de primavera aún puesto. Abrió un cajón de la cocina, cogió una jeringuilla y acudió rápidamente al cuarto donde encontró a Thomas encadenado, pero despierto y sin emitir un solo sonido. Se acercó y le inyectó el contenido de la jeringuilla al demonio sin que éste pudiera evitarlo. Sus gruñidos no intimidaron a su secuestrador, que se retiró y se tranquilizó al ver que había llegado a tiempo de evitar que se despertara aquel monstruo. «Joder, por los pelos. Tengo que ponerme alarmas», pensó. 
 
      
 
      
 
    Miranda se presentaba en el calabozo de la comisaría dispuesta a hacer un sacrificio por su hermana. No sabía muy bien por qué lo hacía, la culpaba por la muerte de su padre. Pero esperaba encontrar respuestas, y esperaba que le devolviera el dinero que tanto esfuerzo le había costado conseguir. 
 
    La celda de Dana se abría con un gran estruendo. La chica se incorporó al escuchar de fondo a alguien pronunciando su nombre. 
 
    –¡Dana Cane! –escuchó de nuevo, esta vez justo al otro lado de celda –. Han pagado tu fianza, eres libre –le explicaba el policía mientras las rejas se terminaban de abrir.. 
 
    Ella no dijo nada. Se limitó a levantarse y salir de allí. Se sentía realmente mal, vistiendo aún la ropa con la que había sujetado a Frank antes de morir. Estaba deseando salir de allí e ir a casa. La caminata por el pasillo del calabozo se le hizo eterna, ansiaba con todas sus fuerzas ver el rostro de su hermana. Y por fin, al fondo le estaba esperando, afectada y nerviosa, golpeando el suelo en repetidas ocasiones con el pie. Aunque culpaba a Dana de lo ocurrido, no pudo evitar abrazarla cuando llegó hasta ella. 
 
    –¡Gracias, Miri! –le dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    –¿Cómo estás? ¿Estás bien? –le preguntó su hermana dejando escapar un leve sollozo. 
 
    –Estoy bien, estoy bien. Vámonos, por favor. 
 
    Ambas salieron de aquel lugar y subieron al coche para volver a casa, donde les esperaba su madre. Por el camino, Dana no pudo evitar llorar de forma descontrolada. Esa sensación de desahogo y de angustia al mismo tiempo la confundía, pero necesitaba hacerlo. Miranda aguantó estoicamente sin derramar una lágrima hasta el final del trayecto, donde pudo dejarse llevar y desahogarse con su hermana. 
 
      
 
      
 
    Thomas había recibido una dosis extra que le había dejado más aturdido que de costumbre, tan sedado que era incapaz de mover un solo dedo de su mano. Al otro lado de la pared, Eugene vestía un traje negro y una camisa gris, y estaba terminando de ponerse los zapatos. Echó un último vistazo al grigori y salió por la puerta del pequeño apartamento. Subió al coche y colocó su teléfono en un soporte de plástico en el salpicadero, iniciando la aplicación de GPS. Anderson Cementery, escribió en la barra del buscador. Seleccionó el primer resultado de la búsqueda para que la aplicación calculara la ruta más rápida. Un jueves a esa hora no debería haber problemas de tráfico, pero no tenía la mente muy ágil para conducir por sí mismo, así que lo mejor era obedecer las indicaciones que le mostrara su móvil. 
 
    Al llegar, estacionó en el parking de un bar ubicado frente al cementerio. Bajó del coche y se percató de la presencia de espesas nubes que surcaban el cielo. Se dio cuenta de que había olvidado el paraguas en casa, así que mantuvo la esperanza de que no lloviera. Sin más, se adentró en el camino que llevaba al interior, dejando a los lados las primeras tumbas que recibían a los visitantes. Levantó la cabeza y localizó un grupo muy numeroso de personas a unos cien metros hacia su izquierda. Tomó el camino y avanzó, percatándose de la gran cantidad de alumnos de Frank que habían ido a darle su último adiós. Lleno de emociones, distinguió una trenza bicolor de entre los asistentes. Al llegar, sencillamente, la abrazó con todas sus fuerzas y entre sollozos, le dijo lo mucho que lo sentía. 
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    Eugene estacionaba el coche en el aparcamiento de la facultad como de costumbre, aunque la sensación de aquella mañana era muy diferente. La suave y fresca brisa que corría transportaba el olor de la vegetación cercana, ocultando la sensación de polución que se respiraba otros días. Era una mañana de viernes muy agradable, habían desaparecido todas las nubes de la tarde anterior. No pudo evitar rememorar la salvaje aventura que había vivido, había logrado mantener el tipo en una situación peligrosa y extrema. Y si toda aquella alocada historia era cierta, era todo un héroe por conseguir pararle los pies a todo un demonio. Pero el precio que habían pagado había sido demasiado alto, la vida de un buen hombre. «Me estoy volviendo loco», se decía. Apagó el motor, se desabrochó el cinturón, y abrió la puerta del vehículo. 
 
    –¡Gene! –se escuchó un grito por el lado del acompañante 
 
    El pobre chico dio un pequeño salto en su asiento, mientras se abría la puerta del acompañante bruscamente. 
 
    –¡Joder, tía! ¡No sabes entrar de forma normal en un coche! ¡Siempre tienes que darme un susto de muerte! 
 
    –¡Arranca, arranca! –le gritaba Dana mientras se sentaba. 
 
    Eugene tuvo la sensación de haber vivido esa escena en aquel mismo aparcamiento con anterioridad. Se estaba planteando si sería mejor dejar el coche en cualquier otro sitio. 
 
    –¿Qué narices te pasa ahora? ¡Ya no te persigue nadie! 
 
    Sobresaltado, no pudo evitar fijarse en la ropa que llevaba la joven en esa ocasión. Unos pantalones de chándal negros con una franja amarilla, deportivas blancas y una sudadera granate de la facultad. No se había esforzado mucho en buscar una combinación decente. Al menos seguía luciendo su trenza plateada y negra en el centro de la melena, esa era la diferencia más significativa con respecto al último susto que le dio abordando su coche unos días atrás. 
 
    –¿Cómo puedes decir eso? –le contestó indignada –. ¡Ese cabrón puede seguir vivo! ¡O peor, puede haber muerto y volver en el cuerpo de otra persona, no sabremos quién es! 
 
    En ese momento, Eugene comprendió la preocupación de Dana. Sus miedos eran infundados. 
 
    –¿Eso es lo que te preocupa? ¿Thomas? 
 
    –¡Anane! ¡Anane es el que me acojona! ¿Y si ya no es Thomas? ¡Puede ser cualquiera! ¿Y si vuelve a por mí? ¿O a por ti? ¿O a por Helen o Miranda? 
 
    El chico se tranquilizó al escuchar el motivo de su pánico. 
 
    –Vale, vale, Dana. Tranquila, por favor –le dijo mirándola fijamente y poniendo su mano en su cabeza –. Relájate, no puede hacerte daño. 
 
    –¿Cómo que no puede? Dijo que volvería a por mí –le contestó devolviéndole la mirada y con los labios temblorosos. 
 
    El chico mantuvo una breve pausa para buscar las palabras adecuadas. No sabía qué contarle acerca de Thomas. Después de pensarlo brevemente, decidió darle la información justa para calmarla, pero el hecho de tenerlo encadenado era más adecuado que lo viera con sus propios ojos. 
 
    –Thomas sobrevivió, pero muy malherido. No puede hacerte nada ahora mismo. Además, Cire no puede morir, ¿verdad? –intentó darle una vuelta a la conversación para desviar la atención del foco de su novio. 
 
    –No... pero todo ha cambiado, Gene. Me han descubierto, es posible que no pueda volver en otro cuerpo si Anane cuenta mi secreto en el infierno. No quiero ni pensar lo que puede pasar si vuelvo allí –conforme enumeraba sus preocupaciones, su amigo la iba comprendiendo mejor–. Quiero ser Dana. Me gusta ser Dana. Te tengo a ti, tengo a Helen, a Miranda, me gusta esta vida, este lugar, aprendo acerca de la historia, de la ciencia, de la medicina, y experimento cada día emociones, sentimientos… 
 
    –Bueno –le dijo confiado mientras arrancaba el motor, interrumpiendo la enumeración de motivos por los que Cire quería seguir disfrutando la vida de Dana –, pues nos vamos a ir a desayunar y te voy a enseñar algo que creo que te tranquilizará. 
 
    Ella no contestó. Sintió un poco más de alivio al largarse de allí, donde era un blanco fácil y se le podía encontrar sin mucho esfuerzo. Confiaba en ese chico más que en ella misma, pero no podía evitar sufrir una creciente inquietud, un nerviosismo dentro de ella que le mantenía alerta. 
 
      
 
    Tras una breve conducción llegaron a su destino. La chica reconoció los apartamentos de Madison Ave., estaban en casa de Eugene. Le resultó extraño, ya que nunca desayunaban o comían allí. Es más, su amigo raras veces llevaba gente a casa, era muy reservado en ese aspecto. Bajó del coche de un salto. 
 
    –¿Tu casa? ¿Me vas a invitar a desayunar a tu casa? –le preguntó en tono burlón. 
 
    –No, aquí tienes que ver algo, y luego nos vamos a ir a desayunar. 
 
    Entraron en el edificio y se adentraron en el ascensor, marcando la tercera planta como destino. 
 
    –Dana, quiero que confíes en mí y que tengas en cuenta que esto lo hago por ti, porque eres mi mejor amiga y te quiero muchísimo. 
 
    –Gene, me estás dando mal rollo. ¿Qué has hecho? 
 
    –Por favor, prepárate para algo muy fuerte, ¿vale? Pero confía en mí. 
 
    La chica tragó saliva. La tranquilidad que había sentido por el camino se diluyó en un mar de temor. De repente, le sobresaltó la idea de que Eugene fuera en realidad Anane y que quisiera matarla. 
 
    –¡Eres tú! ¡Demonio cabrón! –le gritó. 
 
    El ascensor llegó a su destino y salió corriendo hacia las escaleras. Ante el asombro de su amigo, bajó los dos tramos de escaleras en dos saltos. 
 
    –¡Dana! ¡No! ¡Por favor, vuelve! ¡Soy Eugene! ¡Recuerda que me has buscado tú a mí! 
 
    Dana se detuvo en el piso inferior, con la adrenalina disparada. Pero pudo recapacitar. En eso el chico tenía razón, pero no podía estar segura. 
 
    –¿Cómo sé que eres tú? –le preguntó desde abajo. 
 
    –¡Y yo qué sé! ¡Hazme una pregunta o lo que sea que hagáis para identificaros! 
 
    –Tengo todos los recuerdos de Dana, tú tendrías los de Eugene, lo sabrías todo de él. No hay pregunta que pueda hacerte, esto no funciona así. 
 
    El chico guardó silencio y suspiró profundamente. No sabía qué decir para convencer a su amiga. 
 
    –Mira, para que yo fuera un demonio tendría que haber muerto, pero sin lesiones incompatibles con la vida, ¿no es así? 
 
    –¡Ahá...! –respondió ella dubitativa, comprendiendo a dónde quería llegar. 
 
    –¿Y tú me has visto morir en algún momento? ¿Tú crees que en algún momento me he asfixiado, me ha dado un infarto o algo así, y que además ese capullo ha tenido la maldita suerte de estar vigilándome mientras moría para reconocer mi alma? –el joven no esperó una respuesta para lanzar una pregunta más –. ¿No crees que te estás pasando? Acabamos de venir juntos en un coche, ¿no crees que he tenido oportunidades para liquidarte? 
 
    Dana respiró profundamente después de esa conversación medio gritada en la escalera. Comprendía la carambola imposible que suponía, pero también el riesgo de que esa escasa posibilidad fuera real. 
 
    –No puedo subir, Eugene, no me fío de Anane. 
 
    –¿Y qué harás? ¿No volverás a confiar en nadie? ¿Tu madre, Miranda, incluso algún día Valeria? 
 
    Se hizo el silencio en la escalera. 
 
    –¡Dime qué quieres! ¡Dime para qué vamos a tu apartamento! 
 
    –Hagamos una cosa, iré yo siempre delante de forma que siempre podrás volver atrás y alejarte de mí, ¿te parece bien? Iré por delante de ti de forma que puedas verme. 
 
    –Está bien. Me parece buena idea –titubeó pero accedió un poco más confiada –. Pero no cerrarás la puerta del apartamento. 
 
    –Serás la última en entrar, basta con que no la cierres tú. 
 
    Dana apareció al final de la escalera donde se encontraba Eugene. 
 
    –Lo siento. Supongo que tienes razón, es muy poco probable que seas un demonio –le confesó mientras esperaba que el joven entrase dentro–. Está bien, acabemos con lo que quiera que sea esto. Cuando estés dentro, dame un grito que escuche que has avanzado. 
 
    Eugene abrió la puerta de su apartamento con un par de vueltas de la llave. Una vez dentro, avanzó unos metros y le gritó a la chica. 
 
    –¡Estoy junto a la puerta de los dormitorios! 
 
    Dana subió las escaleras rápidamente y se asomó a la puerta, confirmando que el chico estaba al final, junto a la puerta de su dormitorio. El lugar estaba impecable, limpio y ordenado, tal y como Dana lo recordaba. El salón, la cocina, todo muy bien ordenado. 
 
    –Después de todo lo que hemos pasado, ¿cómo puedes tener esto tan perfecto? 
 
    –Quiero ser médico, tengo cierta obsesión por la limpieza. ¿Tú no? 
 
    –Yo... soy un demonio. No quiero ser médico, con vivir me es más que suficiente –trató de bromear sin demasiado éxito. 
 
    –Vale, como te dije esto es bastante fuerte, así que quiero que te prepares bien. Tienes que ser muy fuerte y comprender lo que significa para mí lo que vas a ver –le advertía el chico –. 
 
    Eugene abrió la puerta y se introdujo hasta el fondo de la habitación, siendo perfectamente visible para Dana, pero su aviso puso en alerta a la joven que no sabía si continuar. 
 
    –Gene, no quiero pasar con miedo el resto de mi vida. Voy a confiar en ti porque lo estoy pasando fatal ahora mismo. Júrame por mi padre que no quieres matarme o algo así. 
 
    –Todo lo contrario, Dana. Lo que quiero es estar contigo para siempre y sin miedos, por eso me he visto obligado a hacer esto –contestó señalando el fondo de la habitación, invisible para ella por las paredes. 
 
    Dana caminó cauta hasta el fondo, donde había dos puertas para sendos dormitorios. El de Eugene era el más grande, el de la derecha. El otro lo utilizaba como despacho, con un escritorio y una estantería grande llena de libros. Cuando estaba cerca de la puerta y miraba al chico, escuchó un ruido seco en el interior. Comenzó a pensar lo que su amigo podía ocultar ahí y se quedó paralizada. El corazón se le aceleró de nuevo, comenzó a sudar y a respirar de forma entrecortada. Se aferró al marco de la puerta para no caer y se asomó al interior. No daba crédito a lo que estaba viendo. 
 
    Al fondo de la habitación, estaba Thomas. Maniatado, aturdido, amordazado y ensangrentado, pero era Thomas. Era Anane. Estaba sentado en una silla, sujeta al radiador de la pared. Los brazos atados con cinta americana por detrás del respaldo y las piernas atadas a las patas de la silla, todo con cinta americana plateada en mucha cantidad. La boca también estaba tapada, igual que los ojos y las orejas. Solo era posible ver su nariz, y su ropa, elementos que a ella le bastaron para identificarlo. Tenía una pinta horrible, parecía deshidratado y desorientado, y golpeaba su cabeza contra la pared en largos intervalos. 
 
    –¿Pero qué coño? –gritó hacia Eugene mirándolo con incredulidad. 
 
    Él se giró hacia ella. 
 
    –No tengas miedo, no puede hacerte nada. 
 
    –¡Eres un retorcido, tío! ¡Qué haces con el puto demonio en tu casa! 
 
    Thomas se golpeó con mayor fuerza contra la pared. Parecía reconocer la voz de su novia, a pesar de su estado. 
 
    Ella corrió y se abalanzó sobre el maltrecho joven, propinándole un puñetazo en la cara. Se sentó sobre sus piernas y le golpeó por segunda vez. 
 
    –¡Está sedado e inmovilizado, Dana! –le gritaba Eugene –. ¡No puede hacerte daño! ¡Detente! 
 
    Pero ella, en su enajenación, era capaz de escuchar y siguió golpeando la cara de Thomas. 
 
    –¡Tenemos que mantenerlo con vida! –se apresuró a aclarar Eugene, viendo que ella no se había percatado de la situación y que podía tirar por tierra todo su esfuerzo si finalmente le mataba. 
 
    Después de varios golpes, Thomas dejó caer la cabeza, inconsciente. Si antes del ataque estaba débil, ahora estaría mucho peor, crítico o incluso muerto. Pero ella se sentía viva de nuevo. Como cuando huyó del hospital, como cuando mató a Marielle, como cuando peleó con Thomas o detuvo a aquel ladrón. Estaba exaltada, pletórica. Se echó hacia atrás dando un grito de euforia. Mientras Eugene se trastabillaba corriendo hacia ellos. 
 
    –¡Aléjate de él! –le ordenó. 
 
    Ella obedeció sin oponer resistencia, respirando agitadamente. Su trenza se había deshilachado y colgaban mechones sueltos de pelo negro y plateado por su espalda y su rostro. 
 
    –¿Se te ha ido la olla? Lo mantengo vivo para que no pueda volver. Y lo mantengo inofensivo para que no nos pueda hacer daño –le aclaró mientras ella se retiraba. 
 
    –¿Lo estás manteniendo vivo? –le preguntó con  un tono más cercano a la comprensión que a la duda –. Tiene sentido... –todavía jadeando, dejó un instante a la reflexión. Después de limpiarse el sudor con una de las mangas, elevó los brazos hacia arriba –. ¡Joder! ¡Somos libres! Si Anane no puede volver, no puede cambiar de cuerpo, permanecerá en Thomas para siempre. ¡Es cojonudo! 
 
    Eugene estaba observando los daños producidos al pobre grigori, arrepentido de no haberle contado antes la situación y sus intenciones. Dana había cambiado su tono de voz y su mirada, dibujando una sonrisa. 
 
    –No sé qué me ha pasado, Gene... No lo he podido evitar, lo he visto ahí, delante de mí, no he podido frenarme –dijo entre la alegría y la preocupación por conocer el alcance de los daños. 
 
    –Pues espero que no lo hayas matado, ahora sí que estoy acojonado –le dijo mientras le ponía los dedos en el cuello –. Aún tiene pulso. Joder, Dana, ¿en qué estabas pensando? 
 
    –¡En nada! ¡Ha sido un impulso, un acto reflejo! –le confesó mientras volvía a dibujar una sonrisa de complacencia. 
 
    En ese momento recordó las palabras de Anane sobre su naturaleza de maldad. Es un ser de oscuridad, es la esencia de un demonio. Siente satisfacción por ese tipo de acciones, siente sed de sangre, de infringir las leyes, de hacer daño, incluso de matar. Era una bomba de relojería, era un peligro. 
 
    –Tienes que controlarte, Dana. Si quieres pasar por una persona tienes que controlar tus impulsos malvados, o demoniacos, o lo que sea –le dijo Eugene, que parecía haber leído su mente. En realidad, comprendía muy bien la situación gracias al libro que le había dejado el padre Edward. 
 
    Mientras pensaba en ello, la chica miraba una y otra vez hacia Thomas, y hacia Eugene. Le estaba costando asimilar todo eso, pero se empezaba a dar cuenta del enorme favor que su amigo le había hecho, y que había estado a punto de tirar por la borda. 
 
    –¿Pero cómo...? ¿Cómo lo hiciste? ¿Cuándo lo hiciste? 
 
    –Cuando le dispararon, la bala le atravesó el abdomen, no se alojó dentro. Pude coserle antes de que fuera demasiado tarde, aunque me costó muchísimo entre tanta sangre. Estuvo inconsciente durante toda la “intervención” –entrecomilló –,después lo metí en el maletero del coche y me lo traje a casa atado con vendas, que era lo único que tenía a mano. Aquí lo senté y lo inmovilicé, tal y como está. Tuve suerte de que no se despertara por el camino, supongo. Pero no pinta bien, apenas ha tomado nada estos días. Lo mantengo a base de suero, e intento darle agua para beber por un pequeño agujero que le hice en la mordaza. Pero no sé si sobrevivirá sin más cuidados. 
 
    Dana se percató en ese momento de la bolsa de suero que colgaba de un perchero situado detrás del demonio, comprendió que había que mantener vivo al grigori a toda costa. Pensó durante un rato que ambos estuvieron observando en silencio a Thomas, que permanecía desmayado y con la cabeza agachada. 
 
    –¿Has probado a darle de comer? 
 
    –No me atrevo a quitarle la mordaza. No sé, quería que lo vieras tú y que decidieras qué quieres hacer con él –Eugene no pudo disimular su deseo de deshacerse de ese demonio. 
 
    –Deberíamos intentar darle algo de comer. 
 
    –Dana –comenzó a decir Eugene antes de hacer un breve descanso –. No puedo mantenerlo aquí. Llevo varias noches sin dormir, pensando que tengo a un demonio encerrado en mi apartamento. Comprende que me juego mucho, que si este tío muere, volverá y me encontrará –le dijo mientras se señalaba –. ¡Y si me encuentra soy hombre muerto! –Hizo una breve pausa para tomar aliento mientras ella seguía escuchando con atención –. Tú puedes luchar con él, pero yo no tengo forma de hacerlo. Volverá a esta ciudad, nos buscará, y al menos a mí seguro que me mata porque lo que le he hecho no lo va a olvidar –gesticulaba constantemente mientras hablaba, levantando los brazos. 
 
    Dana comprendió la situación. 
 
    –Podemos entregarlo a la policía –prosiguió intentando convencerla de hacer algo, lo que fuera con tal de sacar al demonio de allí. 
 
    –No, no –participó Dana en la conversación –. ¿Sabes lo fácil que es morir en prisión? Tenemos que estar seguros de que sobreviva el máximo tiempo posible. 
 
    –¿Y qué se te ocurre? 
 
    Se miraban el uno al otro, observando a Thomas de forma alternativa. Seguía inconsciente. Pasados unos segundos, Dana contestó. 
 
    –Déjame que piense un poco. No se me ocurre nada que nos garantice que sobreviva si no le vigilamos y no le alimentamos nosotros. Tiene que estar con uno de los dos. 
 
    –¿Vas a llevártelo a tu casa? –le replicó raudo el chico. 
 
    –¡No! Cielos, no. Por supuesto que no –le contestó agitando la cabeza. 
 
    –Aquí no se puede quedar... –prosiguió Eugene con miedo a lo que estuviera pasando por la cabeza de Dana 
 
    –Lo entiendo, lo entiendo, Gene. Voy a tener que mudarme. 
 
    Eugene se puso nervioso de repente. Sus manos comenzaron a sudar tras leer entre líneas. 
 
    –¿A... aquí? –le preguntó tartamudeando. 
 
    –¡No! –le contestó la chica con una pequeña sonrisa –. No, tonto, no quiero que vivas con ese monstruo –contestó inocentemente sin acordarse de que ella también era un demonio –, aunque esté retenido. Me refiero a que tendré que buscar un sitio de alquiler para llevármelo y vigilarlo. De todas formas, ya estaba pensando en buscarme un apartamento donde vivir, necesito mi espacio. 
 
    –Vale, sí, bien pensado. Es una buena idea –contestó entre resignado y aliviado tras un breve silencio. 
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    –Srta. Cane, soy el Dr. Josephs. 
 
     Por teléfono su voz sonaba un poco más ronca de lo que recordaba, pero Dana reconoció su voz. 
 
    –Buenos días, doctor. 
 
    –Espero no molestarla. 
 
    –¡Para nada! Estoy tomando un café en la cantina de la facultad –le hizo saber justo antes de tapar con su mano el micrófono del teléfono y decirle susurrando a Eugene quién le llamaba. 
 
    El joven dedujo el nombre del interlocutor, porque el sonido ambiente de jóvenes estudiantes charlando amigablemente y tomando sus almuerzos le impidió escuchar el susurro de su amiga. 
 
    –Necesito que venga para comentar los resultados de su análisis de sangre que se hizo la semana pasada –le comunicó. 
 
    Dana se quedó callada y pensativa. Habían pasado ya dos semanas desde la muerte de Frank, dos semanas en las que había intentado seguir experimentando la vida de una chica joven a pesar de las duras circunstancias. Pero estaba nerviosa por el chequeo médico al que se había sometido hacía pocos días, dado que no sabía si el hecho de ser un demonio alteraría significativamente los resultados y la delataría. 
 
    –Claro, doctor –contestó después de pensarlo un instante –. ¿Puedo ir ahora mismo? 
 
    –Sí, sí, no hay problema. Ya sabe dónde está mi despacho, le espero. 
 
    –Muchísimas gracias, doctor –se mostró agradable antes de colgar la llamada y dirigir la mirada a Eugene –. ¿Me puedes llevar al hospital? 
 
      
 
    Su amigo aceptó sin vacilar. Terminaron sus cafés y salieron del edificio bajo un intenso aguacero que caía aquella fresca mañana. Mojados, se metieron en el coche del chico. El camino al hospital no se hizo largo a pesar del nerviosismo del momento. La chica no podía dejar de observar las gotas que golpeaban el cristal del parabrisas, hasta ahora no había podido disfrutar de la lluvia siendo Dana, aunque sí la experimentó sobre su rostro en alguna ocasión anterior. Tras llegar, Dana se dirigió a la sala de espera de la consulta del Dr. Josephs.  
 
    –Srta. Cane, ¿podemos hablar un momento? –le sorprendió el propio médico llamándola desde la puerta de los aseos, muy cerca de donde estaba sentada, pero en el lado contrario hacia el que ella estaba mirando. 
 
    Dana sintió un escalofrío, por la inesperada convocatoria. Esperaba que el doctor estuviera tan ocupado como de costumbre en su consulta, no comprendía la premura en hablar con ella. Eso la inquietaba aún más. Se acercó despacio y miraba al médico con cierto temor. 
 
    –Pasemos a mi consulta –le sugirió –. Sr. Rush, por favor, ¿podría esperarla aquí? 
 
    Eugene, que la había acompañado hasta la sala de espera, asintió resignado. Se sintió frustrado, pensó que podría serles de ayuda a ambos, pero en esa ocasión no iba a poder hacer nada por ella. Por otro lado, también temía que los resultados de los análisis arrojaran algo extraño acerca de la naturaleza de su amiga. Respiró profundamente y esperó. 
 
      
 
    Ambos atravesaron una puerta blanca y se encontraron en el despacho del médico, con su escritorio y un par de sillas. No era el típico gabinete de un profesional de salud mental, era una consulta de lo más cotidiano. 
 
    –Bien, cuénteme cómo se encuentra, por favor –comenzó la conversación el psicólogo mientras bordeaba el escritorio y se sentaba al otro lado, frente a la joven. 
 
    –Estoy bien, doctor. Me encuentro muy bien –la sonrisa que dibujaba su cara era bastante forzada. 
 
    –Las últimas semanas ha sufrido algunos episodios que podrían ser traumáticos para cualquiera, ¿no le apetece que los hablemos un poco? 
 
    –Si le soy sincera, doctor, no quiero hablar. No es que me importe o que me duela, simplemente no es algo que quiera hacer. 
 
    –¿Qué siente por la pérdida de su padre? 
 
    –Tristeza. Le echo mucho de menos, era un buen hombre y un gran padre. Ha dejado un vacío muy grande. 
 
    –¿No se siente culpable? 
 
    –No, yo no lo maté. Yo intenté salvarle. Thomas lo mató. 
 
    –Pero era su novio. 
 
    –¿Y qué? ¿Debo responsabilizarme de sus actos? Es posible que salir con él fuera un error, introducirlo en mi vida y en la vida de mi familia fue definitivamente un error, pero yo no empujé aquel cuchillo. 
 
    El Dr. Josephs asintió. Era lo que quería escuchar, la culpabilidad no era un buen síntoma en estos casos. Qué chica tan curiosa, con un aspecto tan delicado, y al mismo tiempo, tanta fuerza física y mental. 
 
    –¿Y cómo está con su madre y su hermana? 
 
    –Esa es otra cuestión. Ellas sí parecen culparme de lo ocurrido. A los pocos días de que todo terminara seguían estando muy unidas en el dolor, pero a mí me apartaban. O quizás era yo quien rechazaba ese luto, no lo sé. Pero me he mudado, doctor. 
 
    –¿Se ha mudado? –le preguntó intrigado, era algo que no esperaba. 
 
    –Sí, me he ido a vivir sola. Las quiero muchísimo, pero no estaba cómoda en esa casa y he preferido poner algo de distancia entre nosotras. 
 
    Se hizo un breve silencio en la consulta mientras el Dr. Josephs tomaba nota en un cuaderno. Lo cierto es que Dana no se habría mudado de no necesitar un lugar donde esconder su oscuro secreto. Había buscado un lugar donde mudarse para llevarse el cuerpo de Thomas lejos de Eugene, aunque su amigo insistía en que no era necesaria tanta prisa. Para él merecía la pena su sacrificio, veía recompensadas sus noches de pesadillas con las constantes visitas de Dana, aunque solo fuera para golpear en repetidas ocasiones al grigori y descargar su furia contra él. Se dio cuenta de que podía canalizar su necesidad de sangre y odio utilizándolo como saco de boxeo. De esa manera mantenía bajo control sus instintos más violentos y sus necesidades demoníacas, y lo mejor de todo, sin perturbar el equilibrio. Un demonio menor no está compuesto por excesiva cantidad de energía, y no necesita una impetuosa cúmulo de actos de maldad para satisfacer sus necesidades. Pero todo eso no lo podía contar al psicólogo, así que se excusó en el frío trato que recibía por parte de su madre y su hermana. 
 
    –Es normal hasta cierto punto que ellas te culpen, ya que el hombre que acabó con la vida de una persona muy querida para ellas era tu novio. Indirectamente e inconscientemente, te achacan a ti el error. Pero es cuestión de tiempo, tarde o temprano las aguas volverán a su cauce. 
 
    El doctor Josephs estaba haciendo su trabajo, y lo hacía muy bien, pero no podía ni imaginar lo que rondaba la mente de su paciente. Para Dana todo aquello era verborrea psicológica que le estaba empezando a irritar. Necesitaba imperiosamente saber si pasaba algo con los resultados de los análisis. Impaciente, se levantó de su silla. 
 
     –Doctor, ha venido de inmediato para ver los resultados de mis pruebas, pero le confieso que tengo que irme, tengo un asunto que atender –mintió. 
 
    –Claro, claro, lo comprendo. Sí, yo también tengo pacientes con cita, solo quería asegurarme de que usted estaba bien después de todo lo que ha pasado. Según las pruebas se encuentra usted perfectamente. En realidad sus resultados son notablemente mejores de lo que cabría esperar –le dijo ojeando unos papeles que tenía en su escritorio. 
 
    – Gracias, Dr. Josephs –le contestó de forma educada y aún nerviosa, pero con un enorme alivio ante esas palabras. 
 
    Mejorar de forma más rápida que un ser humano podía ser la consecuencia de una energía diferente, un alma con mayor potencial. Podían ser las razones por las que era más fuerte o su voz al gritar fuera más potente. Su energía, maligna o benigna, al fin y al cabo era energía pura, y eso le otorgaba un mayor control sobre el cuerpo que estaba poseyendo. 
 
    –Pero hay una cosa más –comenzó diciendo el doctor, consiguiendo alertarla otra vez –. De hecho le he pedido que viniera porque creo que debería ver estos resultados, ya que usted estudia medicina y podrá comprender su significado –añadió mientras le daba una hoja de papel. 
 
    Dana le dio la vuelta y pudo leer el contenido. 
 
    PRUEBAS SEROLÓGICAS 
 
    La prueba detecta valores de la BhCG de 48mUI/mL. 
 
    Valor normal: <5 mUI/mL 
 
      
 
    La chica se tapó la boca con la mano, y comenzó a temblar. Sabía muy bien lo que significaba. Levantó la mirada y clavó sus ojos azules y vidriosos en el médico, que entendía su reacción. La chica había perdido a su padre y a su novio hacía pocos días, y aquellos resultados podían desestabilizarla por completo. Por eso prefirió decírselo en persona y de inmediato. 
 
    –La prueba podría ser no concluyente, pero si mantuvo relaciones hace cosa de un par de semanas, este resultado podría ser indicativo de un posible embarazo. Le recomiendo que, para estar segura, repita el análisis o se haga un test casero, porque en algunas ocasiones los niveles de esta hormona pueden ser anormalmente altos de forma natural. 
 
    El psicólogo decidió guardar silencio. Dana tenía la mirada perdida, necesitaba tiempo para asimilar la noticia. 
 
    –Como te digo, no es algo definitivo, pero no estaría de más que empezaras a afrontar la posibilidad de que vayas a ser madre. 
 
    Ella asintió con su cabeza mientras brotaban lágrimas de sus ojos. 
 
    –Quizás es una buena ocasión para buscar el perdón y reconciliarte con tu madre y tu hermana. Si se confirma, van a ser abuela y tía en unos meses. 
 
    En ese instante Dana rompió a llorar de la emoción. Sufría tal mezcla de sentimientos, buenos y malos, por el pasado y por el futuro, que se sofocó intensamente. 
 
    –Muchas gracias, Doctor –le dijo entre sollozos mientras cogía su bolso –. Necesito algo de tiempo a solas. 
 
    –Comprendo. Llámeme si necesita cualquier cosa, estoy a su disposición. 
 
    –Gracias, muchas gracias de nuevo. 
 
    La muchacha salió de la consulta y su amigo se acercó a ella. Se estremeció al ver que estaba llorando y aceleró el paso. Pero ella lo miró y le dedicó su más bonita y sincera sonrisa. Eugene no lo comprendió, pero se sintió aliviado al tiempo que la abrazaba con todo su cariño. 
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    Indianápolis, Estados Unidos. 2023 
 
      
 
    Golpe tras golpe en el cuerpo mutilado de Thomas, Anane sufría la incesantemente ira de Cire. Su nariz y su boca sangraban como de costumbre, pero no sentía apenas dolor por los altos niveles de morfina y calmantes que le inyectaba su captora para que sobreviviera a todas y cada una de las palizas a las que le sometía. Dependiendo de la necesidad de satisfacer sus oscuros instintos, la lluvia de puñetazos podía tener diferentes niveles de violencia, pero en determinados momentos de enajenación y rabia generados por su intento de llevar una vida humana normal, Dana había cometido verdaderas atrocidades con el cuerpo de su exnovio, incluso llegando a arrancar sus extremidades. Así, el torso y la cabeza atados a una silla que recibía puñetazos sin parar era lo poco que quedaba de aquel macarra simplón. Su estado era tan lamentable y dantesco que apenas se podía identificar. Pero lo importante es que conseguía mantenerlo con vida a pesar de todo. 
 
    Ella seguía siendo un demonio, pero muy bien adaptado a la vida humana. Volvió a casa dispuesta a darse una ducha antes de ir a dormir. Había proporcionado a Thomas mediante líquidos todo lo necesario para sobrevivir, y lo había dejado sedado, atado, amordazado y encerrado. Siempre tomaba todas las precauciones para evitar su muerte y para que no fuera descubierto por nadie más. Su huída era imposible en su estado. Sin detenerse, se adentró en la casa por la puerta de la cocina, cogió el teléfono, fue al baño, deshizo su particular trenza dejando caer los mechones plateados a sus lados y al descubierto su melena negra, se desnudó y se metió en la ducha. 
 
    Mientras caía el agua caliente por su pelo y su cuerpo, no pudo evitar sentirse abrumada por los pensamientos que rondaban en su mente. Habían pasado cinco años desde que intercambió su energía con el alma de Dana. Cinco años desde que le contó la verdad a Eugene. Cinco años desde que concibiera con Thomas, aún humano, a su hija. Y tal día como aquél, cinco años desde que murió Frank, su padre, a manos de su novio poseído por el grigori Anane, a quien propinaba una paliza cada noche. Era la mejor manera de mantener su furia controlada y no cometer ningún acto de maldad fuera de su control. Gracias a su saco de boxeo de carne y hueso, ella mantenía su irrefrenable sed de malicia satisfecha y con ello, la neutralidad en la balanza entre el bien y el mal, el equilibrio de energías que rige el devenir de la humanidad y mantiene distantes al cielo y al infierno. Seguía pensando que ella era muy insignificante como para alterarlo con su mera presencia, pero llevar a cabo actos delictivos, criminales y cargados de sentimientos negativos como rabia u odio podían alterar esa armonía. Después de las ingentes cantidades de odio y muerte que se habían desatado en el mundo recientemente con las interminables guerras entre prácticamente hermanos, con las crisis sanitarias y económicas, con jefes de estado corruptos y de moral más que cuestionable, era muy fácil ser la gota que colmara el vaso. Intuía que el equilibro estaba a punto de ceder, sin saber qué consecuencias tendría, pero tenía claro que no quería ser ella la que detonara esa bomba, más bien quería hacer lo que estuviera en su mano para que no sucediera. En el fondo sabía que ella no tenía ninguna posibilidad de detener toda esa ola de destrucción y malicia que sacudía a la humanidad, pero si conseguía mantener la armonía entre el bien y el mal un solo día más, sería un día más como humana, un día más disfrutando de esa vida que se había construido durante esos últimos cinco años. 
 
    Se sentía muy dichosa de poder convivir con las criaturas a las que Dios había dado total libertad, el libre albedrío, la posibilidad de elegir. Pero a la vez le invadía la tristeza cuando pensaba en el camino que había tomado la sociedad humana. El sistema estaba al revés, se le otorgaba el poder a personas egoístas, avariciosas, embusteras, destructivas y radicales, en lugar de comprender que las personas, permaneciendo juntas y siendo complementarias, remando todos juntos en la misma dirección, podrían construir un futuro de ensueño para toda la especie, un futuro tan próspero que no tendría límites. Pero en lugar de eso, todos los días era noticia como los hombres y mujeres poderosos siempre querían más poder sin dejar lugar al consenso, los ricos siempre querían más dinero sin lugar para la generosidad, los extremistas siempre querían imponer sus ideas sin lugar para la tolerancia. Y para lograr todo ello no mostraban piedad alguna con el resto de sus semejantes. La humanidad estaba incluso destruyendo el planeta por la vanidad de unos pocos, agotando recursos, contaminando de forma masiva. Mucha gente moría de frío, de hambre, en guerras que no tenían nada que ver con ellos mismos, ante la pasividad de los gobernantes y la permisividad de las organizaciones que supuestamente debían protegerles, muchas cediendo ante sobornos y extorsiones. El mundo que ella había visto avanzar y prosperar en varios cuerpos distintos, durante varias generaciones, se había roto en cuestión de pocas décadas. Y con esa situación, lo normal era que cualquier pequeño detalle hiciera saltar todas las alarmas del cielo y el infierno ante un desajuste en el equilibrio. 
 
    De hecho, tenía muchas dudas de si la pandemia de 2020, que dejó tras de sí millones de personas fallecidas y la mantuvo a ella y a su bebé encerradas en casa durante días, había sido un instrumento para reequilibrar la balanza al igual que otras enfermedades en el pasado como la peste negra del siglo XIV o la viruela del siglo XVIII, o si había sido producto del ser humano salvaje, caótico, descontrolado y atiborrado de poder, en un delirio de grandeza de proporciones bíblicas, quien por algún motivo inimaginable para ella había destrozado millones de familias en todo el mundo y había cambiado las relaciones sociales para siempre. Había teorías para todos los gustos, y tres años después aún se desconocía la verdad. Al igual que tres años después, la gente aún era reticente a ciertas costumbres anteriores como los saludos o compartir platos de comida, igual que siempre portaban como un accesorio más una mascarilla en sus bolsos o mochilas. 
 
    Esas enfermedades fueron, en su día, reacciones celestiales e infernales que tenían como propósito restablecer el equilibrio, algo que la pandemia no había conseguido, así que Cire se decantaba más por pensar que había sido producto del ser humano. Así que la balanza debía estar muy, muy cerca de desestabilizarse, y el peligro que acechaba a la humanidad dejaría aquella pandemia en una mera anécdota previa a una verdadera catástrofe. 
 
    El sonido del teléfono la devolvió al presente, haciendo que se sobresaltara un poco. Había olvidado bajar el volumen de la llamada, y su hija ya estaba dormida. Velozmente, cortó el agua, abrió la cortina de la ducha, secó sus manos con la toalla y cogió el teléfono, agradecida a sí misma por haberlo llevado consigo al cuarto de baño. 
 
    –¡Te mato! ¡Vas a despertar a Valeria! –dijo al descolgar. 
 
    –¡Ups! ¡Perdón! ¡Lo siento! –contestó Eugene medio susurrando –. ¿Cómo está la boxeadora más sexy del mundo esta noche? 
 
    –Para, por favor, no estoy para bromas esta noche –le dijo con un tono alicaído. 
 
    –Ya lo suponía, por eso estoy aparcado en tu puerta con una botella de vino, y he pedido el día de mañana libre. ¿Te viene bien algo de compañía? 
 
    Lo cierto es que prefería estar sola. Dana disfrutaba de su espacio, vivir tan alejada de la ciudad le venía muy bien para meditar e interiorizar las experiencias del día a día. Y después de aquella ducha llena de recuerdos se sentía un poco huraña. Eugene la tomaba a veces por una adulta de cinco años de vida y eso la agobiaba, era un demonio y no necesitaba su protección. Aunque psicológicamente era consciente de que sí necesitaba de su apoyo. El chico siempre sabía cómo hacerle sentir mejor, tenía ese don. Con él incluso se olvidaba de lo que era. De todas formas no podía dejarlo ahí tirado, así que con escasa convicción, cedió y le invitó a pasar. 
 
    –Claro, claro. Por favor, entra por la cocina y no hagas ruido, espérame ahí. 
 
    El chico no tardó mucho en aparecer por la puerta, daba la impresión de que había comenzado a caminar aún antes de terminar la conversación telefónica, convencido de que su novia no le pondría objeción a su compañía. Abrió la botella de vino, sirvió un par de copas, y sacó su teléfono mientras esperaba. 
 
    Antes de bajar a la cocina, desnuda frente al lavabo, Dana no pudo evitar mirar su hombro derecho en el espejo. En la parte de su homóplato, tenía un tatuaje. Nueve flechas, dispuestas en tres grupos de tres. Seis solamente tatuado el contorno, y tres tatuadas por completo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    –Esto fue tu perdición, mi dulce amiga –se dijo en voz baja para sí mientras lo acariciaba –.Después me haré la trenza. Otro homenaje a aquella noche que quisiste recordar para siempre. Descansa en paz. 
 
    Eugene guardó su teléfono al ver entrar en la cocina a Dana, ataviada con un albornoz rosa palo y una toalla fucsia en el pelo. Se levantó y fue a darle un pequeño beso en los labios. 
 
    –¡Hola, cielo! 
 
    –Por favor, Gene, sabes que no me gusta que me llames así –le replicó ella con desgana. 
 
    –Tienes razón, tienes razón. Lo siento. Hola, cariño. ¿Mejor? 
 
    –Gene –hizo una breve pausa –, no es un día especialmente bonito para mí. 
 
    –Ya... el tiempo ha pasado muy deprisa. Cinco años ya. 
 
    La miraba con ternura, a pesar de ese recibimiento tan poco entusiasta. Había elegido un estilo muy neutral para aquella noche, vaqueros y camisa gris, nada que llamara la atención. A pesar de conocer su historia, Eugene quería a esa mujer mitad chica, mitad demonio con todo su corazón. Desde que la conoció había estado enamorado de ella y aunque su forma de ser no era la misma desde la vez que la encontró ensangrentada en el suelo del laboratorio de la facultad, su debilidad por ella era mayor que su coherencia. 
 
    –Por Dana y por Frank –dijo el chico levantando su copa. 
 
    Dana correspondió al gesto y dieron un pequeño trago a sus copas. Ella parecía un poco ausente aún, pero se sentía más relajada y más tranquila estando con él. 
 
    –¿Cómo está la pequeñita? Hoy la has acostado pronto. 
 
    –Ella está muy bien. Parecía cansada, así que como siempre hemos rezado un poquito antes de dormir, y ahora debe estar durmiendo profundamente porque no se ha despertado con tu llamada –dijo entre sonrisas un poco forzadas. 
 
    –Me sigue chocando muchísimo que un demonio rece por las noches. Más aún justo antes de darle una paliza a alguien. 
 
    –Vamos, no me lo digas así. No rezo para salvar mi alma, rezo para salvar la suya. La mía está condenada para siempre, pero ella se va a salvar. 
 
    –¿La oración puede salvar a alguien? 
 
    –Creo que ayuda, porque sirve a modo de declaración de intenciones. 
 
    Ambos se detuvieron a dar un pequeño sorbo de su copa. Dana no quería seguir hablando de ese tema, le apetecía más recordar a su padre, así que se apresuró a seguir hablando para dar un giro a la conversación. 
 
     –Lo conocí solo un día, Gene. Aunque tengo recuerdos suyos de muchísimos años, pero solo traté con él una vez, y me resultó la persona más positiva y tierna del mundo –le comenzó a contar con cierta aflicción –. Y murió sabiendo que su hija había muerto también y que un demonio ocupaba su cuerpo. 
 
    –Vamos, no se lo creyó. A mí me costó mucho más creerlo, ¿cómo lo iba a creer él en solo medio minuto de gritos y con un cuchillo en el cuello? 
 
    –Pero me oyó, escuchó el tono de mi voz cuando... cuando no soy yo. 
 
    Eugene omitió que no solo su voz cambió, resonando con más fuerza, con un tono mucho más grave y rasgada. También se modificaron algunos rasgos faciales, marcando más los pómulos y afilando sus ojos. Pero no era el momento de hacer énfasis en eso, sino de tratar de despreocuparla. 
 
    –Dana, estaba muy afectado y malherido, no pudo asimilar algo así. No te preocupes, te dijo que cuidaras de tu familia y te dijo que te quería. Fueron sus últimas palabras –el joven la consoló con dulzura –. Yo tampoco traté mucho con él, pero Dana se sentía muy orgullosa de su padre. Del cariño que les había dado siempre, de la ayuda que les había brindado, de las cosas que aprendieron de él... Era un padre maravilloso. 
 
    Mientras le hablaba, el chico se sentaba en uno de los taburetes de la isla central de la cocina. El aire moderno de esa casa chocaba con el entorno rural donde se ubicaba. 
 
    –Es que era un hombre tan bueno, tan amable, con tanta vitalidad. Es muy injusto que muriera por mi culpa. 
 
    –Qué bien engañaste al Dr. Josephs, pensó que no te sentías culpable –le reprochó Eugene negando con la cabeza y con media sonrisa. 
 
    –Y al principio fue así. Pero fue pasando el tiempo, vi como se deterioraba mi madre y lo enfadada que estaba Miranda, y ya no puedo evitar pensar que fui yo la causa de aquello. 
 
    –Dana, ya sabes que no fue tu culpa. 
 
    –Ya sé que le mató Anane. Pero si yo no hubiera venido, no habría muerto. 
 
    –Tú no podías saberlo. Además, piensa que por ti ni él ni Helen tuvieron que soportar la pérdida de una hija. Creo que no puede haber nada más duro que eso, estoy seguro de que hubiera sido un dolor mucho más insoportable para los dos. ¿No crees? 
 
    –Pero su hija está muerta también. 
 
    –¡Su hija eres tú! No tienes su alma pero tienes muchas cosas de Dana. Sus gestos, su cuerpo, su voz, sus recuerdos. Muchas veces incluso yo me olvido de que no eres ella. 
 
    Dana guardó silencio. Nunca había creído a Eugene cuando le decía eso, pero quería creerlo. Quería ser como un humano de verdad, como esa chica a quien estaba suplantando. A veces le resultaba excesivamente difícil contener sus impulsos más primarios y se perdía por algún lugar para golpear o destrozar algo, incluso en alguna ocasión a sí misma. En su situación, conseguir ser buena persona tenía muchísimo mérito. 
 
    –Ya sé que no quieres que te pregunte por los motivos que llevaron a Dana al infierno, pero era una buena chica, una gran amiga, hija y hermana. Y tú también lo eres, quizás de una forma distinta, pero también lo eres. 
 
    –Gracias. 
 
    –¿Qué hace que no vayas al cielo? ¿Qué te cierra esa puerta el día de tu juicio? –le preguntó tras un breve silencio cargado de curiosidad. 
 
    –Muchas cosas, Gene –respondió con mucha desgana, porque sabía que la pregunta derivaría en los motivos que llevaron al alma de su buena amiga al infierno. 
 
    –Estamos bebiendo vino, ¿eso es un pecado? –insistía el chico. 
 
    –No, no es un pecado. Las acciones cotidianas que subyacen de la sociedad en la que vivimos no se consideran pecado. 
 
    –¿Siempre? 
 
    –Siempre que esa sociedad sea justa y se rija por los mandamientos divinos, sí. Si la sociedad te incita a beber un poco por tradiciones, costumbres, celebraciones o lo que sea, no estás incumpliendo ningún mandamiento. Si la sociedad te incita a mentir, robar o matar, sí lo haces. Eres médico, creo que serás capaz de comprender lo que quiero decir –intentaba mantener el tipo contestando a Eugene, pero no quería hablar de aquello. 
 
    –¿Y hacer el amor por placer? ¿Hay diferencia entre hacerlo pocas o muchas veces? ¿Es el mismo pecado? 
 
    El hartazgo de Dana crecía con cada pregunta. 
 
    –No quiero seguir explicándote lo mismo una y otra vez, ¿vale? Si no lo quieres entender, no sigas molestándome –le dijo cortante pero suavemente, con demasiada cortesía comparada con el enfado que empezaba a sentir. 
 
    El teléfono interrumpió la conversación. Había olvidado de nuevo bajarle el volumen al móvil, y ambos se sobresaltaron. Dana miró la pantalla, era su hermana. Se temió el motivo de esa llamada. 
 
    –Hola, Miri. 
 
    –Hola, hermanita. ¿Cómo estás? 
 
    –Bien, gracias. Mañana quiero ir al cementerio para estar con papá un rato. 
 
    –Nosotras hemos ido hoy, te hemos echado de menos. 
 
    –Ya, me mandó un mensaje mamá. Pero no he podido ir hoy, lo siento –hizo una breve pausa esperando que su hermana añadiera algo, pero no dijo nada –. ¿Cómo está? 
 
    –Mal, ya lo sabes. Este día es insoportable para ella, echa mucho de menos a papá. Tenían sus más y sus menos pero se querían con locura. Se le está haciendo muy cuesta arriba. 
 
    –Me siento fatal, tenía que haber ido con vosotras, pero es que... 
 
    –Sí –le cortó tajante Miranda –, hubiera sido muy bueno para ella estar contigo y la pequeña, creo que habría ayudado. 
 
    El sentimiento de culpa que sentía Dana por la muerte de Frank se hizo un poco mayor. Les había fallado a las dos al reclinar la visita al cementerio con ellas, pero no quería afrontar de nuevo la tristeza y dolor de su madre. Se acobardó, y la consecuencia de su decisión fue un mayor peso sobre sus hombros del que no podría librarse en unos días. Después de toda la jornada visiblemente afectada por lo acontecido hacía ya un lustro, lo último que le faltaba era esa charla. 
 
    –Por favor, ven mañana a ver a mamá –le instó su hermana mayor. 
 
    –Claro, allí estaré –le contestó de inmediato, sin vacilar. 
 
    Miranda suspiró. 
 
    –Más vale tarde que nunca –no pudo remediar darle una puntilla con esa frase –. Hasta mañana, hermanita. 
 
    Colgó el teléfono y Eugene no tardó en preguntar. 
 
    –¿Estás bien? –sabía que no, pero le pareció cortés preguntarlo así. 
 
    Ella le contestó afirmando con la cabeza mientras se acercaba para darle un abrazo. Pero la chica lo apartó con una mano mientras se llevaba la otra a la cara. 
 
    –Por favor, vete –le pidió entre sollozos –. Necesito estar sola. 
 
    –Dana, tranquila... –comenzó a decir para intentar calmarla, sin éxito. 
 
    –Por favor, Eugene, vete –le repitió sin retirar el brazo de su pecho, manteniéndole a distancia. 
 
    El chico se apartó un poco y se encaminó a la puerta, pero antes de irse se giró para mirar de nuevo a Dana con la esperanza de que cambiara de idea.  
 
    –Seguro que quieres que… –su expresión de lástima y la pregunta que iba a hacer terminaron por hacer explotar a su chica. 
 
    –¡Que te vayas, Eugene! ¡Que te vayas, joder! –le ordenó con un fuerte grito. 
 
    Abrió la puerta y se fue, al tiempo que ella se derrumbaba de rodillas sobre el suelo de la cocina y rompía a llorar. No se le pasó por la cabeza que podría haber despertado a Valeria, pero afortunadamente no fue así. Golpeó el suelo con el puño, sentía frustración, culpa y rabia. Y sabía bien qué hacer para canalizar todos esos sentimientos. 
 
    Salió por la puerta de la cocina y se dirigió al pequeño cobertizo. Aunque ya se había duchado, no le importaba tener que volverlo a hacer si se volvía a manchar de sangre. Cruzó la puerta y fue al fondo donde se encontraba Thomas con el torso atado al respaldo de una silla. Sin tiempo para pensar, se situó frente a él y comenzó a golpearle de nuevo una y otra vez en la cara y el estómago. Sus golpes eran cada vez más desesperados, más incontrolados y más contundentes. Su pelo volaba alrededor de su cabeza mientras seguía dando puñetazos con ambas manos. Una ligera sonrisa apareció en sus labios mientras sus nudillos se llenaban de sangre, y en un impulso desatado, agarró al grigori por el cuello, lo levantó junto con la silla con una sola mano y lo apretó con fuerza, hundiendo los dedos por detrás de su garganta. El escalofriante crujido del cuello fue el culmen de ese perturbador instante, el éxtasis de un arrebato de locura. La sensación embriagadora de la muerte le reportaba una satisfacción que solo un demonio podía comprender. Había cumplido con su naturaleza, había sido fiel a sus instintos. Pero aún no había reparado en el enorme precio que tendría que pagar por ello. 
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    –¡Idiota! –gritaba con todas sus fuerzas –. ¡Eres idiota! 
 
    Eugene se reprendía su comportamiento con Dana, aunque en el fondo sabía que eso podía pasar. No le gustaba cuando le preguntaba por el pasado de su amiga, pero tampoco pensó que pudiera sentarle tan mal. No obstante, reconocía que no había sido el momento más apropiado. Intentaba disculparse a sí mismo pensando que la conversación le había llevado hasta ahí, pero era plenamente consciente de que todo lo había conducido él. Sí, esta vez se había pasado de la raya, no tenía excusa. No había sido el apoyo que necesitaba una noche importante como aquella, poco comprensivo, nada empático y demasiado insistente. «Esta vez la has cagado bien, genio», se recriminó a sí mismo. 
 
    Bajó del coche visiblemente enfadado y subió a su apartamento, entrando de un portazo y sentándose en el sofá. «¡Mierda, mierda!», se repetía una y otra vez. Pero no había nada en ese momento que pudiera hacer más que lamentarse o auto compadecerse, así que decidió preparar la ropa para el día siguiente, y se iría a la cama. Entró en su habitación y miró en el armario, pasando de percha en percha. Al final escogió una camisa blanca con finas líneas verticales negras y unos pantalones chinos negros. Lo dejó encima de una butaca que tenía en su dormitorio para lectura, y fue al cuarto de baño a lavarse los dientes. Cuando terminó, se puso una camiseta de manga corta y unos pantalones de deporte y se sentó en el sofá a ver la televisión. Como imaginaba, nada de lo que veía le resultaba interesante, así que se detuvo como de costumbre en el canal de noticias para leer los titulares. Iban pasando uno tras otro y los iba leyendo desinteresadamente, hasta que cerró los ojos. 
 
    El sonido del videoportero le sobresaltó. «¿A estas horas?», se preguntaba. Miró el teléfono y vio ocho llamadas perdidas de Dana, pero había puesto el móvil en silencio en su casa y se le había olvidado volver a activar el sonido. 
 
    –Muy bien, esto pinta aún mejor –dijo para sí mismo pensando que la chica tenía ahora un motivo más para enfadarse. 
 
    –¿Sí? –preguntó mecánicamente por el telefonillo, aunque suponía que sería ella. 
 
    –¡Abre, Eugene, rápido, abre! –le contestó. 
 
    Eugene apretó el botón de apertura, pero no reconoció el tono enfadado que esperaba. Estaba nerviosa, acelerada. «¿Ha dejado sola a Valeria?», se preguntó también. Esa inesperada visita era de lo más extraña. 
 
    Se abrió el ascensor y Dana salió de él a toda prisa. Valeria iba cogida de su mano, y ambas entraron en casa del chico rápida y atropelladamente. 
 
    –Valeria, vamos a estar un ratito aquí con Eugene, que mamá tiene que hablar con él de algo muy importante, ¿vale? No sé lo que haremos, pero quiero que vayas a su cama y te acuestes ahí, ¿de acuerdo? 
 
    –Vale, mamá –le contestó la pequeña, restregando sus manitas por su cara, en un claro gesto de sueño y cansancio. 
 
    La niña no pensaba preguntar, solo quería dormir, así que se fue a la cama sin dirigir una palabra si quiera al bueno de Eugene, que contemplaba la escena atónito. Ella solita fue al dormitorio del chico y se acostó sin rechistar. 
 
    –¿Qué mosca te ha...? –comenzó a preguntarle a Dana, pero ella no le dejó continuar. 
 
    –¡He matado a Thomas! –le dijo con un grito ahogado, susurrado y tembloroso. 
 
    Eugene guardó silencio y la miró. Estaba temblando, sus ojos estaban rojos. No la había visto jamás en semejante estado de nerviosismo y desesperación. Pero la noticia también cayó sobre él como una jarra de agua fría. 
 
    –No me jodas... –fue lo único que atinó a decir, mientras se echaba las manos a la cabeza. 
 
    Los últimos cinco años le pasaron por delante de sus ojos como un suspiro. Todo lo que estaban construyendo Dana y él podía irse al traste. Mantener a ese maldito demonio con vida era la única forma de estar tranquilos para siempre. Pero ahora corría peligro él, Dana, la pequeña Valeria, e incluso Helen y Miranda. Frank ya había sufrido las consecuencias de que Anane descubriera cómo intercambiar su ser por el alma de un humano.  
 
    –¿Qué vamos a hacer? –le preguntó el chico, aún con las manos en la cabeza. 
 
    –¡No lo sé! ¡No tengo ni idea! –le contestó. 
 
    –¡Tenemos que largarnos de aquí! –le sugirió –. Sabe donde vivimos, sabe donde trabajamos y conoce a tu madre y tu hermana. ¡Tenemos que irnos todos de este sitio! 
 
    A pesar de la desesperación que se respiraba en esa discusión, resultaba casi cómico escuchar los gritos ahogados de ambos con la intención de no despertar ni asustar a la pobre chiquilla. 
 
    –¿Y qué les digo? –continuó Dana –. Helen, Miranda, soy un demonio en el cuerpo de su hija. Pero hay otro demonio que nos quiere asesinar. Acompáñenme en mi aventura –finalizó con un tono sarcástico muy poco sutil –. ¿Crees que se vendrán conmigo? 
 
    –A lo mejor a mí me creen –continuaba el chico. 
 
    –No pienso decirles que soy un demonio, Eugene. Eso no es compatible con llevar una vida humana, ¿lo entiendes? 
 
    –¡Entonces no debiste matar al maldito demonio! 
 
    –¡Me has puesto de los nervios con tus preguntas! ¿Crees que era un buen día para tener la pelea de siempre, Eugene? 
 
    –Mamá... –escucharon ambos desde la puerta del dormitorio. 
 
    Los dos se giraron y vieron a la pequeña niña en pie junto a la puerta. 
 
    –No puedo dormir. ¿Os estáis peleando? –la ternura de su voz derritió a los dos, que dejaron de susurrar para hablar un poco más alto, pero con mucha dulzura. 
 
    –No cariño –le dijo su madre –. Solo estamos pensando dónde vamos a dormir esta noche, porque no quiero estar en casa. 
 
    –¡Podemos dormir los tres aquí! –les contestó con entusiasmo. 
 
    –Dana –comenzó Eugene –, tú que conoces esto, ¿qué probabilidades hay de que vuelva esta misma noche? 
 
    Dana sopesó la pregunta de su compañero. Alguien debía morir sin dañar el cuerpo, ya fuera un ahogamiento, asfixia, parada respiratoria o algo así, y las asistencias sanitarias no debían intervenir. Además debía ser a pocos kilómetros de distancia. Las visitas a cuerpos humanos de Cire se habían espaciado mucho en el tiempo por temor a ser descubierta, no porque no hubieran podido ser más frecuentes. Pero reconoció que, una vez que mataba el cuerpo para volver al infierno, no tenía fuerzas suficientes para volver a intentar un salto de forma inminente, tenía que recuperarse para poder introducir su energía por el canal de un alma que viaja al inframundo. 
 
    –Es poco probable, supongo –contestó –. Nuestro rango es distinto, pero no creo que esté en condiciones de volver tan pronto, o al menos eso es lo que me pasaba a mí. 
 
    –¿Y tú podías conocer la situación de la persona que reemplazabas antes de revivir su cuerpo? –preguntaba en tono muy bajo con miedo a que la inocente niña les escuchara, pero estaba adormecida y no prestaba atención a la conversación. 
 
    –Yo no, hasta que mi energía no alimenta el cuerpo no puedo saber nada acerca de la persona que ha fallecido. Pero él sí puede vislumbrar vagamente vuestras vidas y saber algunos detalles de alguien que vaya a morir. No es que conozca previamente a la persona o que adivine quién va a morir, al parecer solamente le llegan una especie de reflejos. Es un Vigilante, seguramente tendrá los ojos puestos en pacientes de algún hospital cercano –respondió después de titubear un momento. 
 
    –Quedaos a dormir esta noche, yo montaré guardia por si acaso. Me quedaré aquí en el sofá, y si escucho algo, te despertaré –le dijo en voz baja para que la niña no pudiera entender bien lo que decían. 
 
    –Está bien. Gracias, de verdad. Gracias por lo que haces por nosotras –le contestó sincera la chica, cogiendo sus manos –. ¡Esta noche nos quedamos! 
 
    –¡Bien! –contestó la pequeña. 
 
    –Venga, mamá se va contigo y yo me quedo aquí, ¿vale? –le propuso el chico. 
 
    –¡No! ¡Tú también a la cama! –le reprochó la niña. 
 
    –Vosotras dos primero, y cuando yo tenga mucho, mucho sueño, voy a la cama también. Pero todavía no tengo sueño y tengo que hacer cosas del trabajo, ¿me dejas que termine? –el cariño que le tenía Eugene a esa chiquilla se dejaba ver en cada frase que le decía. Ella se lo pensó un poco antes de contestar, así que intervino su madre. 
 
    –¡Claro que vamos a dejar que termines de trabajar! Nosotras vamos ya a la cama, y te esperamos allí. ¡Buenas noches, Eugene! 
 
    –¡Buenas noches, Eugene! –le dijo la pequeña también, haciendo un gesto de despedida con las manos. 
 
    Ambas se fueron a la cama y el joven se reclinó sobre el sofá. La televisión seguía encendida, en silencio como la puso cuando fue a abrir la puerta. Pero poco le importaban las noticias en ese momento. Es más, prefería estar atento a su teléfono y a las redes sociales, por si ocurría algo inusual. Aunque las palabras de Dana sobre la escasa probabilidad de que Anane volviera esa misma noche le tranquilizaban, sabía que no iba a poder dormir fácilmente, así que trataba de buscar en su teléfono noticias o eventos locales de última hora, cuando recordó que aún tenía el libro que le había prestado el padre Edward. «Madre mía, no se lo devolví», pensó avergonzado. 
 
    Se levantó y lo buscó de entre unos libros que había en la estantería del salón, a la izquierda de la televisión. No solía leer demasiado nada que no tuviera que ver con la medicina, así que tenía claro donde lo pudo dejar hacía tanto tiempo. Efectivamente, no tardó en encontrarlo. 
 
    Echó un vistazo al índice y revisó el libro. Hablaba sobre la teoría del bien y del mal, el posible equilibrio del universo y el libre albedrío de la humanidad. Pero ni rastro de demonios o de ángeles. El libro no contemplaba la posibilidad de que la proporción de energía que rige el mundo pudiera provenir de seres inhumanos. Así que la esperanza de encontrar en el libro alguna referencia a cómo encarcelar o detener a un demonio se desvaneció, a la vez que bostezaba con cada página que ojeaba. Finalmente, poco a poco, el sueño le fue venciendo y cayó dormido sobre el libro. 
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    –Hospital Universitario de Chicago –descolgó el teléfono un joven sanitario para contestar la llamada. 
 
    –¡Ambulancia 89, vamos de vuelta por una emergencia, preparen el equipo de reanimación! –el copiloto gritaba por teléfono avisando de su inminente llegada. 
 
    Aguardó una respuesta, aunque ya sabía que le tocaba describir al paciente. Mientras, la conductora tomaba una curva cerrada a gran velocidad, desestabilizando el habitáculo. Pero estaba amaneciendo y la hora punta de entrada al trabajo hacía que el tráfico fuera un poco denso. A pesar de los avisos acústicos y luminosos, era a veces terriblemente difícil atravesar las calles atestadas de coches. 
 
    –¿El paciente va bien sujeto? –preguntó la conductora. 
 
    –¡Claro! –respondió el copiloto, al tiempo que levantaba su dedo indicándole a la joven que aguardara mientras respondía al teléfono –. Varón de 77 años y complexión media con parada cardíaca. 
 
    De nuevo esperó para terminar de dar la información, al tiempo que su cuerpo se inclinaba hacia adelante por un frenazo brusco de su compañera. 
 
    –¡Mierda! –espetó ella –. ¡Apartaos! –gritó al tiempo que hacía sonar su claxon. 
 
    –A unos cinco o seis minutos del hospital, prepárense en seguida. 
 
    Se encontraban detenidos en una calle con un tráfico espeso en el sentido de su viaje. En cambio, en el sentido hacia las afueras de la ciudad, la autopista presentaba un tráfico muy fluido. 
 
    De repente, la puerta del copiloto se abrió de golpe, y alguien tiró del brazo del enfermero sacándolo a la fuerza del vehículo. El pobre chico voló hasta dar con su cabeza en el coche parado junto a ellos, hundiendo el chasis de la puerta del piloto. Mientras el conductor del turismo gritaba por el repentino impacto, un hombre mayor con la camisa abierta y los botones arrancados saltó al interior de la ambulancia, cerró la puerta, y amenazó a la conductora con un bisturí. 
 
    –¡Baje ahora mismo de la ambulancia, señorita! –le gritó –. ¡Antes de que me ponga nervioso! 
 
    Atemorizada, la joven abrió la puerta para bajar. Cuando ya tenía el cuerpo fuera, repentinamente se giró y miró al hombre con los ojos abiertos de par en par. 
 
    –¡Es imposible! –exclamó. 
 
    Se acababa de dar cuenta de que aquél señor era su paciente. El hombre la empujó hacia fuera, consciente de que si la mataba tendría a la policía persiguiéndole en cuestión de pocos minutos. Ella cayó de espaldas sobre el asfalto, mientras que aquél extraño paciente se sentaba en el asiento del conductor. Pisó el acelerador girando el volante, pasó por encima de la pequeña mediana, y se incorporó al sentido contrario con intención de abandonar la ciudad. Mientras aceleraba para escapar del lugar, se fijó en un dispositivo GPS situado en el salpicadero. Presionó sobre la barra del buscador y tecleó. 
 
    – I... n... d... i... a... nápolis –culminó al encontrar el nombre completo en las sugerencias –. Mierda, tres horas, lo sabía –se lamentó tras ver el resultado de la navegación –. ¡Joder! ¡Me pasa por impaciente! ¡Debí esperar que se muriera alguien de allí!. 
 
      
 
      
 
    El despertador sonó como de costumbre a las 7:00 de la mañana. Miranda se trataba de incorporar para vestirse cuando su novio le puso el brazo sobre su vientre, impidiéndole que lo hiciera. 
 
    –¡Venga! ¡Déjame que voy a llegar tarde! –le dijo con un tono gracioso. 
 
    –No, hoy es sábado o domingo o algo así, no hay que trabajar –le contestó el chico. 
 
    –¡Ojalá! Pero tengo que estar en la tienda dentro de una hora. Si quieres, puedes levantarte conmigo y desayunamos algo. 
 
    –Interesante oferta, de verdad. Pero creo que me voy a quedar en la cama un par de horas más –le contestó con escaso interés. 
 
    –Qué poco cortés por su parte, caballero –le contestó Miranda en tono jocoso mientras le apartaba el brazo y se incorporaba –. Anoche debí quedarme en casa de mi madre. Está muy triste por el aniversario de la muerte de mi padre, creo que dejarla sola no fue buena idea. 
 
    –Si quieres, podemos comer hoy con ella. 
 
    –No sé, luego llamaré a mi hermana a ver qué narices piensa hacer. 
 
    –Cuando sepas los planes, me los dices, ¿vale? –Miranda comprendió que su compañero no tenía muchas ganas de hablar, así que se vistió en silencio y salió de la habitación. 
 
    Vivían en un apartamento pequeño, cerca de casa de su madre. Después de algunas relaciones fallidas, la bonita joven de pelo castaño y ojos verdes había conocido a Jacobs. Habían pasado ya un par de años de aquello y decidieron dar el paso de vivir juntos hacía cuatro meses. Era un poco más joven que ella, pero se entendían muy bien, se sentían felices juntos. 
 
    Con la emancipación de Miranda, Helen se encontró sola en su casa familiar. Recordaba que, cinco años atrás, en un abrir y cerrar de ojos habían pasado de vivir felices bajo el mismo techo los cuatro miembros de la familia a quedarse ella y su hija mayor en una casa repleta de vivencias y recuerdos, a pesar de haber empaquetado y guardado todo lo que pertenecía a su marido y que su hija menor se llevara su ropa y sus trastos a la casa donde se mudó. La pobre mujer nunca dejó de añorar la vida con su familia. Extrañaba terriblemente a su marido, pero esa tristeza se amortiguaba un poco gracias a su nieta. Procuraba verla siempre que tenía ocasión, y Dana raras veces le negó una visita, solo cuando había algo realmente importante que impidiera que su madre disfrutara de Valeria. Y ahora tenía que afrontar una vida solitaria, aunque Miranda había tenido el detalle de buscar un lugar muy próximo a aquella calle. 
 
      
 
      
 
    La luz que entraba por la ventana despertó a la pequeña Valeria, que se encontró sola en la cama de Eugene. Se frotó los ojitos, y buscó con las manos a su madre, sin éxito. Aún con una visión poco clara volvió a palpar con la esperanza de tocar a Dana, pero era inútil, no estaba ahí. Intentó agudizar sus sentidos y, para su consuelo y tranquilidad, escuchó su voz proveniente del salón. Estaba hablando con Eugene. Como se sentía un poco perezosa aún, se dio la vuelta para que no le incidiera directamente la luz de la ventana y decidió descansar unos minutos más. 
 
    –¿Y cómo puedo hacerlo exactamente, genio? Hablar es muy fácil, pero darles una explicación de todo esto a mi madre y a mi hermana es un disparate –el contenido de esa frase sonaba mucho más fuerte que el tono que Dana estaba empleando para negarse a confesar la verdad ante su familia. 
 
    –Lo entiendo, lo entiendo, solo te intentaba decir las opciones que tenemos para salir de esta –Eugene estaba más nervioso incluso que ella –. ¡Qué putada! ¡Qué marrón! Nos fuimos confiando poco a poco, poco a poco, y fuimos dejando de pensar en lo importante que era mantener con vida a ese cabrón. Y al final en un descuido, ¡pam! Todo a la mierda –su lengua volaba más rápido que su mente, y sus manos tampoco dejaban de volar en el aire gesticulando cada palabra. 
 
    –Debimos estar más alerta siempre. No es la primera vez que pierdo los nervios y me descargo con él, pero esta vez estaba demasiado alterada –lanzó una reprimenda indirecta hacia el chico con esa afirmación, pero quiso zanjar el tema –. Creo que no voy a ir a comer hoy con ellas. 
 
    –Tienes que avisarles de que no se pueden quedar en casa, Dana. Hay que sacarlas de allí, y no para un ratito, sino indefinidamente. 
 
    –Hasta que volvamos a capturar a Thomas. 
 
    –A Anane –puntualizó el joven –. No pienses que vas a volver a encontrarte con el cuerpo de Thomas, hazte a la idea de que podría ser cualquiera. 
 
    –Vale, sí, sí, es verdad –titubeó ella –A Anane. 
 
    –Quiero decir que tienes que ir a esa comida, y no solo a comer con ellas, sino que tienes que convencerlas para que se muden. Al menos Helen. Anane no sabe dónde vive Miranda. 
 
    –Tienes razón –Dana abrió los ojos esperanzada –, tampoco sabe dónde trabaja porque cambió de trabajo hace un par de años. 
 
    –Entonces todo se reduce a sacar a Helen de casa. 
 
    –Eso es fácil, solo tengo que decirle que necesito ayuda con Valeria, que yo estoy ocupada con los estudios o con lo que sea. Pasará todo el tiempo posible con nosotras. 
 
    –Pero donde primero irá Anane es a tu casa, cariño. 
 
    –¿Tú crees que sabe dónde vivo? Es decir, estaba muy, muy mal cuando lo llevamos, sedado y confundido, quizás no lo sepa. 
 
    –¿Y vas a jugarte nuestro futuro por esa suposición? –le preguntó con cierto tono condescendiente, y continuó sin dejarla responder –. ¡Es un jodido grigori! ¡Nos tendrá más vigilados que... al banco nacional! –no era muy ocurrente, y menos cuando estaba nervioso. 
 
    Ya, vuelves a tener razón. No puedo arriesgar nuestras vidas por una suposición que, además, no tiene mucho fundamento. Nosotras somos las primeras que nos tendremos que mudar. Y si nos vamos un poco más lejos, quizás consiga que mi madre quede a dormir. Y tú... –dejó la frase en el aire cuando observó a Eugene asintiendo con la cabeza. 
 
    –Lo sé, tendré que irme de aquí también. Ese demonio no creo que me tenga mucho cariño después de todo. 
 
    –Lo siento mucho. La he cagado muchísimo, lo he arruinado todo –después de todo lo ocurrido se sentía muy culpable, y no pudo evitar sollozar. 
 
    –Era cuestión de tiempo, Dana. Un torso no puede sobrevivir una vida entera, no al menos con los medios que tenías. No te culpes, y vamos a buscar una salida a esta situación. 
 
    –Vale. Llamaré a mi madre, le diré que vamos para allá a comer. Ya se me ocurrirá algo. 
 
    –En realidad –comenzó diciendo Eugene mientras cogía de la mano a Dana –, yo ya tengo algo en mente.  
 
    Se hizo un breve silencio. El chico no se decidía a hablar, y Dana se quedó esperando hasta que le pudo la impaciencia. 
 
    –¡Oh, vamos! ¡Suéltalo, Gene! 
 
    –Yo tengo que mudarme, y vosotras tenéis que mudaros –comenzó nervioso -. ¿Y si nos vamos a vivir los tres juntos? Ya no vives con un... 
 
    –¡Shhhh! –le chistó Dana con el dedo índice verticalmente en los labios. 
 
    Eugene se detuvo en seco, mirando a la chica que le señalaba en dirección al dormitorio donde estaba la pequeña Valeria durmiendo. Estuvo a punto de decir la palabra que no se podía pronunciar delante de ella  
 
    –¡Como te oiga te la cargas! 
 
    –Vale –susurró – Como ya no vives con un.... ¡Ya sabes! Yo me sentiría mejor si os tuviera más cerca. Y no me importa que venga tu madre con nosotros, es un encanto de mujer. 
 
    –Porque no vives con ella todavía. 
 
    –Entonces, ¿te parece buen idea? 
 
    –Me parece genial, Gene. Es una idea fantástica. 
 
    –Puede ser la excusa perfecta para sacarlas de casa, les decimos que vamos a mudarnos y a vivir juntos y que vamos a necesitar su ayuda para la mudanza, y también le decimos a Helen que necesitamos ayuda con Valeria, que si puede venir a pasar unos días a la casa nueva –entusiasmado, Eugene no paraba de hablar. 
 
    –¡Es una idea cojonuda! Pero ¿qué excusa ponemos para mudarnos? Mi casa es suficientemente grande para los tres, incluso los cuatro si viene mi madre. No sé si se lo va a tragar. 
 
    –No sé...Quiero vivir más cerca del hospital, no te gusta vivir tan lejos de ella, hay muchos motivos... incluso que queremos ampliar la familia. 
 
    Eugene soltó la bomba que Dana imaginaba, pero en ese momento no quería plantearse nada así, y él era consciente de que no era el momento de tener aquella conversación, así que se apresuró a continuar 
 
    –Lo más importante es sacarla de casa, e irnos todos a algún lugar céntrico que Anane no conozca. 
 
    –Vale, voy a llamarles y a decirles que vamos a comer, ¿te parece bien? –le preguntó la chica evitando por completo la conversación inoportuna. 
 
    –Claro, no pensaba ir pero si les vas a dar la noticia, es bueno que yo esté también presente. 
 
    –Solo espero que nos dé tiempo antes de que aparezca –Dana desveló su preocupación –. Es que podría estar cerca, podría... 
 
    –¿Mami? –escucharon ambos al otro lado de la puerta del dormitorio, interrumpiendo a su madre. 
 
    Eugene estaba más cerca, se aproximó y abrió la puerta, sonriendo al ver a la preciosa niña incorporada en la cama. 
 
    –¿En esta casa se desayuna o qué? –exclamó la niña en tono jocoso. 
 
    Dana sonrió al escucharla con su cara escondida detrás de su melena suelta y sus mechones. Pasaban los años pero ella se seguía tintando el pelo igual como homenaje a la auténtica Dana. Eugene rió con una sonora carcajada. Hacía tiempo que no conseguían borrar su miedo y esa actitud de la pequeña logró animarles. 
 
    –¡Claro que se desayuna! ¿Qué quiere esta princesa para reponer energías? –le preguntó dulcemente el chico. 
 
    –¡Quiero mis cereales favoritos! 
 
    –Muy bien, pues en seguida los tendrás, pero te ha faltado pedirlo bien, ¿cuál es la palabra mágica? 
 
    –¡Marchando! –era una broma que tenía siempre con su madre, pero que el joven desconocía, y que provocó sonoras risas en el pequeño apartamento. Después de una intensa tensión y conversaciones tan trascendentales, una pequeña broma era muy de agradecer. 
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    Eugene bajó a una tienda cercana a comprar los cereales. Le hacía ilusión la idea de mudarse con su novia y la pequeña y dulce niña que había criado desde que nació. Para Valeria era su padre. Desde que nació la había consolado, jugado, lavado y cambiado los pañales, no importaba que no fuera de su sangre, él la quería como si fuera su propia hija. 
 
    Después de la muerte de Frank, Dana se dedicó en cuerpo y alma a dos objetivos: el cuidado de su pequeña y terminar la carrera de medicina. Y con el apoyo de su madre, su hermana y Eugene, estaba a punto de conseguirlo, pero le estaba llevando más tiempo que a él. El chico había terminado ya hacía unos años y, después de hacer la interinidad en el hospital universitario, con mucho esfuerzo finalmente consiguió un trabajo allí. Pero entre el cuidado de Valeria, su relación con Dana, su trabajo y sus estudios, tenía la sensación de haber vivido siempre una vida de cuarentón a pesar de tener los treinta recién cumplidos. 
 
    Después de comprar los cereales favoritos de Valeria, subió de nuevo a su apartamento donde le esperaban las mujeres de su vida. Mientras miraba como disfrutaban de aquel desayuno se detuvo a pensar en la buena decisión de haber pedido ese día libre. 
 
      
 
      
 
    Varias patrullas buscaban una ambulancia que había sido robada. La historia, un tanto inverosímil, señalaba al propio paciente como el autor de los hechos. Sabían que la ambulancia se dirigía al Este por la Interestatal 94, y parecía haberse detenido en algún punto a la altura del parque del lago Etta. 
 
    Ese punto era una gasolinera. De ella bajó un hombre con la camisa rota que había aparcado junto a un surtidor. Se asomó a un coche que estaba llenando el tanque, observando que no había nadie. «Ha debido entrar a comprar», intuyó. Metió la cabeza en el interior y bajó el parasol del conductor, observando que las llaves estaban ahí.  
 
    –Menudo pardillo, ¿no sabes que Hollywood nos ha enseñado a todo el mundo a mirar ahí? –dijo en voz baja mientras retiraba la manguera de combustible y cerraba la tapadera del depósito. 
 
    Sin más dilación, se metió en el coche, arrancó y se fue, para disgusto de una chica que salía de la tienda de la gasolinera corriendo y agitando los brazos. Anane no tardaría en tener de nuevo a la policía buscándole, pero al menos ese coche no llevaba un GPS integrado y nadie sabía que, a escasos metros, cogería la Interestatal 65 hacia el sur, rumbo a Indianápolis. 
 
      
 
      
 
    Los tres salieron de casa de Eugene en dirección al coche de Dana, aparcado bastante lejos de la acera por las prisas, ya que viajaron en él madre e hija después del incidente con Thomas. Por suerte, no estaba lejos, porque Valeria vestía aún su pijamita con un simpático dinosaurio rosa como motivo principal. Con el ataque de pánico de la noche anterior, su madre no había tenido tiempo ni siquiera para vestirla, así que tenían que pasar por casa para ponerse ambas algo más adecuado. El recorrido fue corto, pero la sensación de los dos adultos fue inesperadamente angustiosa. Miraban de un lado a otro, observando cualquier persona que caminara por la acera, o cualquier coche que redujera un poco la velocidad al pasar junto a ellos. Los nervios y el miedo las estaban empezando a consumir, cualquiera podría ser Anane, era una sensación agobiante. 
 
    Dana apretó el botón del cierre centralizado del coche repetidas veces cuando aún faltaba un poco por alcanzarlo mientras aceleraba el paso. Instó a la niña para que entrase deprisa en la parte trasera, mientras Eugene se sentaba en el asiento del copiloto. La madre la introdujo en la sillita para niños del asiento trasero, cerrando torpemente la seguridad de la silla, y corrió hacia la puerta del conductor. Sin decir una palabra, arrancó el coche y se incorporó a la carretera de forma brusca y un tanto arriesgada, haciendo chirriar sus neumáticos. 
 
    Una vez incorporados de forma segura a la carretera, llamaron a Helen para contarle sus planes. 
 
    –¡Hola, hija! –respondió optimista y alegre en cuanto escuchó la llamada. 
 
    Helen había salido de casa vestida con unos pantalones rojos y zapatos a juego, una blusa blanca estampada con flores y una chaqueta ligera. Hacía un día reluciente, con algunas nubes pero con una temperatura muy agradable. Mientras hablaba completaba un tranquilo paseo hacia su supermercado favorito, acompañada aún por la incertidumbre de no saber qué comprar, pero gracias a esa llamada tan oportuna lo tendría mucho más claro. 
 
    –Hola, mamá. Habíamos pensado ir hoy a comer contigo –le dijo Dana con el manos libres de su coche. 
 
    –¡Qué alegría! Venís las dos, ¿verdad? 
 
    Durante tanto tiempo, Dana iba sintiendo que desaparecía el rechazo hacia ella que se generó a raíz de la muerte de su padre. Fue inevitable que, inconscientemente, la culparan de aquello. Pero con su forma de ser, más agradable que de costumbre y más feliz, durante todo ese tiempo pudo corregir ese sentimiento y hacer a su madre y su hermana partícipes de su vida con Valeria. 
 
    –Sí, pero vamos también con Eugene. ¿Te parece bien? 
 
    –¡Claro! Llamas justo a tiempo, iba a hacer la compra, contaré también con él. 
 
    –Vale. Perdona que ayer no os acompañara, mamá –comenzó a explicarle, pero se detuvo sin saber qué más decir. 
 
    –No pasa nada, cariño –le disculpó rápidamente. 
 
    –Gracias, mamá. Nos vemos en seguida. Te dejo, que voy conduciendo. 
 
    –¡Tened cuidado, por favor! –le pidió antes de colgar. 
 
    Dana estaba segura de que la muerte de Frank cinco años atrás le supuso un golpe y un dolor difícil de soportar. Pero la pérdida de una hija habría sido mucho peor, algo mucho más duro de superar tanto para Helen como para Frank. Tal vez su intervención, aunque deparó el fallecimiento de su marido, salvó al resto de la familia de afrontar algo aún más cruel. Pero todos esos pensamientos y auto convicciones no le habían servido durante ese periodo de tiempo para eliminar el sentimiento de culpabilidad por su padre adoptivo. 
 
    –Lo tendremos, mamá. 
 
    Sonriente, guardó el teléfono en su bolso. Estaba feliz de pensar en que iban a comer juntos en honor a su marido. Si también acudían a la comida su hija mayor y su pareja, sería una ocasión que andaba tiempo anhelando. Decidió llamarla, pero obtuvo respuesta. «Claro, está en el trabajo», pensó. Así que le envió un mensaje con la esperanza de que lo viera, y decidió comprar y cocinar para todos. En el fondo sabía que Miranda no rechazaría la invitación. 
 
    Buenos días, hija. Dana vendrá a casa a comer 
con Valeria y Eugene. ¿Os apetece venir? 
 
    No sabía cuándo le contestaría, pero no le importó. Estaba ilusionada pensando que todos acudirían a la comida, así que entró en el supermercado con una inmensa sonrisa. 
 
      
 
      
 
    A algo más de ciento cincuenta kilómetros de allí, un hombre desmejorado y de aspecto descuidado terminaba un menú en un bar cerca de la I-65. Se limpió con la servilleta y salió por la puerta, perseguido al instante por uno de los camareros. 
 
    –¡Señor, no ha pagado la cuenta! 
 
    El hombre siguió caminando hacia su vehículo, ignorando aquél reclamo. 
 
    –¡Señor, no se puede ir! ¡Llamaré a la policía! –gritaba mientras salían dos de los clientes habituales del lugar, transportistas de aspecto fuerte y un poco desmejorado. 
 
    –¡Oye! ¿No has oído al chico? –le insistió uno de ellos que, viendo que el hombre no pensaba parar, salió corriendo tras él hasta plantarse delante de su camino, a escasos metros de su coche. 
 
    –Te estamos hablando a ti, viejo. Paga lo que te has tomado. 
 
    –No tengo dinero –le respondió el hombre. 
 
    –Ya veo, no vas muy sobrado de pasta. Pero has comido, ¿no? Pues te toca pagar. 
 
    –¿Estás sordo, idiota? Que no tengo dinero –le repitió. 
 
    –Pues vas a pagar sea como sea –le amenazaba el transportista agarrando con ambas manos su camisa rota. 
 
    El anciano se giró y vio venir al otro hombre y al camarero. En un alarde de estupidez, intentó golpear con su puño al camionero. No le resultó difícil esquivarlo y corresponderle con un tremendo puñetazo en el estómago. 
 
    –¿Pero qué te pasa? ¿Se te ha ido la olla? Si no quieres que te demos una paliza, ¡paga al chaval de una maldita vez! 
 
    El hombre se irguió con dolor, miró a su contrincante y le escupió a la cara sin mediar más palabra. Los dos hombres se abalanzaron sobre él, propinándole una lluvia de puñetazos. 
 
    –¡Parad! ¡Parad! –les pedía el camarero. 
 
    Uno de los hombres obedeció al chico, pero el que había recibido el salivazo echó mano a su bolsillo y sacó una pequeña navaja. Sin pensarlo demasiado, la clavó en el costado del anciano.  
 
    –Así aprenderás a ser más educado, maldito hijo de puta –le espetó. 
 
    Malherido y sangrando abundantemente, huyó a trompicones hacia su coche con la navaja ensartada. Subió como pudo a su asiento, arrancó el motor y pisó el acelerador tratando de atropellarles, pero con escasa puntería. Pero no lo intentó de nuevo, tenía cosas más importantes que hacer, así que prosiguió hasta incorporarse de nuevo a la I-65 rumbo a Indianápolis. 
 
      
 
      
 
    –Era un hombre extraordinario –decía Helen entre lágrimas. 
 
    Las comidas con sus hijas y su nieta eran frecuentes, no suponía una gran dificultad reunirlas para comer juntas, siempre que las obligaciones se lo permitieran. Pero las comidas cotidianas no eran como la de aquella tarde, donde incluso les habían acompañado sus parejas. Eso sí era nuevo, y la pobre mujer no podía dejar de pensar en lo mucho que le hubiera gustado a su marido estar ahí, bromear de vez en cuando como solía hacer y amenizar la comida con su simpática sonrisa. 
 
    –Le echo tanto de menos –consiguió decir una emocionada Miranda. 
 
    Una fotografía suya en un marco vertical se mostraba en una mesita auxiliar en el salón, muy cerca del sofá. Ellos, degustando la comida preparada con mucho cariño por Helen en el comedor, ya empezaban a pensar en el postre. 
 
    Cuando recordaban a Frank de esa manera, Dana solía guardar silencio. No consideraba tener el derecho de hablar de su padre. Si bien había superado esa culpabilidad, cuando estaba con su madre y su hermana no solo le removía la conciencia el hecho de que su padre falleciera, sino que también le dolía muchísimo saber por lo que ellas habían pasado y estaban pasando aún. Nunca les preguntó si le habían perdonado, pero no quería tampoco saberlo. Le dirían que sí para no herirle, pero no sabría si era verdad. 
 
    El ruido de la silla de Miranda al arrastrarla hacia atrás en el suelo despertó a Dana de sus pensamientos. 
 
    –¿Quién me ayuda con el postre? –preguntó conociendo quién sería su preciosa acompañante. 
 
    –¡Yo! ¡Yo! –gritaba Valeria mientras bajaba de su silla con un pequeño salto y salía corriendo hacia su tía. 
 
    –Es un ángel, vuestra pequeña es un ángel –le decía la mujer a Eugene y a su hija mientras la veía correr. 
 
    –Sí que lo es, Sra. Cane –le contestaba de forma educada el chico. 
 
    –Mamá, queríamos contarte una cosa –comenzó anunciando Dana –. Queremos dar un pasito más y hemos decidido irnos a vivir juntos, pero nos gustaría buscar otro sitio un poquito más grande y mejor ubicado, por temas de trabajo, ya sabes. 
 
    –¿Una casa más grande? –contestó la mujer extrañada. 
 
    Pensando que querían decirle algo entre líneas, abrió los ojos de par en par y su cara comenzó a dibujar una sonrisa. 
 
    –¡Oh, no, no! No es eso, Sra. Cane, no hemos hablado aún de... –comenzó a aclarar el chico, aunque un tanto nervioso. –Bueno, de aumentar la familia. Aún no hemos hablado de eso. Quiero decir, no es que no vayamos a hacerlo, quizás, no lo sabemos –el apuro del momento le hizo incluso tartamudear –. Pero sí que nos gustaría que nos acompañara una temporada, mientras hacemos la mudanza, y arreglamos la nueva casa. Si le parece bien, si no es molestia para usted –se apresuró a terminar con demasiados buenos modales. 
 
    Helen borró la sonrisa que se había dibujado imaginando la noticia de una nueva personita en la familia. Suspiró y se resignó. Al fin y al cabo, no estaba descartado y su hija junto con su pareja le habían pedido vivir con ellos un tiempo, era una gran oportunidad de sentirse acompañada y olvidarse unos días de la soledad que sentía. 
 
    –Está bien. ¡Claro! Si me necesitáis, por supuesto que iré con vosotros el tiempo que necesitéis –les confirmaba. 
 
      
 
    Tras el postre y el café donde siguieron recordando con solemnidad a Frank, salieron de casa de Helen con aire sonriente. La velada había sido muy emotiva, sintiendo un calor familiar que la anfitriona necesitaba. Que la mujer aceptara vivir con ellos había sido un gran alivio para Dana, que iba a poder proteger a su madre mucho mejor de lo que lo hizo con su padre. Estar todos en un lugar diferente y juntos era más seguro que permanecer tal y como estaban. 
 
    –¡Vendremos a por ti para irnos todos a la casa nueva! ¡Ve haciendo las maletas, a ver si nos podemos ir pronto! –le gritaba Dana mientras agitaban las manos ella y su hija en dirección a Helen. 
 
    Los tres se metieron en el coche de Dana y se abrocharon los cinturones. 
 
    –¿Ahora qué? ¿Dónde vamos? –le preguntó inquieta al chico con las manos sobre el volante. 
 
    –Yo quiero ir a casa, mami –contestó Valeria adelantándose a Eugene. 
 
    –No lo sé –contestó por fin su compañero –. No lo sé –repitió llevando su mano derecha a la frente en señal de indecisión. 
 
    –¡A casa! ¡A casa! –repetía la niña sin comprender el peligro que eso suponía. 
 
    –Quizás aún sea pronto para estar tan asustados. Llévame a mi apartamento, cogeré unas cosas y mi coche, y nos vemos después en casa para buscar otro apartamento. Tenemos que mudarnos cuanto antes, hoy mismo o mañana sin falta. 
 
    Ese era el plan trazado, y el chico estaba deseando de ejecutarlo. Pero más que por la ilusión que le hacía vivir con Dana, porque con ella se sentía mucho más seguro. Si alguien podía detener a ese demonio, era ella. 
 
    –De acuerdo –le confirmó, arrancando el motor y poniendo rumbo al apartamento de Eugene. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    36 
 
     
 
      
 
    Eugene salió del coche y subió a su apartamento nervioso. «Si veo algo raro, la llamo, si veo algo raro, la llamo», esa cantinela se repetía en su cabeza incesantemente. La puerta estaba intacta, pero aún así tenía miedo. Introdujo su llave y abrió lentamente y observando con detalle el interior.  
 
    Nada extraño. 
 
    Ningún sonido. 
 
    No parecía haber nadie. 
 
    Respiró tranquilo mientras se adentraba y cerraba la puerta con el cerrojo. Caminó con cautela y mirando hacia todos lados hacia su dormitorio. En cada paso sentía alivio y un mayor nerviosismo a su vez, esa angustia no le permitía relajarse ni lo más mínimo. En el dormitorio, abrió el armario ropero y alzó los brazos para coger una cajita de cartón que había en una balda superior, tuvo que hacer un gran esfuerzo para alcanzarla dada su profundidad.  
 
    Se sentía invadido completamente por la inseguridad y la ansiedad de estar lejos de su protectora. Cogió un par de camisas del armario casi sin mirar, unos pantalones y ropa interior limpia, todo hecho un gurruño en sus manos junto con la caja de cartón, y se fue lo más rápido que pudo. 
 
      
 
    Dana y Valeria llegaron rápidamente a casa. En el fondo, la joven hubiera deseado encontrarse con algo más de tráfico que ralentizara su marcha, pero el trayecto fue bastante despejado. A pesar de ser un demonio como Anane y poder medirse en fuerza con él, estaba aterrada de pensar en lo que podría pasarle a su pequeña hija, y para calmar sus miedos la compañía de Eugene era fundamental. «No teníamos que habernos separado, no teníamos que habernos separado», había adquirido la costumbre de Eugene de repetir los pensamientos que le mantenían alerta. 
 
    Dejaron el coche en la cochera, y se encaminaban hacia la puerta principal cuando Dana se paró en seco y extendió el brazo para detener el avance de Valeria. 
 
    –¿Qué pasa, ma...? 
 
    –¡Shhh! –fue interrumpida por su madre al tiempo que se llevaba el dedo índice a los labios y la miraba fijamente. 
 
    La chica se agachó para susurrarle algo a su hija. 
 
    –Hay un cristal roto en la puerta, cariño –le comunicó a la pequeña con un diminuto hilo de voz. 
 
    Pensó que no era momento de mentir, no podría inventarse una historia para no asustarla estando ella tan inquieta, pero tampoco podía decirle absolutamente toda la verdad. 
 
    –No sé qué puede ser, quizás algún animal se ha colado en casa, o puede que un ladrón. Es algo muy raro, pero no te preocupes, que yo estoy aquí contigo. 
 
    La reacción de la niña no se hizo de esperar y se llevó las manos a la cara, muy asustada. Dana sopesaba las opciones, esperar a Eugene, llamar a la policía, entrar sola, o entrar con Valeria. La situación menos mala sería que su compañero pudiera estar con la niña mientras ella se adentraba en la casa, pero estaban solas. Miró a su alrededor, no había signos de más vehículos por la zona, ni en el jardín ni en la carretera. 
 
    Tuvo que tomar una decisión en cuestión de segundos. Una durísima decisión que podría tener unas consecuencias mayúsculas. Cogió su teléfono y envió un mensaje a Eugene. 
 
    Hay alguien en casa, no sé si es Anane.
Valeria estará en el coche, yo voy a entrar. 
 
    –Cariño, vamos a volver al coche, ¿vale? –le pidió su madre. 
 
    Ella asintió, era justo lo que quería hacer. Le hacía sentir mejor volver al coche con su madre que entrar en casa. Pero Dana era consciente de que el demonio podía estar observándolas desde cualquier lugar en ese momento. No dejaba de mirar hacia las ventanas, con la esperanza de vislumbrar algo fuera de lugar que le revelara la posición del grigori. 
 
    Llegaron al coche, Dana introdujo a Valeria dentro y cerró las puertas con el mando a distancia. Valeria no esperaba quedarse sola y no pudo evitar gritar. 
 
    –¡No, mami! –le pedía la niña –. ¡No vayas por favor! ¡Llama a la policía! ¡Vámonos! 
 
    La pobrecita estaba aterrada, y su madre no estaba menos asustada.  
 
    –Te quiero –le dijo a su pequeña con los labios, pero sin hablar. 
 
    Mientras miraba a Valeria a través de la ventana, sintió una presencia detrás de ella que se aproximaba con pasos apresurados. Un sudor frío recorrió su frente, el momento que más había temido había llegado. No podía perder a su niña, no podía perder esa vida que tanto disfrutaba y que tanto le estaba costando construir. Tenía que sobrevivir. 
 
    Armada de valor, se dio media vuelta con el puño levantado, lo echó hacia atrás, y comenzó a dirigirlo cuando vio el rostro de Eugene frente al suyo. El sobresalto de ambos hicieron que el chico levantara un poco la voz. 
 
    –¡Wow! ¡Wow! ¡Nena, tranquila! ¡Soy yo! –le dijo echándose hacia atrás. 
 
    Dana relajó el brazo, pero respiraba de forma acelerada y el corazón le latía a un ritmo desenfrenado. 
 
    –¡Me has dado un susto de muerte! –susurró –¿Y tu coche?. 
 
    –¡No podía hacer ruido! ¡Lo siento! –le respondió –. He leído tu mensaje, he dejado el coche en el jardín de enfrente, tenía que ser silencioso. 
 
    –¡Espera! –le susurró ella, alejándose de él –. ¿Cómo sé que eres tú? 
 
    –¿Estás de coña? Una cosa es que el demonio tome un cuerpo al azar de esta zona, y otra que yo me muera casualmente y el muy cabrón se meta dentro de mí. 
 
    Dana comprendió que tenía razón, además no podía fiarse de nadie más y sabía que, hacía unos cuantos años ya habían pasado por algo así. Se dejó convencer rápidamente. 
 
    –Perdona, perdona. No pienso con claridad. Por favor, quédate con Valeria. Si ves algo raro, grita muy fuerte que te oiga. 
 
    –¿Qué vas a hacer? ¿No nos vamos? 
 
    –Tenemos otra oportunidad de cogerle, Gene. No la voy a desperdiciar –continuaban susurrando por miedo a ser descubiertos, aunque con su llegada y el sobresalto que había provocado el chico habían llamado bastante la atención. 
 
    –Por eso he parado en casa, para traerte esto –le dijo, dándole la cajita que había cogido de su apartamento. 
 
    Ella la abrió para dejar a la vista un par de jeringuillas. 
 
    –¿Qué es esto? 
 
    –Sedante suficiente para dormir a un elefante. Inyéctaselo en cualquier parte y lo dormirás. 
 
    –¡Genial, Gene! ¡Eres un genio! –le dijo casi con lágrimas en los ojos –. ¡Qué bueno! ¡Esta es nuestra oportunidad! 
 
    Le abrazó y le besó antes de marcharse. El chico abrió el coche con la llave y se metió en el asiento trasero, junto a la niña. 
 
    –Tu mamá es la mamá más valiente del mundo –le dijo a Valeria. 
 
    –¿Por qué no vas tú y se queda ella conmigo? –le contestó preocupada la pequeña. 
 
    –Porque ella es mucho más fuerte y valiente que yo, pero yo voy a cuidar de ti mientras ella vuelve. 
 
    La niña no se dejó convencer tan fácil como su madre, pero estaba aterrorizada y necesitaba sentirse protegida. Abrió los brazos y se lanzó hacia el chico en busca de consuelo. Él la recibió con un beso en la frente y la acomodó en sus brazos mientras observaba a un lado y a otro. Por desgracia, desde la cochera, no podía ver nada. 
 
      
 
    Dana llegó a la altura de la puerta. Estaba mucho más tranquila que cuando su hija estaba con ella, ahora solo tenía que protegerse a sí misma. La puerta estaba entreabierta, un claro signo de allanamiento, y había sangre en el cristal. La empujó muy despacio, entrando en la cocina. Todo parecía normal, salvo algunas gotas de sangre en el suelo. Miró hacia un lado y hacia otro, allí no había nadie, no había nada extraño. Siguió con la vista el camino de la sangre, que llevaba directamente a la isla de la cocina. A la altura de un pequeño charco rojo, sobre la isla, había una nota de papel. Aún permanecían cerca las copas de vino de la noche anterior, una llena y la otra vacía y con marcas de unos dedos ensangrentados. Pero no había ni rastro de la botella. Se acercó y leyó la nota manuscrita con un bolígrafo azul. 
 
    Al anochecer donde Peter Smith. Espero que lo recuerdes. 
 
      
 
    Se estremeció al leerla. Por supuesto que conservaba el recuerdo sobre Peter Smith, algo que solo conocían Thomas y ella. Ya no tenía ninguna duda, Anane había vuelto en otro cuerpo pero acumulaba también los recuerdos de su exnovio. Tiró la nota a la basura y se asomó al salón, sin encontrar a nadie. Subió a las habitaciones buscando tras las cortinas y debajo de las camas, pero muy deprisa para poder volver con Valeria cuanto antes. No encontró a nadie, así que salió corriendo hacia el coche para asegurarse de que su hija estaba bien. Abrió la puerta de atrás desesperadamente y la abrazó. 
 
    –¿Estás bien, cariño? 
 
    –Sí, mami. ¿Hay alguien en casa? 
 
    –No, mi amor, no hay nadie –le contestó para su tranquilidad, sacándola del vehículo. 
 
    –¿Qué has visto? –le preguntó Eugene. 
 
    Dana se limitó a hacerle un gesto girando el dedo índice para indicarle que más tarde hablarían. 
 
    –Vamos dentro, cielo, que vas a dormir una pequeña siestecita, ¿vale? ¿Estás cansada? 
 
    –No... bueno, un poco –le contestó con desgana. 
 
    Los tres entraron a casa por la cocina, Dana siempre procurando que la niña no viera la sangre. Eugene decidió buscar más exhaustivamente por si veía algo extraño, mientras que su amiga acostaba a la pequeña. Investigó por todo el salón, detrás del sofá, la cortina, los muebles, detrás de la puerta, no parecía haber nadie. En la cocina tampoco, además no había muchos sitios donde esconderse. Miró en armarios y bajo las camas mientras la niña se lavaba los dientes en el aseo con su madre, no encontró a nadie. Finalmente se sentó en el salón, donde se quedó mirando a través de la ventana. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando vio la pequeña caseta al final del jardín trasero. No se había acordado del cobertizo, donde aún estaría seguramente el cuerpo de Thomas. Pero no tuvo valor para ir a echarle un vistazo. 
 
      
 
    No tardó demasiado en aparecer Dana por el pasillo, así que se incorporó. 
 
    –¿Está dormida? –le preguntó. 
 
    –No he podido hacer que duerma, está muy nerviosa. Seguramente no tardará en llamarme, está muy asustada por todo. 
 
    –Normal, desde anoche todo es bastante raro –comprendió el chico. 
 
    –Anane me dejó una nota, quiere verme a solas. Al atardecer en el Lago de Eagle Creek. 
 
    –Eso está a veinte kilómetros de aquí. ¿Por qué ahí? 
 
    –Era un lugar especial para Thomas. No sé qué pretende, pero no tengo opción. 
 
    –Llévate las jeringuillas –le sugirió el chico. 
 
    –Claro. Un cuchillo también –contestó adentrándose en la cocina. 
 
    Dana se giró mientras Eugene se acercaba. 
 
    –Vosotros tenéis que largaros de aquí, y tienes que llevarte a mi madre –le dijo la chica –. No sé si pretende alejarme de vosotros para que no pueda defenderos, por si acaso tenéis que marcharos y no podéis quedaros ni aquí, ni en tu casa ni en la de mi madre, ¿de acuerdo? 
 
    –Sí, claro, tienes razón. No te preocupes por nosotros, podemos cuidarnos, estaremos bien escondidos. 
 
    –Y si me pasara algo... –comenzó diciendo antes de que sus ojos se llenaran de lágrimas. 
 
    –¡Shhh! –le intentó tranquilizar Eugene –. No te va a pasar nada, eres muy fuerte. Estoy seguro de que podrás con él. 
 
    Un pequeño silencio se hizo cuando de repente se escuchó un grito. 
 
    –¡Mami! –el desgarrador alarido de la niña retumbó en toda la casa. 
 
    –¡Cariño! –contestó Dana, corriendo hacia su dormitorio al final del pasillo. 
 
    Cada paso se le hacía eterno, el corazón se le aceleró. Corrió todo lo que pudo, abriendo la puerta velozmente. 
 
    –¡Mami tengo miedo! –dijo la chiquilla al ver aparecer a su madre. 
 
    Ella corrió a abrazarla. 
 
    –¿Estás bien, mi amor? 
 
    –Tengo miedo, no quiero dormir, quiero estar contigo. 
 
    –Ya estoy aquí contigo, mi vida. No temas, ya estoy aquí contigo. 
 
    Apareció Eugene por la puerta, sobresaltado también, pero se tranquilizó al ver la escena. Dana conocía bien a su hija, era cuestión de minutos que sufriera alguna pesadilla. 
 
    –Escucha, cariño, mamá tiene que ir un momento a la policía para contarles lo que ha pasado, pero es muy aburrido y yo quiero que te diviertas hoy. ¿Te parece bien quedarte con Eugene y con la abuela y tomaros un helado? 
 
    –Pero yo quiero estar contigo, mami –le protestó con tono quejumbroso. 
 
    –Estaré con vosotros en seguida, te lo prometo. Y mientras llego, seguro que lo pasaréis muy bien y haréis a la abuela muy feliz. 
 
    La pobre madre no tuvo más remedio que mentirle. No podía decirle que se iba para, seguramente, batirse en duelo con un demonio. 
 
    –¿Por qué estás llorando? –observó la criatura. 
 
    –¡Porque te quiero mucho y quiero que seas siempre muy feliz! 
 
    –Yo a ti también te quiero mucho mamá. ¿Me prometes que vendrás pronto con nosotros? –su voz sonaba tan inocente que incluso Eugene sollozó. 
 
    –¡Claro! ¡Estaré con vosotros antes de que empecéis con el segundo helado! 
 
    –¡Ala! ¿Puedo tomar dos hoy? –le contestó Valeria visiblemente emocionada. 
 
    –Sí, mi vida. Hoy has sido súper valiente, y por eso puedes tomar dos helados. Pero solo hoy, ¿vale? 
 
    –¡Gracias, mami! –le chilló con un fuerte abrazo. 
 
    Eugene cogió de la mano a la niña, cogió la sillita del coche de Dana, y se fueron rumbo a casa de la abuela. Dana ojeó su vestidor para ponerse algo más cómodo, unas deportivas y un chándal en tonos oscuros. No quiso ponerse nada llamativo. Soltó su trenza un tanto deshilachada para volver a ponérsela bien. Los mechones plateados dibujaban unas ondas pálidas que abrazaban el tercer mechón negro durante el recorrido de la trenza hasta la parte media de la espalda. Siempre fue su peculiaridad, su identidad, y Cire le debía a Dana ese homenaje. Una vez lista, cogió las llaves del coche, respiró hondo y se encaminó al garaje. 
 
      
 
      
 
    El tono del móvil interrumpió a Helen mientras arreglaba la cocina tras la comida familiar. Sonreía mientras terminaba de limpiarlo todo, había sido un día especial para ella, y no dejaba de pensar en qué llevaría a la casa de su hija y su nieta. Lógicamente, no podía llevarlo todo, así que solo escogería la ropa de temporada que más le gustara para pasar allí el tiempo que Dana y Eugene necesitaran. Arrebatada de sus pensamientos, descolgó el teléfono tras secar sus manos con un trapo y mirar quién llamaba. 
 
    –¡Hola, Eugene! –contestó alegremente. 
 
    –Buenas tardes, Helen. Sé que es un poco precipitado, pero hemos pensado que, mientras Dana hace unas gestiones para el tema de la casa, tal vez te gustaría tomar un helado con Valeria y conmigo. ¿Qué me dices? 
 
    –Pues... –titubeó un momento ante la propuesta tan inesperada –. ¿No hace mucho frío para un helado? –Helen no pudo contener su instinto de preocupación. 
 
    –¡Qué va! Hace una tarde estupenda, y a Valeria le hace muchísima ilusión. 
 
    –Venga, está bien, me apunto –contestó con una gran sonrisa finalmente. 
 
    Aunque su mente estuviera haciendo las maletas, no podía rechazar pasar la tarde con su nieta, era lo que más deseaba. A pesar de pillarla por sorpresa, solo necesitó un breve instante para reaccionar y darse cuenta de que tenía la oportunidad de disfrutar aún más a su nieta en un día en el que necesitaba la mejor compañía. Así que salió de la cocina y se dispuso a arreglarse para cuando llegaran a recogerla. 
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    Tras veinte minutos de conducción por la I–74, Dana llegaba a la Reserva Natural de Eagle Creek por la W 56th St. Era un paraje natural extraordinario, con bosques frondosos y muy pocas viviendas. Por lo general, todos los lagos que rodeaban la gran ciudad de Indianápolis estaban sobreexplotados de urbanizaciones y casas, pero ese lugar era todo lo contrario. Pocas personas y mucha, muchísima naturaleza. 
 
    Llegó a Bay Landing Dr. y atravesó el lago por una carretera de cuatro carriles que parecía flotar sobre el agua. Al final del recorrido, se estrechaba dejando paso a un solo coche en cada sentido, pero no parecía que mucha gente estuviera interesada en pasear por allí, ya que apenas había tráfico. A pesar de que aquel bosque contaba con un aparcamiento al margen de la carretera, la chica pensó que sería un blanco demasiado fácil y que era mejor aparcar en cualquier otro lugar. Ella misma se percató de que quizás estaba exagerando un poco, pero se sentía más segura tomando todo tipo de precauciones. Quiso adentrarse en Sunnyhill Rd., pero prefirió no llamar la atención conduciendo en una vía de servicio que no permite el paso de vehículos. Giró en Bay Colony Ln. y aparcó su coche junto a la entrada de una vivienda. Aún le quedaba más de un kilómetro de caminata, así que era mejor no irse más lejos de allí. 
 
    Anduvo a pie por la vía de servicio. Estaba cayendo el sol, pero aún era todo muy visible. Por si acaso, comprobó que le quedaba batería en el teléfono por si tenía que usar la linterna, y que llevaba consigo un cuchillo y las dos jeringuillas que le había proporcionado Eugene. La luna en cuarto creciente, muy cerca de llegar a la fase de Luna Llena, comenzaba a mostrar su presencia. Su luz quizás le ayudaría a afrontar la oscuridad de la noche. Cuando hubo recorrido unos trescientos metros, se detuvo y miró a su alrededor. Muchísimos árboles rodeaban el camino que seguía, era demasiado sencillo tenderle una emboscada en cualquier punto del camino. Anane sabía que tenía que pasar por allí para llegar al punto donde habían quedado. A toda prisa, salió del camino y se adentró en el bosque, pasando junto al campo de golf que había en la zona. Siguió avanzando, haciendo el menor ruido posible, pero dándose prisa para que no oscureciera del todo. Se sobresaltó al escuchar un par de voces varoniles provenientes del verde césped del club, y con el crujir de algunas ramas secas por el correteo intermitente de ardillas y conejos. Comenzó a sentirse un poco acalorada, pero no se despojó de ninguna capa de ropa. 
 
    Ese intenso miedo le hizo pensar lo mucho que apreciaba la vida que estaba viviendo. Sabía que podía volver en caso de que el grigori la matara, pero su vida ya no sería igual. No tendría a Helen ni a Miranda, Eugene no la miraría de la misma forma, y por supuesto, desconocía cómo podría ser la reacción de Valeria. No quería dejar el cuerpo de Dana bajo ningún concepto. De ahí su enorme temor a perder la vida que llevaba construyendo esos años. 
 
    Llegó a la altura de una especie de almacén, no tenía muy claro lo que era aquel lugar, pero sabía que en ese momento tenía que adentrarse aún más en el bosque, hacia su derecha. De continuar, llegaría al campo de golf, pero ella buscaba un lugar muy concreto cuya ubicación recordaba vivamente, a pesar de no haber sido la propia Cire quien viviera la experiencia que allí tuvo lugar. Se introdujo sin miramientos en el bosque cada vez más oscuro y más tenebroso, y caminó ciento ochenta metros hasta dar con una zona más despoblada. Miró a su alrededor, intentando adelantarse a su adversario. Pero era inútil. Estuviera donde estuviera, tenía una gran ventaja sobre ella. Sobre todo si portaba algún tipo de arma. Escuchó un ruido y reculó, se escondió detrás de un árbol, justo antes de la zona despoblada. Estaba indecisa, no sabía si gritar para intimidar un poco a Anane, o si volver pensando en salvar su vida. Pero Helen no merecía morir. Tampoco lo merecía Frank y aún se culpaba. Después de varios segundos de un silencio absoluto, al tiempo que resonaba en el claro del bosque el potente ululato de un búho, Dana echó a correr.  
 
    Cruzó el descampado, literalmente, como alma que lleva el diablo, sin dejar de mirar hacia el frente, lamentando el ruido que hacían sus deportivas a cada paso, y sin mirar atrás. En menos de un minuto de sprint ya podía avistar la orilla del lago, sintiéndose protegida de nuevo al abrigo de los árboles del otro lado del claro. Se apoyó en uno de ellos muy concreto, uno que estaba junto a un pequeño y fino riachuelo. Palpó el tronco del árbol hasta notar una marca circular a la altura de su hombro. Ese era el lugar, pero no había nadie. No estaba decepcionada, pero sí intranquila. 
 
    –¡Anane! –exclamó –. ¡Aquí me tienes! ¡Muéstrate! 
 
    No obtuvo respuesta. Por un momento dudó de si sería atacada en ese mismo instante, o si era una distracción, o cualquier otra trampa que el demonio pudiera tenderle. Pero no habría forma de saberlo, necesitaba una respuesta por su parte. 
 
    –¡Anane, vamos! ¡Déjate de jueguecitos! 
 
    Una tos quejumbrosa se escuchó un par de árboles más adelante. Dana se asomó, y pudo distinguir la figura de alguien sentado sobre un tronco caído. Pero no se movía, permanecía inmóvil. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pensando que tal vez llegaba tarde y era la figura de Helen moribunda. Decidió acercarse con mucha precaución, mientras sacaba de su bolsillo el cuchillo. Tras los primeros pasos confirmó que se trataba de un hombre entrado en años y bastante exhausto. Pasito a pasito, se acercaba a él cuando de repente, una luz le cegó. 
 
    –Ya era hora, Cire –le dijo el hombre apuntándola con el flash de su teléfono –. Unos minutos más y sería demasiado tarde. 
 
    Dana se tapó los ojos y corrió a protegerse tras otro árbol. El flash le había cegado y no podía ver con claridad. Sin embargo, no escuchaba sonido alguno, no parecía que Anane se hubiera levantado. 
 
    –No te escondas, mírame –le ordenó el demonio. 
 
    Dana salió de la protección del árbol ya que Anane se estaba apuntando a sí mismo con la luz del teléfono. Vio a un hombre de avanzada edad, con mucha sangre a su alrededor. 
 
    –¿Crees que puedo hacer algo contigo en este cuerpo? ¡Soy un viejo! ¡Y estoy malherido! Me cuesta incluso mantener esta conversación, así que vamos al grano. 
 
    Dana le observó atentamente. Tenía razón, no podía tener muchas fuerzas después de llevar horas perdiendo sangre y menos aún a esa edad. Apenas tenía pelo, estaba muy delgado y tenía la camisa rota. Desconfiaba de aquel demonio por completo, así que no dejaba de preguntarse el por qué de presentarse a una supuesta lucha entre demonios, con tanta violencia y descontrol, con un aspecto tan vulnerable? 
 
    –¿Recuerdas este lugar? –le preguntó Anane con la voz rasgada, sacándola de sus pensamientos. 
 
    –Sí –Dana no quería darle conversación, solo quería terminar con ese mal rato lo antes posible. 
 
    –Aquí firmó tu querida Dana su viaje al infierno. Pero eso ya lo sabes. 
 
    –Ya lo sé. ¿Qué te pasa? ¿Hemos venido de picnic? ¿Qué pretendes? –necesitaba imperiosamente una respuesta a lo que estaba ocurriendo, y no quería dar lugar a que Anane perdiera la vida y volviera en un cuerpo más fuerte. 
 
    –Solo quiero charlar. Recordar con cuánto esfuerzo cavaron un profundo agujero entre Thomas y ella para enterrar ese cuerpo. 
 
    –Yo no tengo ganas de hablar de eso. 
 
    –Vamos, relájate. Eres un demonio, ¿no me digas que no sonríes al recordar aquella historia? Cómo cavaron un metro y medio hacia abajo, cómo descuartizaron el cuerpo ¡Nada más y nada menos que con un hacha! –comenzó a reírse pero la tos le impidió continuar –. ¿Crees que seguirán los restos aquí abajo?  
 
    Comenzó a golpear el suelo débilmente con sus zapatos. 
 
    –¡Peeeter! –llamaba con sarcasmo y con escasa fuerza en la voz –. ¡Peeeter! Hemos vuelto, tío. 
 
    –¡Déjalo ya! –le pedía ella, aunque dibujó una pequeña sonrisa con la burla de Anane. Sus sentimientos y sus instintos mezclados eran un cóctel muy difícil de digerir. 
 
    –Intentó abusar de ti. ¡Pobre idiota! Intentó violarte el muy cabrón. 
 
    –Sabes que no fue así, solo intentó darme un beso. 
 
    –¡Intentó violarte! –interrumpió repentinamente el grigori –. Y yo lo impedí –el anciano hablaba como si fuera el mismísimo Thomas. 
 
    –Le golpeaste con el casco de tu moto seis veces. Todo porque el pobre chaval estaba enamorado de la persona equivocada. Te pasaste muchísimo. 
 
    –Y luego tú cogiste mi navaja y se la clavaste en el pecho tres veces más mientras se desangraba, si no recuerdo mal. 
 
    –Me asusté. Me asustaste tú. Él era inofensivo. Pero tuve miedo, no parabas de gritarme que lo matara, que iba a violarme. 
 
    El anciano se tomó un respiro. 
 
    –Sé que te miras al espejo cada vez que te desnudas, buscando nuestro tatuaje. 
 
    La chica guardó silencio. El grigori tenía razón. 
 
    –Nos hicimos juntos esa marca para no olvidar jamás que esa noche nos unió para siempre –continuó –. Nueve flechas, seis por mis golpes y tres por tus puñaladas. 
 
    –Me lo hice para no olvidar que todo tiene consecuencias –le aclaró ella –. Por culpa de aquello nunca tuve valor para dejarte. 
 
    –Siempre le faltó personalidad a tu pobre chica, Cire. Siempre tan sensible e indecisa. Una mente demasiado débil para un embustero manipulador como Thomas. 
 
    Dejar de hablar en primera persona y recordar que ellos no eran realmente ni Dana ni su novio despertó a la chica, que hasta ese momento estaba sumida en recuerdos. 
 
    –Acabemos con esto. Yo no soy ella, tú no eres él. Dime de una maldita vez qué quieres –la chica cortó la conversación –. No he venido para estar de cháchara. 
 
    Dana reaccionó a la conversación, se detuvo y analizó la situación. Ese momento era ideal para asaltar al indefenso anciano e inyectarle una de las jeringuillas de Eugene. Comenzó a acercarse poco a poco. 
 
    –¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! –le contestó el hombre a modo de negación. 
 
    Con esfuerzo y dolor, sacó la navaja que le habían clavado en el costado y se la puso él mismo al cuello. La herida comenzó a emanar sangre a una mayor velocidad. 
 
    –No des un paso más, o me mato aquí mismo. ¡Y volveré para destrozarte la vida! ¡Lo sabes muy bien! –el tono serio y amenazante interrumpió los modales jocosos que había mostrado hasta ese momento –. Ahora dispones de menos tiempo, por tramposa. 
 
    Dana se quedó paralizada, sin mover un músculo. 
 
    –Quiero ofrecerte un trato –le dijo el demonio con un tono apagado–. Haz algo por mí, y yo olvidaré todo lo que me has hecho hasta ahora. 
 
    Dana puso atención, intrigada. El grigori no era alguien en cuyas intenciones se pudiera confiar, ni creer sus palabras, pero se jugaba mucho y tenía que saber jugar bien sus cartas para salir bien parada de aquella desagradable situación. 
 
    –¿Qué quieres? –le preguntó escuetamente. 
 
    –Muy simple. Quiero que mates a una persona, la persona más influyente a tu alcance –se detuvo para tomar aire, con alguna dificultad –. Que la asfixies para que yo pueda ocupar su cuerpo. 
 
    –¿Que quieres que haga qué? –le replicó incrédula rápidamente. 
 
    Anane hizo un gesto de desaprobación. 
 
    –Vamos a ver si me explico mejor. Quiero que asfixies al arzobispo de la Archidiócesis de Indianápolis, David Capprice, después de la misa de mañana. –le respondió con inquina –. ¿Lo has entendido ahora? 
 
    –¿Estás loco? –los ojos azules de Dana permanecían abiertos de par en par. 
 
    –¡Vamos! ¡No te estoy pidiendo que mates al Papa! Solo al arzobispo, nada más –le dijo con tono sarcástico. 
 
    –No puedo hacerlo, no puedo matar a una persona tan importante para la Iglesia. Podría alterar el equilibrio más de lo que lo estamos alterando con solo estar aquí, eso podría delatarnos. 
 
    –Ese es tu problema –replicó tosiendo. 
 
    Con tal cantidad de sangre perdida, se le hacía muy difícil mantener la postura sentado. No le quedaba mucho tiempo. 
 
    –Además, eres idiota. Su alma irá al cielo, es un arzobispo. El canal de energía no irá al infierno. 
 
    El anciano no pudo reprimir las carcajadas, perdiendo sangre abruptamente por el costado con cada una de ellas. Tuvo que realizar un gran esfuerzo para controlarse y continuar respirando después de tan intensa risa. Dana comprendió que ese hombre no debía ser trigo limpio. 
 
    –¡David Capprice al cielo, esa sí que es buena! –dijo ahogadamente Anane. 
 
    –¿Es un hombre corrupto? 
 
    –Déjame los detalles a mí –le contestó levantando la cabeza –. Tú solo obedece. 
 
    –No voy a hacer eso, me niego. Es una sentencia para mí, se romperá el equilibrio, me pondré al descubierto. Y a ti también. 
 
    –¡Eso no lo sabes! –espetó con una profunda tos ensangrentada –. Venga, no te hagas la tonta. Si no lo haces volveré a por esa preciosa familia humana que tienes –apenas pudo pronunciar la frase completa. 
 
    Dana sopesó un momento sus opciones. Estaba segura de que ese acto alteraría el equilibrio entre el bien y el mal hasta delatarles. Era demasiado arriesgado. Pero tampoco podía permitir que le pasara nada malo a su familia. 
 
    –¿Y qué harás cuando ocupes su cuerpo? 
 
    –Eso es cosa mía –acertó a contestar después de un tiempo tomando aire, su fragilidad era cada vez más extrema. 
 
    –Y supongo que estarás observando, ¿no? 
 
    –Lo harás después de la misa de las 20h. –se detuvo un tiempo para tomar aire –. Cuando vuelva a casa de noche estará solo. –de nuevo, una pausa –. Y por supuesto que estaré observando. 
 
    Mientras tosía después del importante esfuerzo de contarle el plan, hubo un silencio que a Dana le pareció eterno. 
 
    –No sé si te has dado cuenta de que no tengo toda la noche –le dijo burlón mientras caía de rodillas sobre el suelo. 
 
    –De acuerdo –contestó la chica después de pensar un rato –. Si me dejas en paz para siempre, lo haré. 
 
    El grigori quiso reír, pero solo consiguió toser más. Al menos consiguió esbozar una pequeña sonrisa. Reunión todas sus fuerzas para darle una advertencia final. 
 
    –Te estaré vigilando, Cire. Desde el infierno o desde la Tierra, te estaré vigilando. No me verás, pero yo a ti si –le dijo con tono amenazante –.  
 
    Balbuceó algo más, pero Dana no llegó a comprenderlo. El anciano, moribundo, hundió el cuchillo en su garganta, inundando de sangre el cuello y posando su torso sobre el suelo. Desesperadamente, Dana corrió a socorrerle tratando de evitar su muerte, apretando las heridas con sus manos para impedir que se desangrara aún más, pero sabía que era inútil. Nada podía salvarle en esa situación, esas hemorragias eran imposibles de detener. Su vida habría llegado a su fin en muy pocos segundos. Miró hacia arriba, a las copas de los árboles, mientras la frustración y el cansancio empezaban a pesar sobre sus hombros. No tuvo fuerzas ni ánimo para gritar, simplemente lloró. Su mundo se derrumbaba. 
 
      
 
      
 
    A pesar de las risas de Valeria y el buen humor de Helen, Eugene estaba ausente. Sin dejar de mirar su teléfono sentía como pasaba el tiempo y la espera de noticias se le hacía eterna. No podía evadirse de su intensa preocupación. En su mente no cesaba de imaginar la difícil situación que sería no volver a ver a Dana con vida. Cire podría volver, pero qué trauma supondría para esa hija y esa madre su pérdida. Cómo tendría que explicarle lo sucedido, cómo tendrían que afrontar la realidad. O quizás sería mejor que Cire no volviera por allí y dejar que asuman la muerte de Dana como la de una persona normal, pero justo en ese momento, coincidiendo con el aniversario de Frank, esa familia tendría muy difícil recuperarse de tan nefasto destino. Era todo demasiado complejo, era todo tan difícil de gestionar, y después de tanto pensar y volver a mirar el teléfono, el reloj solo había sumado un minuto más. Desesperante. Decidió enviarle un mensaje, aunque solo fuera por ver si su teléfono estaba encendido. Quizás sería una señal de que todo sigue bien. Envió el mensaje, pero no se marcaba como recibido. Tal vez se había roto el teléfono en la lucha. O ese maldito demonio la había matado. Era incapaz de reconocer que todas aquellas elucubraciones eran irracionales, nada de aquello tenía verdadero sentido. Y de repente, se marcó el mensaje como recibido. El teléfono estaba activo. Y respiró aliviado, a pesar de seguir sin noticias de ella. 
 
      
 
      
 
    La joven volvió a pie tras su encuentro con Anane, en esta ocasión por el sendero. Ya no escuchó las voces de aquellos hombres en el campo de golf. A pesar de que ya había anochecido, todo se hacía bastante visible por la brillante luna casi llena de aquella noche, tal y como imaginó cuando recorría el camino en sentido contrario. Deambuló cabizbaja y triste hasta llegar al coche, cuando vio una llamada perdida de Eugene y un mensaje. 
 
    Por favor, necesito saber de ti. Llámame. 
 
    Desanimada por lo acontecido, obedeció y le llamó para avisarle de que estaba bien y también de que iba de camino.  
 
    –¿Pero ha salido todo bien? –dijo haciéndole señas a Helen. 
 
    Obviamente, para Helen aquella conversación trataba sobre las gestiones de la casa. Eugene puso especial atención en esa charla para no decir nada fuera de lo común. 
 
    –No, estamos en el mismo punto, no ha sido lo que imaginábamos – Dana tampoco quiso especificar por teléfono–. Ahora te lo cuento todo, diles a las chicas que llego en un momento. 
 
    A pesar de comunicarle que no había ningún avance positivo, pudo notar la alegría de Eugene en su voz. Se dio cuenta de lo terriblemente asustado que debía estar ante la idea de perderla, ya que no dio importancia a nada más, ni siquiera al hecho de que no hubiera novedades. Por él, por su niña, por su familia, Dana sentía que tenía que seguir luchando, que merecería la pena. 
 
    Al llegar al coche cambió su semblante, era el momento de sonreír y de estar con las personas que más quería. Necesitaba desconectar un poco y asimilar bien lo que había ocurrido. El tiempo para tomar una decisión corría en su contra, pero por otro lado, tenía toda la noche y toda la mañana para pensar qué hacer. 
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    Después de una agradable velada donde Valeria disfrutó de dos helados, Dana y la niña llevaron a Helen a casa. La mujer les agradeció el rato que había compartido con su nieta y su hija, y se adentró en su casa. Tuvo un breve recuerdo para Frank, a quien echaba muchísimo de menos y con quien acostumbraba a hablar cuando estaba a solas. 
 
    –Hoy habrías sido muy feliz, cariño –susurró con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Las dos fueron a casa, donde les esperaba Eugene que había pasado por su apartamento a coger ropa limpia. Era algo tarde, así que Dana no tardó en acostar a la pequeña y volver a la cocina, donde le esperaba su chico. Preferían hablar allí, porque el salón estaba abierto hacia el pasillo y sus voces retumbarían, molestando a Valeria. La cocina era el mejor lugar para tener conversaciones íntimas. 
 
    Dana tuvo primero que tranquilizar al chico, que aunque sabía que todavía no estaban en peligro, le costaba confiar en aquel demonio. La joven le contó con mucho más detalle su encuentro con el grigori, aunque evitó hablar del desagradable incidente con Peter Smith. Eugene escuchó atentamente, no dando crédito a la petición del demonio. 
 
    –¿Y si no lo haces? –le sugirió. 
 
    –Me va a estar observando, ¿qué no has entendido? No puedo olvidarlo sin más, vendrá a por vosotros. 
 
    –¿Y cómo piensas hacerlo? No será difícil acercarte a él, pero tener que asfixiarle sin que te vea nadie es un poco chungo, ¿no? 
 
    –¡Eugene! ¡No pienso hacerlo! –le contestó tajante –. Eso echaría por tierra todo mi esfuerzo y, además, seguramente desequilibraría la balanza tanto que me pillarían en seguida. 
 
    –¡Vale, vale! Perdón, no lo he pensado. Estoy muy nervioso, hablo por hablar. 
 
    –Pues así no me ayudas, piensa un poco, por favor. 
 
    –No es un santo, según ha dicho ese cabrón. Parece que está seguro de que irá al infierno, y seguro que conoce bien su vida y sus actos. Si acabas con él, quizás le estás haciendo un favor al cielo, o al bien o como sea. 
 
    –Es un asesinato. Nadie merece un asesinato, no a los ojos de Dios. Esa acción es la peor infracción de la ley divina. A mí no me afecta, ya estoy maldita, soy de hecho mal puro, pero afectará mucho al equilibrio, me da miedo, por muy mal hombre que sea. Nosotros no somos nadie para juzgar, ni mucho menos para decidir quién merece vivir o morir. 
 
    Estuvieron un rato en silencio cuando la chica se derrumbó postrándose de rodillas en el suelo. Él corrió a abrazarla con rapidez. 
 
    –No puedo hacerlo –le dijo sollozando –, pero tengo que hacerlo, es la única forma de protegeros. 
 
    La joven lloró en los hombros del chico que siempre había estado a su lado desde que habitó el cuerpo de Dana. Gracias a su forma de ser, su apoyo y su cariño, siempre había un rayito de esperanza. Pero en aquella ocasión todo parecía perdido. Eugene la separó con las manos en sus hombros y la miró intensamente a sus ojos azules repletos de lágrimas y acarició su cabeza y su pelo negro y plateado que había dejado suelto al entrar en la cocina. 
 
    –Vamos a salir de esta juntos, mi amor –le dijo suave y tiernamente, pero con confianza –. Quizás alguien nos pueda ayudar. Mañana iré a devolverle un libro al padre Edward, un libro que me prestó hace cinco años –dijo con una pequeña mueca. 
 
    Dana miró al chico con un gesto de preocupación. No quería que le tomaran por loco, y tampoco tenía claro cómo podría un sacerdote ayudar. Tendría que contarle toda su historia, y el sacerdote tendría que creerla de punta a punta. No era algo demasiado probable. Pero por desgracia, no tenía muchas alternativas. Finalmente asintió. 
 
    –Esta noche pensaré cómo explicárselo todo, confía en mí. 
 
    La actitud segura de Eugene en aquel momento fue un bálsamo perfecto para ella, que sintió un alivio inesperado. Fue muy reconfortante el discurso de ánimo y la fortaleza que imprimió al mensaje. Se sintió muy afortunada de disfrutar la vida de alguien como Dana. Finalmente, cerró los ojos al percibir el tacto de los dedos de su chico sobre su cabeza y su pelo. Deseó que aquel momento no terminase nunca.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Eugene se presentaba en la puerta de la Iglesia Católica de Santa María mucho tiempo después de ir allí por primera vez. Se preguntaba si habría cambiado algo, si el padre Edward seguiría allí, y si se acordaría de él y del libro que le prestó. Sentía un poco de vergüenza por no haberlo devuelto durante tantos años. Sin más dilación, entró en la Iglesia y anduvo hasta la puerta ubicada al final de la nave lateral. Observó pocos cambios en la decoración, quizás algún detalle residual de la pandemia que tuvo lugar tres años atrás, como el gel hidroalcohólico en la entrada, los bancos un poco más separados o los carteles que recomendaba la utilización de mascarilla, si bien ya no era obligatoria y casi nadie la llevaba. Atravesó el pasillo en busca de la oficina del sacerdote, cuya puerta golpeó con los nudillos de forma tímida, anhelando que el entregado padre estuviera allí un sábado por la mañana. 
 
    –¡Adelante! –se escuchó. 
 
    No llegó a distinguir la voz, pero no podía pretender recordar la voz de una persona con la que había hablado solamente una vez un lustro atrás. Así que abrió la puerta y se encaminó al interior. La coronilla despejada y las gafas de un hombre mayor leyendo un libro en su escritorio les resultaron muy familiares. 
 
    –Buenos días, padre –saludó cortésmente. 
 
    –Buenos días, ¿qué se le ofrece? 
 
    Eugene no recordaba muchos detalles de la primera vez que habló con el padre Edward más allá de lo que consideró muy importante. Pero con esa forma de saludar le sobrevino un recuerdo de aquella ocasión.  
 
    –Verá, he venido a devolverle un libro que me prestó hace un tiempo. 
 
    –Puede acercarse, por favor –le pidió levantando la cabeza y mirando al chico. 
 
    Eugene se acercó lentamente levantando y mostrando el libro a media altura. 
 
    –¡Oh, sí! –exclamó con visible ilusión –. El balance de la energía. No estaba seguro de si volvería a verlo. 
 
    Eugene comprendió que esa insinuación se la tenía bien merecida, así que no replicó. 
 
    –Le pido disculpas por tardar tanto en traerlo. La pandemia me tuvo encerrado en casa mucho tiempo y... –se quedó en blanco pensando en alguna excusa que poner para justificarse. 
 
    –No se preocupe –el sacerdote no tardó en mostrar un lado amable y cordial –. Es comprensible, además tengo muchos libros, aunque este me gusta especialmente y no quería perderlo. Gracias por traerlo de vuelta. 
 
    –¡Oh, no! Gracias a usted. 
 
    –Y dígame... –se quedó en silencio sin poder recordar el nombre del chico. 
 
    –Eugene. Eugene Rush. 
 
    –Bien, Sr. Rush, ¿resolvió sus dudas? 
 
    Eugene no quería reconocer que solamente lo había ojeado. Por pereza no le prestó demasiada atención al conjunto del libro y se centró solo en lo que coincidía con la historia de Dana. Dado que se basaba en teorías y él tenía a un demonio de verdad que le podía explicar todo con mayor precisión y detalle, no consideró relevante la mayoría del contenido, aunque curiosamente las teorías que leyó en él no distaban mucho de las explicaciones de Cire. De repente, pensó que aquella sería una buena baza para que se conocieran y para contarle su historia. 
 
    –No, padre Edward. No ha resuelto todas mis dudas, mi situación es algo más complicada. 
 
    –¿Qué le ocurre, si no es mucho preguntar? –el cura tenía un especial interés en ese tema, y sentía una enorme curiosidad –. Siéntese, por favor. 
 
    El chico obedeció y se sentó frente a él. Pudo observar la ferviente curiosidad del hombre por la expresión de su rostro. 
 
    –Voy a serle totalmente sincero, padre. Esto le va a sonar a disparate, pero no sé qué hacer ni cómo actuar. He preferido venir solo, pero todo lo que le voy a contar es sobre mi pareja. 
 
    Eugene le contó todo lo que le había dicho Dana y los sucesos que habían acontecido con Anane. En algunos momentos del relato fue interrumpido por el sacerdote, quien parecía estar empapándose de toda la historia. Finalmente decidió omitir la petición que le había hecho el demonio a la chica, antes quería asegurarse de que el padre Edward creía todo lo que le había contado. Así que solo le dijo que se encontraban ante una persecución eterna contra un grigori. 
 
    –Joven, lo que usted me ha contado es demencial y apasionante. Si se trata de una broma, no le veo la gracia por ningún sitio y además, iré a la policía a denunciarle. 
 
    –¡Le juro que no es broma, padre! ¡Se lo juro! –le contestó nervioso –. Y no hubiera venido a usted a contarle esto si no estuviera desesperado porque entiendo que es una locura, que no me cree y que parece que estoy loco. Pero le juro que le cuento la verdad. Denúncieme si le miento, pero le ruego que intente ayudarme antes. 
 
    –Tengo muchas dudas, me cuesta digerir toda esta información. Como usted comprenderá, lo que me pide es muy delicado. Si está usted en lo cierto, cosa que resulta bastante difícil de creer, también me confirmaría que libros como el que le presté pueden no estar escritos por meras personas que tienen una teoría, sino por ángeles o demonios que han viajado a nuestro mundo y tratan de contarnos cosas que nosotros no tendríamos forma de averiguar. 
 
    Un corto silencio se hizo en el despacho, aunque el joven no podía dejar de mover su pie derecho. En muy pocas ocasiones se había sentido tan nervioso. Comprendió así el interés y el entusiasmo de aquél sacerdote, confirmar esas teorías o la autoría de ese tipo de libros por entes de energía pura (ya fueran ángeles o demonios) supondría la demostración definitiva de la existencia de Dios. 
 
    –Entonces... ¿me cree? –le preguntó el chico esperanzado. 
 
    Un nuevo silencio tuvo lugar mientras el eco del gran despacho hacía resonar la última pregunta. La expresión del sacerdote era desconcertante, un conflicto interno le obligaba a contestar que no por pura lógica, pero si aquello fuera cierto sería una oportunidad única para confirmar al fin el mayor misterio de la historia. Cómo rechazar, por remota que fuera, la posibilidad de ser quien verificase la existencia de Dios, del diablo, de lo divino y lo pagano. 
 
    –¿Puedo conocerla? –le preguntó finalmente el hombre sin disimular en exceso su entusiasmo, pero evitando dar una respuesta a la pregunta de su visitante. 
 
    La intención de Eugene era pedirle al padre Edward un encuentro con ella, pero no se sentía cómodo planteándole esa posibilidad, así que se llenó de esperanza cuando vio que la idea surgió del propio sacerdote. 
 
    –Claro, podría venir con ella sin problema –contestó con una sonrisa bien visible. 
 
    –Bien. Venid a medio día. Hablemos los tres, por favor. Si lo que me has contado es cierto, será un honor charlar con un ente de energía –dudó un instante, pensando que ese ente resultaría ser un demonio –. Obviamente, me gustaría más tener una conversación con un ángel –se atrevió a bromear, lo que le hizo pensar a Eugene que no creía completamente la historia –, pero un demonio también es una ocasión excepcional. 
 
      
 
    Los rayos de sol entraban por la ventana, pero Dana llevaba ya despierta un buen rato. De hecho cuando se levantó Eugene ya estaba despierta, pero se hizo la dormida porque necesitaba ordenar sus pensamientos, y sabía bien que su chico no le iba a dar la paz que necesitaba. El pobre era siempre demasiado protector, preocupado siempre por que todo fuera bien. Dana pensaba que nunca sería completamente feliz porque la vida nunca iba a ser totalmente perfecta, pero esa forma de ser no era fácil de cambiar, era algo que formaba parte de él y que le hacía a la vez insoportable y maravilloso. 
 
    No consiguió trazarse una hoja de ruta. Por más que reflexionaba, no sabía qué pasos dar a continuación. Volver al infierno no era una opción, no podía dejar huérfana a su pobre hija ni podía provocarle semejante dolor a Helen y Miranda, más aún después de ser la razón del asesinato de su padre. Así que las opciones eran pocas, matar al arzobispo de la Archidiócesis de Indianápolis o enfrentarse a Anane. Lo primero no le garantizaba que el grigori cumpliera su palabra, y lo segundo se antojaba complicado sin saber antes su aspecto, y pondría en riesgo a todas las personas que quería. 
 
    Cuando escuchó a Eugene salir de casa, decidió levantarse. Ataviada con una bata fina y unas sandalias color salmón, un aspecto radicalmente opuesto al que se le presupone a un demonio, bajó a la cocina, donde encontró sobre la isla una nota de Eugene: 
 
    Hola, cariño. No podía dormir, he ido a  
 
    ver al padre Edward. Vuelvo en seguida 
 
    «Pensaba que íbamos a ir los dos», dudó. Pero no le dio importancia, casi que mejor estar sola si el grigori tenía los ojos puestos en ella. Se preparó su café. Ciertas costumbres de Dana las conservaba varios años después, como su taza de café largo con espuma de leche por las mañanas, y otras no tanto, como salir a correr a primera hora de la mañana. Pero no había terminado la cafetera de funcionar cuando apareció por las escaleras una niña de ojos verdes y pelo oscuro, vestida aún con un pijama amarillo y azul pastel con un sol y una luna dibujados. 
 
    –¡Mami! –fue la expresión lejana y aguda que sacó a Dana de sus pensamientos. 
 
    –¡Hola, mi amor! –le contestó elevando la voz para que su hija le ubicara en la cocina. 
 
    –¡Buenos días, mami! 
 
    Ambas se fundieron en un tierno abrazo y se miraron a los ojos sonriendo. Después de tantas emociones y momentos vividos esas últimas horas, estaban más unidas que nunca. 
 
    –Voy a prepararte tus cereales, ¿vale? 
 
    –¡Genial! –le contestó la niña. 
 
    Al tiempo que vertía Dana los cereales sobre el bol infantil con un unicornio dibujado, escuchó un coche entrando en la propiedad. Su vello se erizó y se tensaron todos los músculos de su cuerpo. Dio un par de pasos hacia la ventana y se asomó con mucho temor, pero se sintió aliviada al ver el coche de Eugene. Ella misma se contuvo de pensar que hubiera podido morir y Anane ocupara su cuerpo, no podía montar esa escena otra vez y mucho menos delante de su hija. Cerró los ojos, respiró profundamente, y se repitió a sí misma que aquello no podía ser, que era imposible y que no podía dejarse llevar por un pánico sin fundamento. Anane le había encomendado una misión, así que mientras no fueran más tarde de las 20h., no había posibilidades de que algo así tuviera lugar. 
 
    –Cariño, toma tus cereales, échate la leche tú misma –le dijo sacando el cartón de leche y poniéndolo sobre la mesa –. Ha vuelto Eugene y tengo que hablar con él. ¿No te importa, verdad? 
 
    –Hmm, hmm –la niña negó con la cabeza al tiempo que contestaba con la boca cerrada. 
 
    –Hola –le saludó la chica abriendo la puerta. 
 
    Eugene entró con un rostro sonriente, se le notaba muy positivo. 
 
    –¡Hola! –expresó –. ¿Llego a tiempo para desayunar con mis chicas? 
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    Una mujer de mediana salía de la puerta de su edificio en las afueras de la ciudad. A unos cuatrocientos metros estaba la parada de autobús, así que echó a correr a toda prisa al ver que estaba a punto de pasar. Hoy no podía llegar tarde. Vestía un traje de chaqueta elegante y una plaquita identificativa con el logotipo de una marca de cosméticos sobre su nombre.  
 
    Lucy R. 
 
    No dejaba de correr con su enorme bolso de muestras en la mano. «¡Madre mía, madre mía! ¡Qué tarde es!», se lamentaba mientras miraba el reloj. «No voy a llegar a la reunión», no dejaba de pensar. Una de las reuniones más importantes que había tenido, y estaba a punto de retrasarse. Pero de repente se fue deteniendo. Paso a paso, ralentizaba su marcha mientras dejaba caer al suelo su bolso. 
 
    –¡Auxilio! –trató de gritar pero no conseguía que su voz sonara fuera de su pecho. 
 
    Miró alrededor, pero no había casi gente en aquellas calles tan tranquilas. Levantó un poco el brazo, intentó gritar de nuevo, pero no hubo forma de llamar la atención. Después de luchar, se desplomó sobre la acera. 
 
    Unos segundos después, y tras un chasquido que resonó hasta el final de la calle, Lucy se reincorporó. Sacudió su traje, cogió su bolso de muestras y reemprendió su marcha hacia la parada de autobús, esta vez con mucha menos premura. 
 
      
 
      
 
    Dana miraba hacia arriba, observando maravillada la fachada de la Iglesia Católica de Santa María. El cielo despejado hacía las veces de telón azul de fondo para sus majestuosas torres. La curiosidad que le había llevado a invadir cuerpos humanos sedienta de cultura y conocimiento le hacía disfrutar de aquellos pequeños momentos en los que descubría un sentimiento nuevo. En aquel instante, el majestuoso edificio la hipnotizó hasta el punto que Eugene tuvo que interrumpir sus pensamientos. 
 
    –¡Vamos, Dana, no tenemos todo el día! 
 
    –¡Claro, claro! –contestó reemprendiendo la marcha. 
 
    –Sé que te sientes intranquila por Valeria, pero está en casa de tu hermana, ahí Anane no podrá encontrarla. 
 
    –Sí, tienes razón. Una suerte que sea sábado. 
 
    Atravesaron las puertas y el interior le fascinó igualmente. No podía dejar de mirar las ventanas y vidrieras mientras caminaba hacia el crucero. Era una Iglesia modesta, a pesar del gran efecto que había surtido en ella la parte exterior. Pero a esas alturas, su amigo tiraba de ella como si de una niña pequeña se tratara. Atravesaron la puerta que daba acceso al pasillo y, antes de llegar a la oficina del padre Edward, este abrió la puerta. 
 
    –¡Hola, padre! Vengo con Dana –saludó el joven alzando el brazo. 
 
    –Maravilloso –contestó el sacerdote –. ¡Adelante, pasen! 
 
    Eugene entró el despacho como si fuera su propia casa, decidido y firme. En cambio, Dana se mostró más tímida. En ese instante no pudo evitar darse cuenta de que era un demonio visitando un templo sagrado, una morada celestial. La incongruencia de la que estaba formando parte parecía no tener un límite definido, cada situación le parecía más surrealista que la anterior. Lentamente se adentró en la estancia lo justo para cerrar la pesada puerta, pero permaneció lejos del escritorio de trabajo. 
 
    –Por favor, jovencita, acérquese más –le pidió el sacerdote mirándola por encima de sus gafas de cerca mientras se apoyaba en la mesa. 
 
    Dana obedeció y se acercó. No podía evitar mirar en todas direcciones, observando todos los rincones de aquel enorme y espacioso despacho. Finalmente llegó a la altura del escritorio. 
 
    –Soy Dana –le dijo intentando romper el hielo y un silencio que se le hizo muy incómodo. 
 
    No tenía las mismas sensaciones el viajo sacerdote, que no podía dejar de mirarla. 
 
    –Pero tengo entendido que no eres Dana –le contestó de forma enigmática. 
 
    –Así es. Mi nombre real es Cire, y soy un súcubo –le confesó con voz temblorosa. 
 
    Esas palabras resonaban en su mente con un efecto imponente. Contar esa verdad la hacía sentir aliviada pero muy insegura. Necesitó de un instante para volver a ser consciente del momento que vivía. 
 
    –Encantado de conocerte, Cire. Te confieso que, si eres quien dices, es todo un honor para mí estar en tu presencia. 
 
    –Bueno, no se crea padre. Voy sembrando el caos por donde paso, seguramente también le esté poniendo en peligro a usted ahora mismo. 
 
    La chica había sucumbido a una espiral de sinceridad de la que no quería escapar. El padre Edward surtía a veces ese efecto en la gente. Amparados por en el secreto de confesión y confiados por su expresión bonachona y simpática, muchos de sus feligreses hablaban con él con la familiaridad de un buen amigo y el desahogo de un psicólogo . Y él se sentía orgulloso de ello, satisfecho por cumplir con lo que consideraba su deber. 
 
    –La oportunidad que me brindas merece el riesgo, sin lugar a dudas. Soy un erudito del equilibrio entre el bien y el mal, del libre albedrío que nos proporciona Dios. 
 
    –Pues somos muy afortunados entonces, supongo que la mayoría nos tacharía de dementes –le contestó Dana. 
 
    –Bien, Eugene me ha puesto al día de la situación, aunque me gustaría que te remontaras más atrás y me dieras más detalles del proceso de encarnación de un cuerpo a través de la energía. 
 
    –Le contaré en qué consiste, padre, pero tenemos algo de prisa. Tengo un cometido que no quiero llevar a cabo, pero me estoy viendo empujada a ello. Lo haga o no, nos pondrá en peligro a mí, a mi familia y quién sabe cuántas vidas más –le contestó un poco nerviosa. 
 
    –Sí, sí, de acuerdo. 
 
    Dana procedió a contarle sin demasiados detalles todo lo que sentía cuando atravesaba los canales de energía, la abrumadora experiencia de habitar una mente. Poco a poco fue tomando confianza y le habló de las otras veces que había atravesado el canal con anterioridad. Los recuerdos que conservaba, las situaciones vividas, pero especialmente le habló de su vida como Dana. Hasta que llegó al final, a su encuentro con aquél anciano moribundo que encarnó Anane. 
 
    –Tengo que hacerte una pregunta, seré directo si me lo permites. ¿Piensas acabar con la vida del arzobispo entonces? –le preguntó el padre Edward con una tranquilidad asombrosa, amparado por la explicación de que el grigori no podía observar con detalle desde el infierno lo que sucedía en aquella sala, que como mucho podría visualizar aquella reunión de forma difusa y sin escucharles. 
 
    Ocultaba su verdadera inquietud, ya que al ser conocedor de aquella situación, no podía permitir que ocurriera o estaría incurriendo en un pecado. Por otro lado, si con ello ponía en peligro otras vidas, su decisión pesaría sobre su legado para siempre. El cura intuyó entonces que aquella aventura no le acarrearía un final feliz, pero era lo más emocionante que había sentido en muchos años. 
 
    –No quiero, pero no sé qué alternativas tengo. Matar es instintivo para mi naturaleza, pero también es el camino para que me descubran alterando el equilibrio. 
 
    A pesar del sutil egoísmo que encerraba aquella frase en la que no hizo mención en ningún momento a un posible pesar por una vida arrancada, el padre Edward comprendió su desesperación asintiendo. 
 
    –David Capprice... –comenzó narrando el sacerdote –. Ese grigori no elige sus objetivos a la ligera. Es más político que clérigo, tiene muchísima influencia y poder, más de lo que aparenta su cargo. Se le conocen algunos trapicheos y puedo asegurarte que asustan. Y si se ha fijado en él, es porque son ciertos. Es un hombre despiadado y codicioso, nunca nos ha gustado demasiado al resto de sacerdotes, pero sus influencias le han llevado al cargo que ostenta. Y aspira a otros mucho más altos, más importantes, con más poder. Se me ponen los pelos de punta solo de pensar en lo que podría acabar todo esto. 
 
    –Esperaba que pudiera ayudarnos –interrumpió Dana, consciente de que Anane había elegido a ese hombre por motivos muy oscuros. 
 
    –Tu joven amigo se había saltado esta parte cuando me contó tu historia. No sé muy bien cómo aconsejarte, lo único que puedo ofrecerte es mi humilde ayuda en lo que pueda hacer por ti. No me siento cómodo instándoos a cometer un pecado de gran envergadura como es quitarle la vida a alguien. Todos somos hijos de Dios y todos merecemos vivir las alegrías y tribulaciones que nos sean otorgadas. Pero entiendo que está en juego algo mayor que un asesinato, como es la llegada de otro demonio a este mundo y con un enorme poder e influencia –después de la exposición en voz alta de sus pensamientos, hizo un breve inciso –. Entiendo que luchar contra él es inútil, ¿me equivoco? 
 
    –Es un demonio mucho más poderoso que yo, es un grigori, un vigilante, un rango bastante elevado. Además, odia más a la humanidad que a los propios ángeles, tiene un alma muy oscura. Yo soy un simple súcubo, un rango menor, y mi energía es más débil. 
 
    –Pero no estamos en el infierno, estamos en la Tierra. Quizás ese demonio tenga más poder en el inframundo, pero aquí somos todos iguales, y en nuestro caso somos tres contra uno –le contestó el sacerdote, apuntándose a la aventura, a pesar de su frágil salud. 
 
    –Debemos valorar otras opciones. Aunque no estemos en el infierno, controlamos la energía completamente. Los humanos aún no habéis comprendido el poder de vuestra energía, no tenéis el control absoluto  de ella. Si lo tuvierais, la canalizaríais a voluntad, curando enfermedades, transmitiendo pensamientos, memorizando con una sola lectura. Si tuvierais el control completo de vuestra energía, de hecho, seríais prácticamente inmortales. Anane puede concentrar toda su energía en un solo músculo, podría levantar un peso mastodóntico, dar un salto de varios metros de altura, y por supuesto, en una pelea solo yo podría hacerle frente, vosotros no tendríais ninguna opción. 
 
      
 
    El Padre Edward observaba con especial atención a la chica. Era aparentemente corriente a pesar de su aspecto peculiar, con su tez tan pálida, con los ojos tan intensos, tan azules, con aquella trenza plateada y negra, con esa figura delgada y vulnerable. No dejaba de preguntarse cómo en un aspecto tan angelical podía ocultarse un mal tan grande. Y en su pensamiento, de alguna forma, surgió una posibilidad. 
 
    –Tal vez –se detuvo pensativo –, si ese demonio solo puede centrar su atención en uno de nosotros o en un punto o zona en particular, quizás podríamos tenderle una trampa si nos dividimos. 
 
     Esas palabras hicieron que los dos abrieran los ojos de par en par y pusieran toda su atención en él. Incluso Eugene, que no había participado en toda la conversación, pareció un interlocutor de lo más activo en ese instante. No articularon ni una palabra, expectantes. 
 
    –Que Dios me perdone por pensar y sugerir algo así –continuó–. Espero que comprenda que siento que es mi deber –hizo una breve pausa mientras suspiraba, visiblemente afligido –. Creo que vuestra única esperanza es asfixiar al arzobispo, pero tenerlo maniatado e inmovilizado para que, aunque el demonio ocupe su cuerpo, no pueda ejercer como si fuera el Excelentísimo Sr. Capprice. 
 
    Los jóvenes se miraron. Ambos sonrieron ligeramente. Había esperanza, podían tener un plan. 
 
    –¿Y qué hay del desequilibrio? Generaré una cantidad importante de energía negativa con esa acción, sigue siendo algo terrible, aunque Anane no pueda hacernos daño, quizás me descubran. 
 
    –No tengo respuesta para eso, amiga. Tú debes de conocer mejor que yo la repercusiones de estos actos. Personalmente, es la única salida que veo por el bien de tu familia y de la ciudad, que no puede bajo ningún concepto caer en las manos de un demonio. ¿Qué sería lo próximo? 
 
    –Entonces, Padre, su plan sería inmovilizar al Arzobispo para cuando Anane ocupe su cuerpo, tenerlo bajo control. ¿No es así? 
 
    El sacerdote asentía lentamente mirando hacia el suelo mientras escuchaba la pregunta de Eugene, cuando de repente levantó la mirada clavando sus enormes ojos en el chico a través de las gafas y tomó la palabra visiblemente entusiasmado. 
 
    –¡No exactamente, Sr. Rush! –sorprendió a ambos al negar lo que estaba afirmando con la cabeza –. Estoy pensando algo que quizás ayude más a la Srta. Cane. Ya que ese demonio no puede vislumbrar nuestro mundo con nitidez, quizás podríamos dar un cambiazo en el último momento y sacrificar a una persona con menor... –hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas –“peso divino” –entrecomilló con los dedos. 
 
    El éxtasis en su rostro chocaba frontalmente con su labor eclesiástica, su intensa explicación contagió a los jóvenes, que esperaban la continuación del discurso del reverendo. Pero para su desilusión, el Padre Edward se detuvo en ese instante, relajando su expresión. 
 
    –Es decir, que Dana podría simular hasta el último instante que va a asfixiar al Arzobispo y justo antes de eso, sustituir una vida por otra que altere menos la igualdad de energías –Eugene narraba sus pensamientos en voz alta, sin estar seguro del todo de comprender al sacerdote. 
 
    –¡Es brillante! Anane cruzará el canal de energía hacia el cuerpo equivocado, que además estará inmovilizado, y lo podremos volver a tener todo bajo control en el cobertizo. ¡Es un plan fantástico! 
 
    –¡Tu cobertizo es perfecto! –fue la aportación de Eugene. 
 
    Eugene y Dana se lanzaban al unísono a alabar el plan del sacerdote, en ocasiones llegando a superponer sus voces. Aunque finalmente relajaron su euforia. Dana reflexionó unos instantes. El plan tenía sentido. Quizás algunas lagunas, pero no había tiempo de ser más precisos. 
 
    –Padre, Anane dijo que me estaría observando. No sé exactamente cuánto tiempo tarda en recuperarse para cruzar el canal de energía tras una muerte, pero creo que se recupera a mayor velocidad que yo –puntualizó –. Tendremos que ser muy rápidos, precisos y discretos para conseguir que esto salga bien. Su plan nos da alguna posibilidad, pero sigue siendo muy complicado. ¿Qué cuerpo sugiere que ocupe ese monstruo? ¿A quién debemos buscar? –preguntó Dana. 
 
    –Pensaba que era evidente –contestó el padre Edward con una sonrisa nerviosa–. El mío. 
 
    Su respuesta les sobresaltó a ambos. Esperaban otro tipo de respuesta, tal vez un ladrón, un delincuente, pero en ningún caso esperaban ese ofrecimiento. 
 
    –¡No! ¡De ninguna manera! –le replicó inmediatamente la chica. 
 
    –¡Jajaja! –rio el hombre –. He vivido más que suficiente y estoy preparado para este sacrificio. Pero agradezco tu preocupación, jovencita. 
 
    Dana se ofendió por esa despreocupada intervención. 
 
    –Con todos mis respetos, padre, la que ha vivido más que suficiente todo tipo de situaciones soy yo, y le digo que perder su energía puede hacer que la balanza se venza aún más hacia el mal. No solo por su cargo en la Iglesia, que por supuesto importa, sino también por su espíritu bondadoso. No voy a arriesgarme a romper la armonía sacrificando un alma tan buena. Debemos apagar la energía de alguien que no sea buena persona para que el intercambio no sea tan brusco y no alertaremos con nuestras acciones ni al cielo ni al infierno. 
 
    El sacerdote guardó silencio ante la autoridad del demonio y perdió su sonrisa, sintiéndose intrascendente tras sus gafas de pasta por la presencia de un ente como Cire. Inconscientemente, se retrajo un poco en su asiento. Pero comprendía ese argumento. Se había dejado llevar por la épica y heroica posibilidad de salvar a la humanidad, pero la chica tenía razón. No era por no sacrificarle a él, sino por las consecuencias que eso podría traer. 
 
    –Gracias por ofrecerse, padre, pero Dana tiene razón –el chico rompió el breve silencio. 
 
    –Entonces necesitáis a un gran pecador, un infractor de las leyes divinas, no solo las humanas –se limitó a puntualizar. 
 
    El cura se sintió de repente muy incómodo. Miraba al suelo y suspiraba, comprendiendo la repercusión de su implicación en aquella historia. Se trataba de sacrificar la vida de una persona que no cumpliera con las leyes divinas para conservar un bien mayor, para evitar la incursión de un demonio en las filas de la Iglesia. Pero no cesaba de preguntarse por qué en su interior sentía que estaba cometiendo un pecado mayúsculo. Estaba claro que él no era nadie para juzgar quien vivía o moría, pero ¿hasta qué punto sería aún más culpable de un sacrilegio mucho mayor si permitía que ese demonio se saliera con la suya? Su conciencia le estaba jugando una mala pasada. Se habría sentido más cómodo con su propio sacrificio, aunque igualmente supusiera un acto inmoral. 
 
    –Sí, exacto. Un asesino, un ladrón, un drogadicto o una prostituta son mejores opciones que un sacerdote –le aclaró Eugene, aunque no hubiera hecho falta porque el padre Edward había comprendido a la perfección el cambio de protagonista. 
 
    –¿Cuándo termina la misa de la Catedral? –le preguntó ella. 
 
    –Hacia el ocaso, a las ocho más o menos, que empieza a oscurecer. 
 
    –Aún nos queda tiempo, debemos tenerlo todo preparado para entonces. No hay tiempo que perder, el plan del Padre Edward es lo mejor que tenemos, no solo eso, es absolutamente brillante, no creo que podamos conseguir una idea mejor. Nos veremos en mi casa dentro de un par de horas, ¿de acuerdo? Yo me marcho a buscar un voluntario –anunció Dana. 
 
    –¿A buscar un voluntario? –le preguntó intrigado Eugene mientras el sacerdote asentía, aceptando su cometido. 
 
    –Voy a reencontrarme con algunos amigos de Thomas y a cumplir con lo que soy... un demonio –le dijo al chico guiñando su ojo –. Voy a tentarles con lo que más les gusta a esos camellos de pacotilla, la pasta. Alguno picará el anzuelo y se vendrá voluntariamente conmigo –dijo sonriendo –. ¡Vamos, Gene! –animó a su amigo haciendo un gesto con el brazo para que la siguiera –, tienes que llevarme a casa. 
 
    Pero antes de continuar, la joven se detuvo, se giró y habló con el padre Edward. 
 
    –Padre, muchísimas gracias por su ayuda. Lo que nos ha ofrecido tiene un valor incalculable para nosotros, es una opción para continuar nuestra vida. No tiene usted por qué acompañarnos, no va a ser agradable. Si decide apuntarse, le enviaré la ubicación de mi casa para encontrarnos allí. Pero si por el contrario, decide permanecer al margen, lo comprenderé completamente, ya que sigue siendo demasiado arriesgado y... bueno, no del todo cristiano, por supuesto. 
 
    El sacerdote asintió y dejó ver una leve mueca, algo que no terminó de contestar a la pregunta de Dana, pero no había tiempo que perder. Los chicos se giraron y se marcharon de allí. 
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    –¡Ya voy! –gritó Helen bajando las escaleras de casa hacia la puerta principal. 
 
    Iba ataviada con una blusa azul marino con lunaritos diminutos azules y unos pantalones largos en tonos asalmonados. Se estaba preparando para salir a hacer uno de sus muchos recados diarios cuando la sorprendió el timbre. Prudente, observó a través de la mirilla de la puerta. Había una mujer algo menor que ella, muy delgada, con una expresión dulce tras sus ojos negros, una leve mueva en sus carnosos labios y media melena morena, vistiendo un traje de chaqueta y una placa de identificación de una marca de cosméticos. 
 
    –¡No estoy interesada, muchas gracias! –le dijo educadamente. 
 
    –¡Buenos días! –respondió alzando la voz a través de la puerta cerrada –. Mi nombre es Lucy y quiero dejarle unas muestras, no necesita usted comprar nada, ni tampoco voy a tomar sus datos, ni ninguna información, es sin ningún compromiso, solamente le dejo las muestras por si usted quiere probarlas y me marcho –le explicó alzando la voz. 
 
    –Es que tengo un poco de prisa… –le hizo saber Helen aún a través de la puerta cerrada. 
 
    –Solo será un segundo, se lo prometo. Le dejo las muestras y me marcho, estamos perdiendo más tiempo al hablar que si ya le hubiera dejado las muestras –insistió la mujer. 
 
    Helen suspiró. Entendió que sería más rápido coger lo que fuera y librarse de ella. Quitó el pasador y la seguridad de la cerradura, abriendo la puerta. La mujer se apresuró a adentrarse en la vivienda velozmente ante su asombro. «Pero si no le he invitado a pasar», pensó. Repentinamente, Lucy se giró de forma inesperada cerrando la puerta de un fuerte empujón. Sin darle tiempo a reaccionar, sujetó la cabeza de Helen con la otra mano y la golpeó violentamente contra el marco de madera de la puerta, provocándole una hemorragia muy aparatosa en la zona del impacto y haciendo que se desplomara hacia atrás, cayendo al suelo. 
 
    Lucy miró el cuerpo de la mujer inconsciente por el terrible impacto que había sufrido en la cabeza, y no pudo evitar sonreír. «¿Lo ves? Ya hemos terminado», ironizó para sí. 
 
      
 
      
 
    –¿Entonces no me has hecho venir hasta aquí para pagarme, niñata estúpida? –le recriminaba a Dana de muy malos modos un joven con aspecto particularmente macabro –. ¡Dile al cobarde de tu novio que salga! ¡Eh, Thomas, capullo, ven aquí y explícame tú mismo por qué no me pagas! ¡No mandes a tu putita y sal a decírmelo a la cara! 
 
    –Por favor, P. J., para de una vez –le pedía Dana. 
 
    Junto a la conocida guarida de Thomas, en un descampado y ocultos entre remolques de camiones, la chica discutía con un traficante que respondía a esas iniciales, si bien nadie sabía a qué correspondían. No dar su nombre real formaba parte de su labor, y según le había contado Thomas en alguna ocasión, era el peor de todos a los que les debía dinero. Excesivamente violento y orgulloso, cumplía perfectamente el perfil que Dana buscaba para su misión. 
 
    –Ya te he dicho que Thomas no está aquí. Vente conmigo, por favor, te llevaré donde está y te pagará. 
 
    –¿Pero te crees que soy idiota? Está toda su casa rodeada con cinta de la poli, ¿te crees que me voy a ir contigo? Si ese cabrón me ha delatado te juro que se arrepentirá de haberme conocido. Yo de aquí no me muevo hasta que –a partir de este momento elevó la voz – ¡ese cabrón no aparezca y dé la cara! ¿Me oyes? ¡Sal de una maldita vez de donde estés y dame mi pasta! 
 
    En cada grito escupía prácticamente a cada letra pronunciada, Dana sentía una intensa repugnancia hacia ese chico, con su pelo rapado, su nariz estrecha y su dentadura destrozada. 
 
    –No es nada de eso, no me ha mandado Thomas, vengo sola. Me ha contado lo de sus deudas y las quiero pagar para que le dejéis en paz, pero no tengo el dinero aquí –le dijo intentando aparentar inocencia y muy buena voluntad. 
 
    –¡Que no! ¡No me lo creo! 
 
    De repente, P. J. sacó una navaja de su bolsillo, sujetó por el cuello a Dana y le apuntó con la navaja al cuello. 
 
    –¡Escucha, cobarde de mierda, como no aparezcas antes de que cuente tres, me cargo a tu putita! ¡Más vale que me hayas oído! 
 
    La situación no era como Dana la había imaginado. No esperaba que fuera fácil de convencer, pero todo había dado un vuelco, encontrándose en una tesitura muy distinta a lo que había imaginado. 
 
    –¡Por favor, suéltame! –consiguió pronunciar –. Thomas no está aquí. 
 
    –¡Uno! –gritó el chico. 
 
    Dana se sacudía como podía, intentando zafarse de su adversario, pero sin demasiado éxito. Se preguntaba si estaría dispuesto a matarla. 
 
    –¡Dos! 
 
    La joven comprendió que no le quedaba más remedio que emplear toda su fuerza para salir de aquella situación. No era lo que pretendía, no quería cometer actos violentos, pero no podía dejar que ese idiota terminara con el plan que habían trazado. Decidió que si no se iba voluntariamente, tendría que acompañarla a las malas. Solo le quedó confiar en que Anane no estuviera observándola en ese momento, ya no había tiempo de pasar a otro plan. 
 
    –¡Tres! –gritó ella con una voz profunda y potente 
 
    En ese instante, echó su cabeza hacia atrás con una fuerza extraordinaria, reventando y haciendo añicos el tabique nasal del chico, que no esperaba un movimiento así de repentino y contundente de aquella mojigata. Irremediablemente empezó a emanar sangre, inundando su rostro. La chica, aprovechando que P. J. se encontraba desprotegido gritando de dolor mientras sujetaba su cara con las manos, se giró y avanzó hacia él, apoyó su mano sobre el hombro, y le propinó un tremendo puñetazo en la boca del estómago. El impacto fue tan despiadado que el cuerpo del chico voló hacia atrás unos pocos metros antes de caer boca abajo en el suelo. Sangraba por la boca abundantemente, pero no se movía. Dana se acercó y le propinó una patada adicional en el costado, escuchando el crujir de algunas costillas. Se agachó para seguir propinando golpes, pero con un gran esfuerzo se detuvo. Descontrolada, respiraba entrecortadamente, con rapidez. Apretó los puños. Comenzó a gritar y golpear el remolque de camión que tenía a su lado, frustrada. Estaba desobedeciendo sus instintos, pero logrando controlar su sed de violencia. Había perdido recientemente su saco de boxeo de carne y hueso, y aquél despojo humano podía haberle servido perfectamente para saciarse de nuevo, pero debía parar porque ya estaba a punto de matarlo solo con tres golpes. No podía continuar, acabaría con él y lo necesitaba vivo. Con los huesos de la línea marcados y los ojos afilados, los nudillos comenzaron a sangrarle cuando pudo parar de golpear el camión. Sin pensarlo dos veces y por si alguien aparecía en plena luz del día y la veía así, levantó el malherido cuerpo del chico con sus brazos y lo llevó directamente al maletero de su coche. Comprendió que las fracturas que le había ocasionado eran más que suficientes para mantenerlo inconsciente o, al menos, inmóvil en caso de despertarse. Seguramente si eso ocurría escucharía incesantes alaridos de dolor. Sin más, cerró el maletero y se sentó en el asiento del conductor y emprendió la marcha a toda velocidad a casa. Con las manos ensangrentadas, no pudo evitar ensuciar el volante, aunque trató de tener cuidado, pero era imposible. 
 
      
 
      
 
    Eugene nunca había practicado demasiado la religión, a pesar de todo lo que estaba aconteciendo en su vida y su certeza de la existencia de ángeles y demonios. Pero en la situación en la que se encontraban, supo que necesitaban toda la ayuda que fuera posible reunir, así que tras dejar a Dana en su casa, volvió a la Iglesia para rezar y pedir protección para ella. Tuvo un momento de recogimiento para recordar a Frank y a la auténtica Dana Cane, la Dana humana que tanto había querido. Pidió protección para Valeria, Helen y para él mismo. Por supuesto, aunque pareciera incongruente, también para Cire. Allí, postrado en un banco, le encontró el Padre Edward, quien le dijo que quería ir con él sin ninguna dilación. Necesitaba presenciar un acontecimiento que consideraba histórico, como era el “aterrizaje” de un demonio en la Tierra, como él mismo lo llamó entrecomillando con los dedos. Y así fue como ambos se dirigieron a casa a esperar al súcubo. 
 
    Los dos hablaban en el jardín apoyados en el capó gris cuando el coche de Dana se adentró en el estrecho aparcamiento de su casa. Se percató de que el coche de su chico ya estaba allí y de que el padre Edward le acompañaba. «Increíble», pensó sobre el sacerdote, que demostraba una implicación que ella no esperaba. Ese gesto, sumado a su ofrecimiento para ser el cebo de la operación, afianzó su confianza en aquel anciano de traje negro y alzacuello.  
 
    Detuvo el coche y se encaminó hacia ellos. Sintió cómo se erizaba el vello de sus brazos pensando en la situación tan compleja a la que se iba a enfrentar, poniendo en peligro las vidas de dos seres humanos, uno de ellos intensamente amado, y el otro con una notoria energía divina. Se planteó hasta qué punto merecía la pena todo ese esfuerzo en lugar de darle a Anane lo que pedía, pero rápidamente borró ese pensamiento de su mente. Esa salida era la peor decisión posible, cualquier otra opción sería menos perjudicial, así que se auto convenció de que no había alternativa. El plan del sacerdote era perfecto. 
 
    –¿Todo listo? –preguntó Eugene, impaciente y nervioso. 
 
    El joven sentía curiosidad por las noticias que pudiera traer su chica, pero no le pareció ver a nadie más en el vehículo cuando ella llegó. 
 
    –Sí, tengo un voluntario –respondió firmemente. 
 
    –¿En serio? –le preguntó el chico incrédulo. 
 
    –¿Voluntario para qué exactamente? –curioseó también el Padre Edward. 
 
    –Voluntario para intentar matarme –añadió a la explicación un poco de teatro –, así que está inconsciente en el maletero. 
 
    Eugene y el reverendo se intercambiaron miradas. 
 
    –Pero sigue con vida, ¿verdad? –se atrevió a preguntar el anciano. 
 
    Dana dudó un instante. No sabía cómo había transcurrido el viaje de su desafortunado prisionero en su maletero. Si bien sabía que no daba igual su estado, una extraña sensación de rabia la inundaba por no haber podido llevar a cabo su misión como estaba prevista. 
 
    –Creo que sí –titubeó. 
 
    Eugene se apresuró hacia el garaje. No podía creer que se pudiera echar a perder el plan porque Dana se hubiera descontrolado. Pero el maletero del coche estaba cerrado con llave. 
 
    –Déjame a mí, por si acaso –le dijo la chica mientras accionaba el mando a distancia. 
 
    Abrió el maletero y los tres se asomaron. En el interior, completamente ensangrentado, seguía inconsciente aquel insensato. Eugene le palpó el cuello, encontrando su pulso. 
 
    –Está vivo –echó una mirada acusadora a Dana –,en condiciones lamentables, pero vivo. ¿Qué le has hecho? 
 
    –¿Quieres los detalles ahora? Es lo mejor que tenemos, vámonos con él de una vez. Mientras permanecemos los tres juntos, Anane lo tiene muy fácil para descubrirnos. 
 
    –Tu joven amiga tiene razón, se nos echa el tiempo encima, tenemos que echar todo lo que necesitemos en el coche y marcharnos ya hacia la Catedral. 
 
    –Vale, lo tengo todo ya en mi coche, solo hay que pasar las cosas al suyo –le contestó Eugene. 
 
    –¿Y a qué estamos esperando? –dijo viva y alegremente el Padre Edward, animando a sus compañeros y limando las asperezas. Se hizo patente su amplia experiencia tratando con los problemas de sus feligreses. 
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    Tras unos pocos viajes para llenar el coche de Dana de cuerdas, cadenas, candados y otros utensilios ya estaban dispuestos para la marcha. La joven había aprovechado ese rato en el que Eugene y el padre Edward lo habían trasladado todo para lavarse de sangre y cambiarse de ropa. Su indumentaria ahora era más formal, un pantalón vaquero ajustado, una camiseta de algodón y un suéter de punto le daban un aspecto mucho menos deportivo. Permanecía en pie, sumida en un pequeño ejercicio de reflexión, mientras subían al vehículo sus compañeros de aventura. La temperatura estaba empezando a bajar ligeramente, pero seguía haciendo un día muy agradable, a pesar del viento que comenzaba a mover su cabello. Una notificación de mensajería en su teléfono la sacó de sus pensamientos. 
 
    Echó la mano a su bolsillo mientras se dirigía al asiento del conductor. «Ya era hora, Miri» pensó dando por hecho que el mensaje era de su hermana para contarle cómo estaba Valeria. Tenía muchas ganas de saber si todo iba bien, si se estaba comportando correctamente o si les estaba dando algún pequeño quebradero de cabeza. Sonrió al pensar que pudiera estar con un ánimo travieso y divertido, Miranda se estaría volviendo loca. Pero el mensaje que recibió la detuvo en seco. Su piel se volvió pálida y comenzó a temblar, haciendo vibrar la pantalla de su teléfono. Completamente bloqueada, giró su mirada hacia el interior del coche, hacia sus acompañantes. No daba crédito. 
 
    –¡No! ¡No puede ser! –gritó. 
 
    Ambos dirigieron su atención hacia la chica, que caía de rodillas al suelo con el teléfono aún en la mano. Salieron del coche a toda prisa y acudieron junto a ella. Eugene se lanzó al suelo al llegar a su altura, hundiendo sus rodillas en la hierba. Sintió un escalofrío al alcanzar su piel la humedad del suelo, que se hacía notar en un lugar tan apartado del centro de la ciudad. 
 
    –¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre? –le preguntó ansioso, a sabiendas de que algo debía de ir muy mal. 
 
    Su chica estaba mental y físicamente bloqueada. No contestaba sus preguntas, solo miraba hacia el frente. Finalmente cogió el teléfono de su mano. 
 
    –¡No me jodas! ¡Qué cabrón! –gritó. 
 
    –¿Qué ocurre? –preguntó el sacerdote, en pie junto a ellos, un poco asustado. 
 
    Eugene le entregó el teléfono. En él se veía una foto de una señora con una brecha en la cabeza, tumbada dentro de una caja estrecha de madera sobre un suelo ajardinado. 
 
    –Es la madre de Dana –le aclaró Eugene. 
 
    De repente, el teléfono recibió un archivo de audio. El cura le entregó el teléfono a Dana de inmediato. 
 
    –Creo que debes escuchar lo que te diga –le dijo con una voz pausada para no alterarla demasiado. 
 
    Dana asintió boquiabierta aún, extendiendo su mano para coger el teléfono y escuchar el mensaje grabado. Lo puso en altavoz para no tener que contar después lo que decía. Se sorprendieron al escuchar una voz de mujer, que al parecer grabó el mensaje mientras caminaba al escucharse un ligero sonido de pasos. 
 
    Hola, Cire. Creo que ya conoces a la señora de la foto, ¿verdad? Es la mujer de un antiguo amigo mío que no veo desde hace cinco años. No parece estar muy bien, se ha dado un par de golpes en la cabeza, creo que necesita ir a un hospital urgentemente. 
 
    Se hizo una breve pausa, pero el mensaje continuaba. 
 
    Escúchame atentamente, Cire: Cuando sea el arzobispo de esta ciudad, te diré dónde encontrar a tu madre. Y por su bien, espero que le quede aire que respirar y que estés a tiempo de salvarla. Cumple con tu parte del trato y la verás con vida. Te sigo vigilando. 
 
    El silencio se adueñó de aquél instante. Ninguno reaccionó. Su plan acababa de volar por los aires. Finalmente, Dana miró al padre Edward con la expresión del rostro desencajada. 
 
      
 
    –Pero si no habita el cuerpo del arzobispo... ¿qué le pasará a mi madre? –balbuceó la joven con los ojos vidriosos. 
 
    Pero sabía la respuesta. Sabía que si Anane caía en la trampa, jamás volvería a ver a su madre. Los rostros de Eugene y del sacerdote habían palidecido, sus respiraciones se habían acelerado. Quedaba muy poco tiempo para idear un nuevo plan. No podían creer la forma en la que el grigori les había ganado la partida, se habían centrado tanto en su plan que se olvidaron de proteger a las personas en peligro. Helen ya debería estar camino de casa, la habían descuidado por completo. 
 
    Dana tenía claro que no podía permitir que ese demonio matara a su madre también, no podría cargar con otra muerte por su culpa. Pero tampoco podía matar al arzobispo, entregaría su cargo directamente a un demonio y desequilibraría la balanza de energía, presumiblemente de manera irremediable, ya que si todo aquello no terminaba de romper la armonía, tarde o temprano Anane lo haría desde su posición de Arzobispo. La llamada de atención del cielo y del infierno estaba garantizada y su vida humana, terminada. 
 
    Dana se levantó repentinamente y abrió el maletero del coche de nuevo. Necesitaba seguir descargando su furia y su rabia contra el pobre desgraciado que yacía maltrecho en su interior, era el sujeto perfecto para su desahogo. Sus compañeros, cuando adivinaron sus intenciones, se apresuraron para intentar evitarlo. 
 
    –¡Detente, Dana! ¡No vas a ganar nada con eso! ¡Vamos a pensar en una salida! 
 
    Eugene se interpuso entre ella y el chico. La joven fue decidida a propinarle un empujón para apartarlo de ahí, pero el Padre Edward también intervino. 
 
    –¡No puedes hacerlo! ¡Aún tenemos alguna opción! –le gritó. 
 
    Dana permaneció inmóvil y en silencio, apretando los dientes y los puños. Miraba fijamente el cuerpo magullado e inmóvil de P. J., pero quedó a la espera de que el reverendo le diera una verdadera razón para no hacerlo. Afortunadamente, el padre Edward analizó la situación con frialdad. 
 
    –Lo primero que tenemos que celebrar es que ese demonio ha estado ocupado. Lamentablemente, ha sido con esta señora, pero no nos ha estado observando desde el infierno, ha decidido permanecer aquí. También sabemos que ahora es una mujer. Seguramente se quitará la vida pronto para estar preparado si quiere suplantar al arzobispo, pero ahora mismo está aquí y no conoce nuestros planes. 
 
    Era una buena noticia, pero no era suficiente como para tranquilizar a los jóvenes. Aún así, Dana se controlaba y relajaba los puños ante la voz pausada y relajante del anciano. 
 
    –En su mensaje, ha dicho que puede que no le quede aire cuando termines tu parte del trato. Creo que significa que la va a enterrar viva dentro de la caja de la foto –prosiguió el sacerdote –. No sé si estáis de acuerdo, pero suena a que enterrará viva a tu madre y cuando esté en el cuerpo del arzobispo nos dirá dónde encontrarla –volvía a explicar mientras ambos chicos asentían –. Bien, jovencita, ¿se te ocurre algún lugar que frecuente este demente? ¿Dónde vive? ¿Dónde podría ir? 
 
    Dana bajó la mirada, cogió de nuevo el teléfono y miró la foto. Aquél suelo le resultaba familiar. No era un jardín, era un parque, un bosque. Pero todos los parques son parecidos, no era ninguna pista viable, a pesar de que la Reserva Natural de Eagle Creek se debía parecer bastante a la superficie que se veía en la foto. Recordó por la caminata por el bosque del día anterior que el suelo debía ser igual, pero no era posible, Anane no podía ser tan estúpido. Ese grigori era demasiado listo, acababa de desmontarles con una foto y un mensaje grabado, no podía ser tan tonto como para enterrar a Helen en el lugar donde estuvieron el día anterior. 
 
    La joven les hizo un gesto de pausa mientras se acercaba el móvil al oído para escuchar el audio de nuevo. Al hacerlo así podría concentrarse mejor para escuchar todos los detalles. Los pasos, los pájaros, el sonido de las hojas, buscaba algo que le diera una pista 
 
    –¡Hay voces de hombres de fondo! –exclamó –. Voy a intentar averiguar… –informó a medias. 
 
    –¿Puedes distinguir lo que dicen? –le preguntó el sacerdote mientras ella volvía a reproducir el audio en su oído. 
 
    –Hay un ruido que se escucha al principio, pero no lo distingo Después de que Anane diga “antiguo amigo mío”. Suena como un chasquido, un golpe seco, pero se escucha fatal. Y después, alguien grita algo como “¡Buen sin!”, ¿sin qué? 
 
    Su chico le pidió el teléfono para escuchar todo aquello e intentar dar una respuesta, pero no lo consiguió. Dana había concentrado toda su energía en escuchar hasta el más mínimo detalle del audio, pero Eugene no lograba distinguir ni el ruido, ni las voces. Nada. 
 
    Era el turno del sacerdote. Cerró los ojos, reprodujo el audio a todo volumen con el altavoz y se lo pegó igualmente al oído. A duras penas se distinguía algo, cuando sus ojos se abrieron por completo. 
 
    –¡Es un golpeo con un palo de golf! ¿Es posible que diga “Buen swing”? –Dana asintió, era posible que fuera esa expresión –. ¡Está en el Club de golf! –exclamó entusiasmado con su voz quebradiza. 
 
    –¿En el Coffin? –preguntó extrañado Eugene. 
 
    –¡No, el de Eagle Creek! –respondió velozmente Dana, segura por fin de dónde estaba enterrada Helen. 
 
    –¿Donde os visteis ayer?  
 
    –Sí, eso es, ha vuelto donde nos encontramos ayer. ¡Ha enterrado a mi madre allí! ¡Sé donde está! 
 
    –Vale, ¿pero qué hacemos? –lanzó la pregunta al aire Eugene. 
 
    El padre Edward permanecía callado, pensando, analizando la nueva situación. Los jóvenes guardaron silencio, intentando decidir qué camino tomar. Por un lado, querían salvar a Helen. Por otro lado, la ceremonia en la Catedral no tardaría en empezar. 
 
    –Tenemos que ir a la Catedral de San Pedro y San Pablo. Tenemos que estar cerca del arzobispo. Ese demonio seguro que estará vigilando para comprobar que estamos a tiempo allí. 
 
    –Pero sabemos dónde está mi madre –le rebatía Dana –. Tenemos que salvarla. 
 
    –No podemos hacer las dos cosas a la vez, querida amiga. Me temo que las opciones de tu madre son muy escasas. Ni siquiera sabemos si sigue con vida. Una vez que el demonio esté en el cuerpo de este pobre desgraciado –dijo señalando el maletero –, iremos a toda prisa a por tu madre, te lo prometo. 
 
    Dana sopesó el comentario del reverendo. En realidad, tendrían el mismo tiempo para salvar a Helen, es decir, en cuanto Anane cruce el canal de energía y encarne un cuerpo, saldrían corriendo en busca de aquella caja de madera. Era lo más sensato, pero temía mucho por su madre. 
 
    –¡Yo me encargaré de Helen! –se ofreció repentinamente Eugene –. Id vosotros dos a la Catedral, no me necesitáis para nada, tenéis al yonqui bajo control. Yo sacaré a tu madre de ahí si me dices dónde está exactamente. 
 
    Dana se abalanzó sobre Eugene a darle el abrazo. Se emocionó ante esa muestra de implicación y valentía. Tanto que se pasó un poquito de fuerza en su muestra de cariño. 
 
    –¡Para, para, que me haces daño! 
 
    –¡Gracias, gracias, Eugene! Necesito que alguien vaya a por ella, no va a tener mucho tiempo. ¡Te quiero! ¡Eres increíble! 
 
    Eugene no pudo evitar sonrojarse. El sacerdote observaba aquella escena impertérrito, los sentimientos de aquél demonio eran de auténtico amor hacia ese chico, de auténtica preocupación hacia aquella señora que llamaba madre. Reflexionó lo curioso que resultaba todo aquello. Un demonio con una sed de violencia que permanecía bajo su propio control, expresando y experimentando sentimientos humanos y valores propios de la persona que había suplantado. Llevaba toda la vida recopilando información acerca del mito sobre los seres de energía y la armonía, pero lo que tenía ante sus ojos superaba cualquier expectativa. Tenía mucha información que procesar y muchas preguntas para Dana, una vez terminaran con su misión. 
 
    –Vale, bien, pero mantenme informada todo el tiempo, ¿vale? Llámame cuando estés allí, por favor –le dijo mientras abría la aplicación de mapas de su móvil. 
 
    –Bien –le confirmó el chico, permaneciendo atento a la pantalla. 
 
    Dana buscó durante un momento el lugar exacto donde tuvo la reunión con Anane la noche anterior. Le explicó a Eugene que tenía que seguir el sendero, adentrarse en el bosque cuando encuentre el almacén y atravesar el descampado. El árbol marcado era la clave. Pero al llegar a esa explicación levantó la cabeza. 
 
    –Espera… –se quedó pensativa un momento –. Quizás encuentres allí un cadáver. El anciano cuyo cuerpo ocupó Anane para darme todas las instrucciones. Quizás siga allí. O aún peor, quizás no puedas llegar hasta ese punto si lo han encontrado. 
 
    Eugene ya había tomado una decisión y no había tiempo que perder. 
 
    –Eso no hay forma de saberlo, tengo que ir allí inmediatamente –le propuso el chico –. Lo averiguaré en seguida. Tienes una pala en el garaje, ¿verdad? 
 
    –¡Sí, es verdad, cógela! Ve y me cuentas lo que hay, nosotros nos vamos a misa. 
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    La chica y el sacerdote subieron al su coche a toda prisa ante el nuevo escenario que se les presentaba. En su interior, aún inconsciente, permanecía el cuerpo del traficante, ensangrentado y con el rostro irreconocible. 
 
    –¡Echaré por la Interestatal 70 y por 10th St., creo que es la ruta más directa! –le dijo la chica. 
 
    –Sí, creo que es lo mejor. Estamos a algo más de media hora, llegaremos a tiempo para cuando la ceremonia termine. 
 
    Con una conducción muy brusca se alejó de allí. Eugene metió la pala en la parte trasera del coche, subió corriendo al asiento del conductor y también se fue de allí velozmente. Su viaje sería de la misma duración que el de Dana y el padre Edward, pero hacia el norte en lugar del noreste como ellos. Después de recorrer a toda velocidad Trotter Rd. y Kentucky Ave.,  se incorporó a la I-465, que le dejaría directamente en Eagle Creek Park. 
 
      
 
      
 
    Después de unos minutos de trayecto en silencio, el sacerdote observó de nuevo a la chica. Su piel pálida y sus ojos azules tan claros contrastaban con el negro azabache de su pelo. Se percató que se había arreglado la trenza. Sintió curiosidad y estuvo a punto de preguntarle el por qué de ese aspecto tan particular, pero recordó que era algo propio de la chica anterior, del ser humano que era, así que continuó en silencio. De repente, ambos se sobresaltaron con un alarido que provenía del maletero. 
 
    –Se ha despertado –insinuó Dana. 
 
    Los gritos de dolor reproducían la desesperación y el sufrimiento que debía estar padeciendo el chico. 
 
    –No podemos llegar así, Anane nos descubrirá –aclaró la joven –. Por favor, padre, abra la guantera. Dentro van dos jeringuillas, son sedantes. Con eso podremos dormirle de nuevo, nos dará unas horas más. 
 
    El sacerdote obedeció en silencio. Sacó el estuche y extrajo una de las jeringuillas. 
 
    –Genial. En cuanto vea una salida se la pondré. Así es como controlábamos que Anane permaneciera inmóvil e inofensivo, le suministramos este calmante tres o cuatro veces al día –le contó. 
 
      
 
      
 
    Eugene aparcó al margen de la W 56th St. después de atravesar el puente sobre el lago, tal y como le había indicado su chica. Cogió la pala y se aventuró en el sendero. Se podía visualizar y seguir perfectamente el camino a pesar de que el sol se había ocultado prácticamente por completo, pero el chico sabía que, al cabo de unos minutos, su única ayuda sería la Luna, que estaba casi llena. El viento se intensificaba, haciendo sonar las copas de los árboles como si fueran sonajeros gigantes. Siguió el sendero a toda prisa sin mirar atrás, tratando de no ser visto con aquella pala, y con la esperanza de encontrar con vida a la madre de su novia. Debía continuar hasta dar con una especie de almacén. 
 
      
 
      
 
    Dana y el padre Edward subían los escalones que daban acceso a la Catedral de San Pedro y San Pablo. Una fachada poco habitual para una catedral se alzaba ante ellos, pero no tenían tiempo de contemplarla. Su aspecto correspondía al estilo románico, poco habitual para una catedral, con un tímpano triangular en el frontón y un friso decorado con figuras circulares, apoyados en cuatro columnas corintias sobre una pequeña escalinata que ambos ya dejaban atrás a la carrera. Se  adentraron en el edificio bajo la atenta mirada de Lucy, que simulaba que hablaba por teléfono en la puerta del edificio de un canal de televisión ubicado frente a la catedral. La presencia del padre Edward le sorprendió, pero no le dio mayor importancia. Al fin y al cabo, la joven había buscado ayuda para poder acercarse lo suficiente al arzobispo. Sonrió al pensar que tenía recursos para manejar los imprevistos, pero al final no tendría más remedio que facilitarle el acceso al cuerpo que quería. Dana no pondría en riesgo la vida de Helen. Tiró el teléfono satisfecha de lo que acababa de ver, y se marchó de allí a toda prisa. Cruzó corriendo N Meridian St., y al final de la calle, se descalzó y escaló con su vestido una estructura metálica que soportaba los carteles de la autopista. Una vez que se situó en lo alto de la estructura, se dejó caer al asfalto al tiempo que pasaba un camión. 
 
      
 
      
 
    El órgano de la Catedral hizo resonar una melodía de despedida. El padre Edward y Dana se apresuraron para tratar de interceptar al arzobispo cuando la misa terminó. Mientras atravesaban un río de gente en sentido contrario, trataban de pensar en qué le iban a contar al arzobispo. No habían ensayado demasiado el discurso y no sabían qué decirle, pero la chica intuyó que tendría que ser poco educada y más amenazante de lo que le gustaría para que aquél personaje siguiera sus instrucciones. Atravesaron la nave principal, imponentemente grande y culminada con un gran arco anterior al altar principal, custodiado por un gran sagrario de mármol con las figuras de María, San Juan y Jesucristo crucificado. No pudieron admirar la belleza de aquél lugar, debiendo adentrarse en la sacristía en busca del arzobispo. 
 
     Seguían sus pasos en el interior, cuando el hombre se detuvo para abrir un armario y colgar la casulla. Se acercaban cada vez más. Sin pensarlo dos veces, Dana sacó el cuchillo de su bolsillo para abordarle. El padre Edward la cogió del brazo, impidiendo esa acción tan intimidatoria como innecesaria, aquello estaba fuera de lugar. 
 
    –Deja que yo me encargue –le dijo en tono serio a la joven. 
 
    Ella asintió y guardó el cuchillo al tiempo que se adelantaba el sacerdote. 
 
    –Sr. arzobispo, no sé si me recuerda, soy el padre Edward de la Iglesia de Santa María. 
 
    –¡Oh! ¡Edward! ¡Claro que le recuerdo! Hemos coincidido varias veces, sí. ¿Qué se le ofrece? 
 
    Dana dejó escapar media sonrisa. El contacto estaba hecho. 
 
      
 
      
 
    Eugene tenía justo delante esa especie de almacén del que le había hablado Dana. Con el teléfono en una mano y una pequeña pala en la otra, trataba de leer las instrucciones que le había indicado la chica, apuntadas como una nota en su móvil. «Aquí termina el camino, ahora hacia la derecha, hacia el bosque», se repetía a sí mismo. Los focos del club de golf no alcanzaban a iluminar ese sendero, pero el interior del bosque era mucho más oscuro aún. La caída de temperatura se hacía más pronunciada en aquel lugar tan alejado de la ciudad. Eugene apuntó con la tenue e insignificante luz de su teléfono hacia el espesor de los árboles. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. No sabía qué se encontraría ahí dentro, y para un mayor martirio hizo un repaso en clave pesimista de lo que estaba aconteciendo: había un demonio suelto por algún lugar del que desconocían el aspecto, Dana le había hablado de un cadáver, Helen estaba enterrada… eran demasiadas escenas dantescas que asimilar para una mente tan ingenua. En esos últimos cinco años ese joven inocente preocupado únicamente por su carrera había experimentado un proceso de crecimiento y maduración inusual que le había hecho ver la vida de otra manera, desde un punto de vista muy distinto. Quería que pasara aquél mal trago, pero en ningún momento se achantó ni se arrepintió de ofrecerse voluntario, a pesar del enorme riesgo de deambular por ahí sin la protección de Dana. Pero a cada segundo que pasaba se sentía más abrumado. Intentaba ser valiente, pero era todo tan sobrenatural que en realidad faltó muy poco para que saliera huyendo. 
 
    Reunió toda la templanza y arrojo que pudo, y dio un primer paso fuera del camino. Tragó saliva para dar el siguiente. Y respirando profundamente, echó a correr, pala y teléfono en mano, hacia todos sus miedos hasta atravesar la primera línea de árboles. El sonido de las ramas rompiéndose al correr ponían ritmo a la melodía de las copas de los árboles en movimiento, pero Eugene solo era capaz de escuchar su propio jadeo al respirar. Deseó cerrar los ojos y seguir corriendo hasta dar con el descampado del que le habló su chica, pero fue disminuyendo su ritmo hasta prácticamente andar deprisa. Era más sensato hacer menos ruido, avanzar despacio y con los ojos bien abiertos. 
 
      
 
      
 
    –¡Edward, por el amor de Dios, no tengo tiempo para tonterías! –le decía de malas maneras el arzobispo, alzando la mano en señal de desprecio. 
 
    –Es de suma importancia, David –el padre Edward se permitió el lujo de tutearle, a pesar de la notoria diferencia entre un arzobispo y un sacerdote –. Ese chico necesita tu ayuda. 
 
    –Nunca he hecho un exorcismo, ni sé de qué va. Es más, no creo en esas chorradas –le hizo saber. 
 
    –Se lo pido por favor, Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Arzobispo –esta vez utilizó su título completo, probando a ver por dónde podía romper el muro entre ellos –. Solo necesito que lo intente, que pruebe. Yo le diré los pasos a seguir, es rápido y muy sencillo, pero es necesario que lo practique alguien de su posición, yo lo he intentado pero ha sido inútil. Se lo ruego, como favor personal. 
 
    –¿Es familia suya, Edward? 
 
    –Esta joven es mi sobrina Dana –le mintió señalando hacia la joven –. Él es su novio. Cometieron un error, no debieron tomarse a la ligera algo tan peligroso como una ouija, han aprendido la lección. Pero desde que cayó en posesión del demonio, el chico ha perdido la razón y hasta su aspecto se ha deteriorado en pocos días. Se ha vuelto tan desquiciado que tenemos que sedarlo para que no grite y se agite todo el tiempo. 
 
    Dana observaba atentamente la historia. El padre Edward podría ganarse la vida como actor, qué historia se había inventado en tan poco tiempo y cómo estaba encajando todo para que el arzobispo accediera a estar en la misma sala que ellos. Incluso la idea del exorcismo parecía ideal para cuando Anane usurpara la identidad de P. J. Boquiabierta, siguió con atención el resto de la conversación. 
 
    –Me debes una muy grande, Edward. Hacer esto incluso me da vergüenza. Voy a acceder solo porque me lo pides con esa insistencia, espero que el día de mañana, cuando yo necesite algo de ti, reciba el mismo trato. 
 
    Como siempre, el Sr. Capprice no desperdiciaba ocasión para recolectar futuros favores. El reverendo tenía razón, era más un político que un clérigo. 
 
    –Por supuesto, por supuesto, cuente conmigo para lo que necesite. 
 
    –Llevadlo a mi casa, acabemos con esto cuanto antes –les dijo mientras los tres salían de la Catedral por un acceso lateral. 
 
    –En cinco minutos estaremos allí con el chico, descuide. 
 
      
 
      
 
    De fondo se escuchaban sonidos de sirenas que parecían acercarse, pero Eugene tenía demasiadas cosas en que pensar como para añadir nuevas variables. Después de varios metros, encontró un claro en el bosque. Gracias al intenso brillo de la luna no tardó en localizar el fino riachuelo del que Dana le había hablado. Llegó hasta él, y se dispuso a explorar con el flash de su teléfono los árboles cercanos para dar con la marca circular que debía haber en alguno de ellos. El volumen de las sirenas se intensificaba, algo extraño tan lejos de la ciudad. Pero pronto dejó de prestarles atención.  
 
    «Aquí es», pensó al descubrir la marca que buscaba, y alzó el teléfono para observar el entorno. Al principio le costó mucho acostumbrar la vista para observar varios metros por delante de él. Había pasado tanto tiempo alumbrando con el teléfono objetivos cercanos que apuntar más allá de un par de metros delante de él le resultaba incómodo. Pero Dana le había descrito la escena perfectamente, y no tardó en encontrar el tronco caído del que le había hablado. Se acercó temeroso hacia él, sintiendo cómo la luz del móvil vibraba, y se asomó ligeramente por encima. Ahí estaba. Un cadáver. Un anciano ensangrentado. Se llevó la mano libre a su boca temiendo su propia reacción, se giró de nuevo hacia el árbol marcado y comenzó a escavar junto a él procurando no pensar demasiado. Las sirenas se habían detenido, pero a lo lejos se podía distinguir el resplandor azul y rojo tan característico de las luces de la policía. «¿De verdad? ¿Precisamente esta noche?» se preguntó sin saber muy bien si las redadas eran algo cotidiano por allí. 
 
    De pronto golpeó una tabla de madera. No había demasiada profundidad, no le había costado ningún esfuerzo quitar una fina capa de tierra que podría haber levantado con sus propias manos. «La pala sobraba», pensó mientras la dejaba en el suelo. En pocos segundos ya tenía completamente descubierta la tapa de una enorme caja de madera, cuando se percató del sonido de varias pisadas avanzando de forma veloz. 
 
    –¡Mierda! –susurró en voz baja. 
 
    No sabía qué podía estar pasando, pero su intuición le decía que tenía que darse prisa. Dejó el teléfono junto a la caja y tiró fuertemente de la tapa hasta abrirla, dejando que cayera hacia el otro lado. 
 
    –¡Señora Cane! –exclamó con un grito ahogado, susurrando, mientras cogía el teléfono y apuntaba al interior –. ¡Aguante, señora Cane, voy a sacarla de ahí! 
 
    Pero la expresión de su cara cambió por completo al ver el interior. Le invadió una sensación de angustia y miedo que no había experimentado nunca antes. Un sudor frío recorrió su cuerpo de arriba a abajo. Su piel palidecía y sus labios temblaban. No fue capaz de articular ni una palabra. 
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    Con las cortinas corridas para que nadie pudiera ver el interior de la vivienda, el arzobispo, el sacerdote y Dana se situaron justo en frente del ensangrentado P. J., atado y encadenado a una silla de madera. 
 
    –¿Realmente esto es necesario? Está hecho polvo y sedado –les preguntó el Sr. Capprice. 
 
    –Desde luego, no se imagina la fuerza que puede llegar a tener. Es algo sobrenatural. 
 
    –Como quieras, pero no me siento cómodo con esto, Edward. ¿Me dices lo que tengo que hacer? Quiero terminar cuanto antes con esto. 
 
    –Por supuesto, pero para que empiece el ritual, antes un ser de su sangre debe dejarlo inconsciente asfixiándolo con una almohada. 
 
    Dana comprendió que era el momento de acabar con la vida del traficante, pero que el arzobispo no debía saber que aquél desgraciado iba a morir para que su cuerpo lo invadiera un demonio real. Esperaba que Anane cayera en la trampa, pero no recibir noticias de Eugene la tenía preocupada. De todas formas, no podía seguir esperando, no había tiempo que perder. En unos instantes volvería a tener a Anane bajo su control. 
 
    –¿El ritual empieza así? No tenía que haber aceptado, esto es una pantomima. Termine ya, y tenga cuidado de no matarlo, señorita, no quiero un asesinato en mi casa –advirtió a Dana. 
 
    –Descuide, Sr., lo he hecho otras veces –le informó la joven. 
 
    –Estáis locos –murmuró el arzobispo –. Yo no quiero tener nada que ver con esto, no pienso tocar a ese joven. 
 
    Dana procedió con una almohada a asfixiarle. Lo sujetó con muchísima fuerza para que, a pesar de las sacudidas y de los gritos de desesperación bajo la almohada, no pudiera sobrevivir. Al poco tiempo dejó de gritar y moverse, y Dana se retiró, dejando a la vista el rostro ensangrentado del joven. 
 
    –¡Lo has matado! –la acusó el arzobispo. 
 
    Un chasquido eléctrico procedente del cuerpo maniatado sonó intenso en la estancia. Poco a poco, los ojos marrones y grandes de aquel joven se fueron abriendo. Pero inmediatamente se percató de las cadenas que le sujetaban, y se sacudió con fuerza. 
 
    –¿Qué es esto, Cire? –le preguntó enfadado con una voz profunda y gutural que invadió los tímpanos de los que presenciaban la escena–. ¡Este no es nuestro trato! 
 
    –¿Qué está pasando, Edward? 
 
    –Sr. Capprice, hemos despertado al demonio que le posee. Ahora tenemos que liberarle –le contestó el cura improvisando. 
 
    –¡Acabas de firmar la sentencia de muerte de tu madre! ¡No la volverás a ver nunca! ¡Serás culpable de su muerte y de la de tu padre! –decía aquel chico desesperadamente. 
 
    –¡Te equivocas! ¡Eugene está en Eagle Creek desenterrándola ahora mismo! –le hizo saber Dana. 
 
    En ese momento Anane comenzó a reír a carcajadas, haciendo que todos guardaran silencio. Una risa grave y potente que resonaba entre las paredes y hacía retumbar los cristales de las ventanas. 
 
      
 
      
 
    –¡Pero qué cojones! –la voz de Eugene esta vez se escuchó más potente y aguda. 
 
    Se echó hacia atrás sobre el suelo mientras comenzaban a brotar lágrimas de sus ojos. La frustración y la desesperación le invadieron, se sentía impotente y agotado de aquella locura. De repente comenzó a ver luces al fondo que se movían. No tardó en darse cuenta de que eran linternas que se dirigían en aquella dirección. 
 
    Se levantó reuniendo todas las fuerzas que le quedaban, apagó el flash de su teléfono móvil y se fue hacia la orilla del lago despacio para no ser descubierto. Cualquier movimiento brusco podía llamar la atención. Contó hasta cuatro linternas dirigiéndose justo hacia donde estaba. Pero reunió el valor suficiente para llamar a Dana, agazapado sobre el suelo. 
 
      
 
      
 
    El teléfono vibró en su bolsillo con fuerza y con un volumen atronador. Ni siquiera durante la misa había apagado el volumen del teléfono para no perder aquella llamada de Eugene. «Ya era hora», pensó mientras leía el nombre de su chico en la pantalla. Se apresuró a descolgar, ante la mirada de todos, pero no le dio tiempo a decir nada. 
 
    –¡No es tu madre! ¿Me oyes? ¡No es tu madre! –escuchó de una voz desesperada pero ahogada, susurrando. 
 
    –¡Eugene! ¿Qué pasa? –le preguntó extrañada. 
 
    En ese momento, Anane sonrió pero no dijo nada. 
 
    –¡Que no es tu madre! ¿Por qué has llamado a la policía? –le seguía hablando con susurros para no ser escuchado. 
 
    –¿A la policía? ¡Yo no he llamado a nadie! 
 
    El grigori comenzó de nuevo a reír a carcajadas ante la atónita mirada del padre Edward tras escuchar las palabras de la joven. Dana lo miró furiosa, entendiendo que estaba perdiendo el control de la situación si es que alguna vez lo tuvo. Ese demonio era demasiado astuto. 
 
    –¿No has llamado tú? ¡Pues no entiendo nada! ¡Estoy jodido! –le gritaba Eugene, escondido detrás de unos arbustos a la orilla del lago mientras comenzaba a escuchar algunas voces y veía con pavor cómo se aproximaban cada vez más las linternas. 
 
    –¿Por qué? ¿Qué coño pasa? –le preguntó la chica, molesta y nerviosa. 
 
    –¡Era el puto torso de Thomas! –le gritó –. ¡Lo que había enterrado era el cuerpo de Thomas! ¡Y hay otro cadáver más, el de un viejo! ¡Y ha venido la policía! ¡Estoy muy jodido, estoy rodeado, no puedo escapar! 
 
    –¡Oh, no! ¡No, no, no! ¡No puede ser! –Dana subía la intensidad de sus lamentos. 
 
    –Dile a tu amiguito que salude a la policía de mi parte –se burló Anane, vanagloriándose de su treta. 
 
    Más que adelantarse a los movimientos de Dana, los había provocado él deliberadamente. Le habían subestimado y habían caído en la trampa tal y como él supuso. Sabía que Dana no cumpliría con su misión, así que ideó aquella estratagema para tener otra oportunidad para ponerla a prueba y llevarla al límite, obligándola a cumplir sus deseos. Quiso ponerse en pie haciendo uso de toda su energía, pero las cadenas y el cuerpo maltrecho del joven traficante no le dieron opción. Sentado e inmóvil, se dirigió a la chica –. ¿De verdad pensaste que soy tan estúpido, niñata? Estás acabada, ¿me oyes? 
 
    –¡Cállate! –le gritó el súcubo con una voz profunda y rota. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Dana tiró el teléfono, se abalanzó sobre el demonio como un rayo y golpeó con el puño su cara aún dolorida por el cabezazo que le había roto la nariz. 
 
    –¡Dime dónde está mi madre, cabrón! –le exigía mientras le hostigaba sin parar, haciendo saltar de nuevo sangre de su boca en todas direcciones. 
 
    –¡Edward, qué está pasando! –el arzobispo se abalanzó sobre el sacerdote, preso del pánico, sin entender lo que estaba sucediendo. 
 
    ¡Venga conmigo, David! –le sugirió éste, saliendo ambos de la estancia. 
 
    El padre Edward había pasado de la euforia al terror. Un demonio dando una cruenta paliza a otro demonio maniatado, jamás pensó en presenciar una escena tan infernal. Ambos se habían percatado de la terrible fuerza de Dana, pero el sacerdote observó algo más sutil, el cambio que estaba sufriendo el rostro de la joven, que comenzaba a desfigurarse. Al salir, el sacerdote se apresuró a darle una explicación convincente al arzobispo. 
 
    –Sr. Capprice, no se trataba de ningún exorcismo, ese hombre había sido enviado a matarle a usted. 
 
    –¿A mí? –preguntó con incredulidad. 
 
    –Sí. La chica es una agente encubierta, pero la descubrieron y secuestraron a su madre con la promesa de que la matarían si se entrometía en su asesinato.  
 
    La nueva versión de los hechos ponía en muy buen lugar a Dana. Era lo que el padre Edward pretendía. 
 
    –Ha venido a salvarle la vida, Sr. Pero como usted comprenderá, el sacrificio que está haciendo es arriesgar la vida de su propia madre. 
 
    –¡Cielo Santo! ¿Pero quién quiere matarme? –el arzobispo era incapaz de pensar en nadie más que en sí mismo, aún menos en aquella situación. 
 
    –No lo sabemos, Sr. Capprice. Piense en los enemigos que pueda tener. Nosotros no tenemos ni idea de quién envía a ese pobre desgraciado. 
 
    Guardaron un momento de silencio mientras se sucedían ruidos y golpes desde el otro lado de la puerta.  
 
    –Espéreme aquí –le sugirió el padre Edward mientras se adentraba en el salón. 
 
    –¡Dana! ¡Detente! ¡O volverás a matarle! 
 
    La chica se giró. Su rostro estaba totalmente irreconocible, los huesos y las venas se marcaban como si no tuviera piel, sus ojos se habían afilado y las pupilas ovalado, su nariz y sus orejas se habían perfilado y su boca había aumentado de tamaño. Su musculatura también había crecido, se podía ver a través de la ropa ensangrentada que vestía. La visión era demencial.  
 
      
 
      
 
    Oculto como podía, en medio de un bosque sombrío y oscuro, Eugene no podía encontrar una salida. No solo estaba junto al cadáver de un hombre que ni siquiera conocía, sino que además, acababa de desenterrar el torso desmembrado del ex de su pareja. «¿Qué hago, qué hago?» no paraba de preguntarse, agazapado entre los arbustos. Había escuchado al grigori reír y hablar con Dana, pero la llamada se había cortado. Le costaba resignarse, pero comprendió que el plan había fracasado y que no podían luchar con alguien como Anane. Los agentes estaba ya allí, pero levantarse y contarles la verdad no era una opción. Permaneció a la espera de ser descubierto, implorando ayuda divina. 
 
    Pudo identificar tres voces masculinas y una voz femenina. 
 
    –¡Aquí! –gritó uno de los muchachos. 
 
    –¡Dios mío! –se alarmó la mujer. 
 
    –¡Cielo Santo! ¿Qué clase de perturbado macabro puede hacer algo así? 
 
    –Voy a llamar a la central. El asesino no debe andar lejos, se ha dejado el trabajo a medio hacer. Según el chivatazo va armado y es peligroso, así que abrid muy bien los ojos y no hagáis ninguna tontería –les advertía el policía que parecía estar al mando. 
 
    «¡Mierda! ¡Armado y peligroso!», Eugene temió que Anane hubiera firmado su sentencia de muerte. Al decir que el asesino estaría allí y que iría armado, la policía no se andaría con contemplaciones. Si le descubrían, era probable que abrieran fuego. Apesadumbrado, revivió el momento en el que curó la herida de Thomas para que no muriera después de matar a Frank. Todo lo que se jactó en aquél momento del grigori le estaba pasando factura. Anane se había vengado con creces, porque si él moría no podría volver, no como él. Comenzó a pensar que entregarse no era tan mala opción como morir, así que lo mejor era rendirse y rezar porque no le dispararan. 
 
      
 
      
 
    –¿Dónde coño está mi madre, cabrón? –le gritaba Dana al grigori fuera de sí, zarandeándolo. 
 
    Estaba muy malherido. Las heridas y magulladuras que le había provocado estaban a punto de acabar con su vida. Cire había vuelto a perder el control y se había dejado llevar, tendrían suerte si conseguían que ese cuerpo sobreviviera y que su madre no hubiera muerto en vano. 
 
    –Mata al arzobispo –le balbuceaba Anane con el rostro empapado en sangre, le costaba mucho vocalizar. 
 
    –¡No! ¡No! ¡No! –repetía propinando otro puñetazo en el estómago de su víctima. 
 
    Anane se dolió y apretó los dientes. Había perdido algunos, de hecho, a lo largo de los golpes y palizas que recibió aquella tarde. Pero la sangre que inundaba su boca sabía a victoria, así que intentó de nuevo llegar a un acuerdo con aquella súcubo. 
 
    –Cuando invada el cuerpo del arzobispo te diré dónde está tu madre. 
 
    Dana giró su rostro y miró amenazante al padre Edward, impertérrito ante lo que veía, estremeciéndose por el miedo. 
 
    –Traiga al arzobispo, padre –le ordenó ella. 
 
      
 
      
 
    Los policías apuntaban en todas direcciones con sus linternas, buscando al sádico que había perpetrado aquella lúgubre escena. Eugene pensó que no serían solo linternas, también apuntarían con sus armas. Lo más sensato era no levantarse de golpe. Quizás solo levantando un brazo y pidiéndoles que no disparasen. «Eso es lo más sensato, solo espero que no me disparen», trataba de convencerse. 
 
    Acostado en el suelo, levantó el brazo derecho por encima de su cabeza para descubrir su situación. No podía evitar que todo su cuerpo temblara, el miedo tenía completamente bloqueada su mente. Tomó aire para gritar. Pero no pudo. Bajó el brazo y exhaló el aire haciendo el menor ruido posible. Pensó que si gritaba, alarmaría a los policías de forma muy repentina y eso podría propiciar un ataque. Mejor sería levantar el brazo y hablar sin gritar demasiado para no sonar agresivo. Volvió a tomar aire, pero esta vez sin intención de gritar. Levantó el brazo de nuevo y se dispuso a descubrirse. 
 
      
 
      
 
    Dana permanecía en pie, quieta junto al cuerpo malparado del chico que había reclutado para su causa. Ensangrentado y magullado, ya no parecía el mismo. 
 
    –Se te acaba el tiempo, Cire –le recordaba el demonio, pronunciando palabras como podía por los graves daños de su boca y mandíbula. 
 
    No sabía qué hacer. «Haga lo que haga, alguien muere», se repetía las opciones una y otra vez en su cabeza. «No puedo permitir que muera Helen, no después de lo de Frank», no contemplaba la muerte de su “madre”. «Pero si el arzobispo muere, habrá un descenso importante en la energía divina que habita aquí», se planteaba acceder a los deseos de Anane, pero el grigori, con tanto poder entre los humanos, desataría el caos y se rompería la armonía, lo que significaría su vuelta inmediata al infierno y el fin irremediable e irrevocable de sus visitas al mundo de los humanos. «No voy a volver a tener una ocasión como esta de vivir aquí, jamás. Si tan solo me hubiera controlado y no hubiera matado a Thomas…», se lamentaba profundamente. Pero no servía de nada repasar los errores cometidos, tenía que tomar una difícil decisión. 
 
    En la estancia entraron el padre Edward y el arzobispo, muy inquieto. 
 
    –¡Invade mi cuerpo! –le propuso con un grito el padre Edward, desesperado por encontrar una solución. 
 
    –Disculpa, anciano, pero ¿quién cojones eres tú? –le contestó con dificultad por las heridas el grigori con un aire despectivo y sin ningún tipo de respeto. 
 
    –Soy sacerdote, formarías parte de la Iglesia –comenzó a explicarle. 
 
    –¡Respuesta incorrecta! –le interrumpió–. ¡No eres nadie! ¡Cállate! 
 
    El grigori se detuvo para esputar sangre. El bueno del cura se sintió muy intimidado, no estaba acostumbrado a ese trato tan denigrante y maleducado. Inquieto, guardó silencio. 
 
    –¡Vamos, Cire, no es tan complicado! –le instaba a la chica –. Mata esta mierda de cuerpo donde me has metido, acaba con el arzobispo, yo me introduzco en su cuerpo y te digo cómo salvar a tu madre. En menos de cinco minutos podrías estar camino de salvarla. 
 
    La tentación era fuerte, tanto que Dana lo valoró. Se acercó al cuerpo habitado por Anane, sacó un cuchillo y lo puso en su cuello. 
 
    –¡Júrame que mi madre sigue viva y te devuelvo al infierno! –le exigió. 
 
    –¿Cómo quieres que lo sepa? ¡Estás perdiendo un tiempo precioso! Yo no la he matado, la dejé viva y con aire que respirar –le contestó con una pequeña sonrisa dibujada en su cara. 
 
    Dana se giró para mirar al arzobispo y al padre Edward. Ambos permanecían firmes y tensos detrás de ellos, incrédulos ante la escena que presenciaban. 
 
    –No puedo creerme que vaya a hacer esto –susurraba finalmente mirando hacia arriba, presa de la desesperación. 
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    Resignado y aterrado, recostado en el suelo con un brazo al alza, Eugene tomó una bocanada de aire para hablar en dirección a los policías que le buscaban, arma en mano. Pero se detuvo. Había escuchado algo muy extraño. Al igual que la vez anterior, volvió a bajar el brazo rápidamente sin haber pronunciado una palabra, y trató de prestar atención a un sonido que le había desorientado. Había sido como un aullido, un grito muy apagado, pero cercano. Giró la cabeza como pudo para tratar de distinguir algo a su alrededor, pero no sabía muy bien qué buscaba. De pronto, escuchó otra vez aquél escalofriante y ahogado grito, esta vez incluso le pareció identificar que se trataba del murmullo de una mujer. No se escuchó potente, pero tampoco parecía provenir de muy lejos. Un alarido silenciado, apagado. Palpó lentamente a su alrededor, procurando no hacer ruido. Y se percató de algo que, con la tensión del momento, no se había fijado antes. «Esta tierra está removida», comenzó a pensar cuando un tercer grito, esta vez más débil, le confirmó que debajo de él había alguien. 
 
    –¡Por favor, no disparen, voy desarmado, lo juro! –gritó al tiempo que levantaba su brazo derecho, aunque permanecía agazapado en la hierba. 
 
    Las cuatro linternas apuntaron hacia él súbitamente. 
 
    –¡Levante las dos manos! –gritó un policía. 
 
    Eugene levantó lentamente el otro brazo, teniendo que incorporarse ligeramente para no perder el equilibrio. 
 
    –¡Ayúdenme, por favor! ¡Aquí hay una persona enterrada! 
 
    –¡Identifícate! 
 
    –¡Mi nombre es Eugene Rush, soy médico en el Hospital Universitario! ¡Y si no me equivoco, la madre de mi novia está enterrada justo debajo de mí! 
 
    –¿Has matado a alguien más? –le preguntaron al chico mientras se acercaban lentamente a él. 
 
    –¡Yo no he matado a nadie! ¡Un cabrón me dijo que la había enterrado aquí y me he encontrado con todo esto, pero yo no he hecho nada! ¡Por favor, tienen que ayudarme a sacarla de aquí! 
 
    La mujer policía se aproximó más hacia la posición de Eugene. 
 
    –Cubridme –les dijo a sus compañeros. 
 
    Se agachó para colocarle unas esposas en las muñecas y después comprobó que el chico no suponía una amenaza, apuntando con la linterna y su arma al nervioso muchacho. 
 
    –¡Tiene que ayudarme! ¡La estoy oyendo gritar! 
 
    –Apártese –le sugirió la policía. 
 
    Un compañero llegó para ayudarla. Cogió los brazos de Eugene, aún en alto, y tiró de él arrastrándolo. 
 
    –¡Helen! ¡La policía está aquí! ¡Van a ayudarte! –gritó el chico con la esperanza de que la mujer diera signos de vida. 
 
    No estaba seguro de que Helen le hubiera escuchado, pero sí que parecía que se había percatado del movimiento justo sobre ella, porque gritó con más fuerza que en las ocasiones anteriores, consiguiendo que la policía oyera su voz surgiendo bajo la tierra. 
 
    Un policía más se arrodilló y comenzaron a escavar con las manos, apartando las linternas y las armas. La tierra estaba removida y no tardaron en dar con la tapa de una caja de madera. Se apresuraron a seguir desenterrándola hasta que pudieron abrirla ante la mirada esperanzada de Eugene. 
 
    En su interior estaba la pobre de Helen, herida y amordazada. Con el rostro ensangrentado y con dificultades para respirar, pudo abrir los ojos cuando se disipó un poco el polvo generado al remover la tierra y pudieron limpiar suavemente con un pañuelo sus párpados.. Solo pudo distinguir luces apuntando hacia ella. Uno de los policías le quitó la mordaza de cinta americana de un doloroso y repentino tirón. 
 
    –¡Respire, señora! ¡Respire! 
 
    Helen no pudo contener sus lágrimas y lloró. Había visto la muerte tan cerca que no se podía creer estar a salvo. 
 
    –¡Helen! ¿Estás bien? –le preguntó Eugene desde el suelo, unos metros más apartado de la caja de madera que pudo ser su ataúd. 
 
    –¿Eugene? –acertó a preguntar la mujer, aún bastante aturdida. 
 
    –¡Helen! ¡Estás viva! ¡Dios mío! –a pesar de estar esposado y atemorizado, el joven fue capaz de sonreír al ver que su sacrificio había merecido la pena. 
 
    –Señora, ¿este joven le ha hecho esto? –le preguntó el policía que le había quitado la mordaza. 
 
    –¿Mi yerno? ¡No, claro que no! Ha sido una representante de cosméticos, se llama Lucy R. –le contestó con bastante seguridad –. Vino a mi casa a venderme algo, entró y me golpeó. Es todo lo que recuerdo. Lo siguiente que recuerdo es estar aquí enterrada. 
 
    –¿Lucy R.? –murmuró uno de los policías. 
 
    –¿La suicida de la autopista? –contestó otro. 
 
    –Encaja con la descripción de la tierra bajo las uñas del informe policial. 
 
    Tras esa breve conversación entre ellos, charlaron de nuevo con Helen. 
 
    –¿Está usted segura de eso, señora? ¿Cómo sabía este muchacho que usted estaba aquí? 
 
    –No lo sé, pero es mi yerno, es muy buena persona, me quiere mucho –le contestó. 
 
    El policía se levantó y se dirigió al chico. 
 
    –¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    –¡Mi novia recibió una llamada avisando de que su madre estaba enterrada aquí! –Eugene daba las explicaciones gritando por la excitación y el estrés que estaba sufriendo. 
 
    –¿De quién? 
 
    –¡No lo sabemos, no conocíamos el número! –contestó –. ¡Tengo que llamarla! –se detuvo un instante antes de seguir hablando, no quería meter la pata –. ¡Tengo que llamarla, seguramente esté en peligro! 
 
    Había pasado bastante tiempo desde que hablara con ella la última vez, necesitaba saber qué estaba pasando. Pero aún más importante, Dana necesitaba saber que su madre estaba bien para no matar a Anane ni nada parecido. 
 
    –¡Por favor, no quiero que hagan daño a mi niña! –gritó Helen tras escuchar a Eugene. 
 
    El policía que le custodiaba, ante los ruegos de ambos, accedió a que la llamaran por teléfono. 
 
    –Saca el teléfono despacio. No quiero gestos bruscos –le advirtió el policía. 
 
    –Mi teléfono está allí, junto al hoyo –dijo señalando con la cabeza donde estaba la madre de Dana. 
 
    –Yo se lo llevo –contestó la policía, que permanecía junto a la caja. 
 
    La agente cogió el teléfono y se lo entregó a Eugene. A pesar de seguir esposado, lo desbloqueó rápidamente con su huella dactilar y presionó el botón directo para llamar a Dana. Se llevó ambas manos al oído y esperó. Sonó el primer tono. Sonó un segundo, y un tercero. El chico comenzó a impacientarse, llevando su mirada hacia el cielo. 
 
      
 
      
 
    –¡Es Eugene! –le gritó el padre Edward a Dana. 
 
    La chica se detuvo repentinamente. Estaba empezando a hundir el cuchillo en el cuello de Anane, pero lo retiró velozmente para mantenerlo alejado de su prisionero. El hombre se había agachado a recoger el teléfono que la chica había tirado al suelo justo cuando comenzó a lanzar puñetazos al cuerpo maniatado sobre la silla. Por fortuna no se había roto. 
 
    –¡Mamá! –gritó ella corriendo para descolgar aquella llamada, con una voz aún grave y macabra –. ¡Eugene! –exclamó también al coger el teléfono. 
 
    –¡Dana, tu madre está aquí! –escuchó de la voz de su chico. 
 
    –¿Está bien? –preguntó desesperada. 
 
    –Sí, está bien, la hemos encontrado a tiempo. 
 
    La muchacha rompió a llorar con una sonrisa desdibujada en sus labios por la deformación de su rostro, que por momentos comenzaba a recuperar facciones más humanas. Cayó de rodillas al suelo. 
 
    –¡Gracias! –balbuceaba entre sollozos –. ¡Gracias, muchas gracias! 
 
    –Tengo que dejarte, estamos con la policía, pero estamos bien los dos –le informó más detalladamente –. ¡Te quiero! 
 
    –¡Yo también te quiero! –le contestó aún entre lágrimas. 
 
    Dana colgó el teléfono ante la expectante mirada de todos. Miró al padre Edward, quien le guiñó un ojo. 
 
    –Siempre hay que tener fe, amiga mía. 
 
    Ella se limitó a sonreír y a tirar el cuchillo que llevaba en la mano. El sacerdote le dio la segunda jeringuilla de sedante. Les sorprendió que el grigori guardara silencio, pero cuando Dana se acercó, pronunció su amenaza. 
 
    –Esto no ha terminado aquí, Cire. Moriré. Saldré de este cuerpo de mierda y tú desearás no haber venido nunca. 
 
    Dana ni siquiera le hizo caso. Se limitó a hundir la aguja en su cuello y respirar profundamente. Todo había terminado. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    45 
 
      
 
      
 
    Helen pudo incorporarse después de que mirasen sus heridas y se acercó al chico, aún esposado. 
 
    –Me has salvado la vida, Eugene. Muchas gracias –le dijo. 
 
    –No me hubiera perdonado que te pasara nada –le contestó el joven. 
 
    –No conocía a esa mujer, no entiendo qué está pasando. ¿Quién es Lucy? ¿Por qué ha intentado matarme? 
 
    –No lo sabemos, Helen. Solo sabemos que llamó a Dana para decirle que estabas aquí enterrada, y nos dio unas coordenadas. No quise dejarla venir, me pareció peligroso, así que vine y... –se detuvo para no contarle lo del cuerpo de Thomas –y viví esta horrible pesadilla. 
 
    Fue inútil, pues un policía se acercó para preguntarle. 
 
    –¿Desenterró usted los cuerpos? –le interrumpió. 
 
    –No, solamente quité la tapa de madera. Dentro de la caja había un cuerpo sin brazos ni piernas. 
 
    –¿De dónde salió el otro cadáver? 
 
    –Ya estaba ahí, ese otro cadáver no estaba enterrado, puede comprobar las huellas si quiere, yo no lo he tocado. 
 
    –Tendrán que acompañarnos ambos para prestar declaración. Tenemos que aclarar esto, identificar los cadáveres y recomponer el crimen. Hasta el momento, joven, usted es nuestro único sospechoso. 
 
    –Lo comprendo, agente –asumió con media sonrisa –. Lo importante es que Helen esté bien –le contestó comprensivo. 
 
    Se sentía muy aliviado, incluso feliz. No sabía cómo le había ido a Dana, pero él había salvado una vida que cinco años atrás no pudo salvar. No se detuvo a pensar en Anane ni un instante, se sentía tremendamente orgulloso de su heroica actuación. 
 
    Tapados con sendas mantas, ambos acompañaron a la policía a través del bosque, mientras el equipo forense llegaba para recabar información de los cadáveres y de todo aquel macabro escenario. 
 
      
 
      
 
    –Gracias, padre. Sin su ayuda no lo habríamos conseguido –le dijo a un emocionado sacerdote después de cargar el cuerpo adormecido de P. J. en el coche. 
 
    –De nada, ha sido todo un honor. 
 
    Ambos se dieron un abrazo ante la atenta mirada del arzobispo. 
 
    –Jovencita, tengo entendido que he de agradecerle su heroico gesto. Ya me ha contado Edward toda la verdad. Tendré que hacer un repaso de la gente que quiere hacerme daño, aunque ahora mismo no se me ocurre quién puede ser –le dijo el Sr. Capprice. 
 
    Tanto Dana como el reverendo suponían que el arzobispo tenía demasiados enemigos como para saber quién podía haber intentado matarle. No mostraba ningún signo de sorpresa o de exaltación, así que su carrera política y corrupta debía haberle reportado algunas enemistades, pero no era importante en ese instante. 
 
    –Reconozco que hubo un momento que pensé que ibas a matarme –prosiguió. 
 
    –No, señor, por supuesto que no, solo trataba de ganar tiempo a ver si se nos ocurría algo. Al final todo ha salido bien. No tiene que preocuparse por este desgraciado, va a estar mucho tiempo a la sombra. 
 
    Obviamente no se refería a una prisión, sino a su cobertizo, recibiendo una paliza tras otra al tiempo que le mantenían con vida. 
 
    –Tenemos que irnos, David –le comunicó el padre Edward –. A ser posible, no comente nada de esto con nadie, será más seguro para usted y para todos que nadie sepa lo acontecido aquí. 
 
    –Descuide, Edward, no pensaba hablar de esta majadería a nadie. 
 
    Dejando allí al arzobispo, se montaron en el coche y emprendieron su regreso a casa. 
 
    –He presenciado esta noche algo sumamente extraordinario. Muchas cosas de las que leí sobre este tipo de eventos han resultado ser ciertas. Te estoy agradecido por la oportunidad que me has dado –comenzó la conversación el sacerdote. 
 
    –Gracias a usted, padre. Sin usted no habría podido hacerlo, su ingenio ha sido lo que nos ha salvado. 
 
    –¿Qué va a hacer usted a partir de ahora? 
 
    –Intentar llevar una vida lo más ordinaria posible. Solo necesito a ese demonio para controlar mis instintos, mis impulsos violentos. Mientras lo tenga bajo control no podrá regresar al infierno y yo podré saciarme para no dejarme llevar en cualquier otra situación. 
 
    –Entonces no tiene pensado regresar al infierno, ¿no es así? 
 
    –No. La armonía se mantiene, nadie ha muerto salvo un malhechor. Me llevaré ese cuerpo conmigo para que no se repita esto nunca más. 
 
    –Pero entiendo que hay que extremar las precauciones y ser muy preciso. ¿Qué ocurrirá cuando ese cuerpo no aguante más? 
 
    –Padre, le prometo que cuando ese cuerpo no aguante más, yo personalmente acudiré al infierno para alertar de lo que está ocurriendo e intentar que ningún demonio vuelva a convivir con los seres humanos por el bien de mis amigos y, sobre todo, de mi hija. Aunque suponga el fin de mi vida humana. Pero mientras, voy a disfrutar de este regalo el tiempo que pueda. Así habré cumplido con el sueño de vivir libre, no me importará volver al inframundo si es para poner a la humanidad a salvo de otro demonio como este –contestó. 
 
    –No cometa errores, Cire –por primera vez el sacerdote la llamaba por su nombre real –. Ese grigori no se andará con contemplaciones la próxima vez. 
 
    –No habrá próxima vez –respondió tajante la joven. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la chica al recordar la última amenaza de Anane antes de sedarlo. Por un breve instante se dejó intimidar. Guardaron silencio el resto del viaje. 
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    –Te voy a echar de menos, cariño –se despedía Miranda de la pequeña Valeria. 
 
    –Y yo a ti, tita –se despedía la pequeña con un efusivo abrazo –lo he pasado muy bien. 
 
    –Te quiero mucho, cariño. Pórtate bien y cuida de mamá, que tiene un aspecto horrible –dijo mirando a su hermana. 
 
    Previamente había ido a casa para encerrar y encadenar al grigori en el cobertizo, y para lavarse la sangre y cambiarse de ropa. Pero a pesar de su piel limpia y su atuendo impecable, Dana no podía disimular el cansancio y el estrés que había sufrido tan recientemente. 
 
    –¡Claro! Cuidaré de mamá, ¡te lo prometo! 
 
    –No sabes cuánto te lo agradezco, Miri –se sinceraba Dana –. Me has hecho un enorme favor esta noche. 
 
    –¡Ya ves tú! Adoro a esta pequeñaja. Y tampoco tenía ningún plan esta tarde, así que... 
 
    Mientras se alejaban, Dana llamaba por tercera vez a Eugene sin resultado, pero en el intento de contactar con su madre, esa vez sí tuvo recompensa. 
 
    –¡Hola, hija! –escuchó al otro lado de la línea. 
 
    No pudo evitar sentirse abrumada con la cariñosa voz de Helen. 
 
    –Hola, mamá. ¿Cómo estás? 
 
    –Tengo mucho miedo. No sé por qué ha pasado esto, no lo comprendo. 
 
    –¿Estás con Eugene? 
 
    –No. Les he dicho a la policía que él es inocente, que es muy buena persona, pero me han dicho que es el principal sospechoso y que lo van a retener un par de días mientras buscan pruebas. Pero me ha dicho que te llamará en cuanto pueda y que no te preocupes por él, que cuides de Valeria y de mí. Me hizo prometer que nos pondrías a salvo.  
 
    –No te preocupes, mamá. No vamos a mudarnos al final, nos quedaremos en mi casa, pero puedes venir a vivir con nosotros si te sientes más segura –le ofreció. 
 
    A pesar de tener al grigori bajo control, sentía la necesidad de proporcionar tranquilidad y protección a esa pobre mujer que había sufrido tanto. 
 
    –¿Dónde estás, mamá? Vamos Valeria y yo a por ti para llevarte a casa. 
 
    Las dos fueron a la comisaría a por Helen, que tenía un aspecto aún peor que el de su hija, con las ropas llenas aún de tierra y sangre, y se fueron las tres a casa de Dana a descansar. 
 
      
 
    Antes de ir a dormir, pudo por fin hablar con Eugene. Le contó velozmente todo lo que había sucedido en casa del arzobispo y escuchó el breve relato de la aventura del chico hasta rescatar a su madre. La llamada de teléfono finalizó con la promesa de Dana de sacarle de allí en cuanto pudiera, y con el suspiro de un joven aliviado de saber que todo había salido bien. El demonio estaba de nuevo bajo control y sus vidas ya no corrían peligro. A pesar de estar solo en una celda, esa noche descansaría más que la noche anterior. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Las gotas de lluvia golpeaban incesantemente el tejado y el jardín de la casa de Dana. Aquella tormenta no parecía que fuera a terminar pronto, así que lo mejor era pasar la noche junto a su pareja, viendo una película acurrucados en el salón, mientras su hija dormía plácidamente en su cuarto y su madre leía un libro en la habitación de invitados. 
 
      
 
    Al otro lado de la W County Line Rd., una mujer de avanzada edad miraba su reloj por encima de unas gruesas gafas. Vestía ataviada con unos viejos pantalones marrones, un abrigo y un sombrero cloché negro que apenas la protegía del intenso aguacero. Su piel presentaba incontables arrugas y manchas, y su fino pelo blanco asomaba empapado por debajo del sombrero. Bajó el brazo, tapó el reloj con la manga del abrigo, se agachó para coger un macuto deportivo y levantó la cabeza antes de comenzar a caminar por la hierba de aquél descampado. Cruzó la carretera a la mayor velocidad que le permitieron sus cansadas piernas y se dirigió hacia la hilera de árboles que servían de separación entre los terrenos de aquella zona. Tras sesenta metros empapando sus desgastados zapatos con hierba mojada, atravesó los árboles para llegar a un pequeño cobertizo de madera. La puerta estaba cerrada con un candado, pero aquella mujer parecía tenerlo todo previsto. Abrió el macuto, agarró una cizalla, y sin titubear partió el candado que impedía su acceso al interior. Guardó la cizalla en el macuto de nuevo, y esta vez sacó un enorme cuchillo. Abrió la puerta y se coló dentro del oscuro cobertizo. 
 
      
 
    La tormenta resonaba fuerte, ahogando todos los pequeños ruidos que provenían de aquella caseta de madera. Pero en su interior sí pudo escucharse una sonora carcajada. 
 
    –He esperado tres días, como me dijiste –pronunció la anciana. 
 
    –Bien. Hazlo de una vez –le contestó una voz masculina. 
 
      
 
    Al cabo de unos segundos, la mujer salía del cobertizo con sus manos cubiertas de sangre. Tiró el cuchillo al suelo y se dispuso a volver por donde había llegado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓXIMAMENTE 
 
      
 
      
 
    –¿¡Qué has hecho con Anane!? –exclamó tremendamente confundida y enfadada –. ¿Por qué le has matado? 
 
    –¡Yo no he hecho nada, no he salido de aquí! –le replicó el chico. 
 
      
 
      
 
    –¿Por qué le ocurre eso, padre? –le preguntó el joven visiblemente preocupado. 
 
    –Ella es capaz de canalizar toda su energía, pero implica perder el control del resto de su cuerpo que se ve alterado por su naturaleza. Es un cuerpo de energía que toma su forma. No debe olvidar nunca lo que es, sr. Rush. Es un demonio. Jamás lo ignore. Jamás lo olvide –le advirtió el sacerdote. 
 
      
 
      
 
    –¡Tengo que volver! ¡Tengo que advertir en el infierno de lo que está pasando, no puedo permitir que ese cabrón vuelva! 
 
    –¡Pero para eso tienes que morir! –puntualizó Eugene. 
 
    –¡Pero vosotros viviréis! –le replicó la chica. 
 
    –¡No quiero una vida sin ti! 
 
    –Cuida de Valeria –le pidió ignorándole y acercándose peligrosamente al borde del tejado. 
 
    –¡Dana, no lo hagas! 
 
      
 
      
 
    –Pobre imbécil. ¿De verdad crees que eres digno rival para mí? Eres un humano insignificante –menospreció el grigori con una voz profunda que resonó en todas las paredes. 
 
      
 
      
 
    De repente, la tierra comenzó a temblar bajo el edificio. Las sacudidas aumentaban su fuerza gradualmente. La fachada se resquebrajó y comenzaron a caer trozos de pared y casquetes. No sabían si aguantaría en pie mucho más tiempo, así que se lanzaron a la carrera para salir de allí. 
 
    –¡Mamáaaaa! –gritaba desesperada Valeria mientras Eugene corría con ella cargada sobre su hombro. 
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